
  
    
  


  
    BRUJAS Y FANTASMAS


    Relatos reales


    


    


    


    


    


    La pequeña María


    


    


    - Señora Paula, ¿usted cree en los fantasmas? - preguntó el joven a la señora, quien venía a recoger el dinero de la renta del muchacho.


    - ¿Fantasmas? - respondió la señora - Hay que tenerles más miedo a los vivos.


    - Jaja, si ¿verdad? - dijo avergonzado el joven tratando de ocultar su nerviosismo.


    


    Su nombre era Raúl. Llevaba unos meses viviendo en la casa de la Señora Paula, se había mudado recientemente al pueblo para trabajar en una clínica particular. Raúl era médico.


    


    La casa de la señora Paula era grande, demasiado grande para él, pues no tenía familia. La casa era de tres pisos, seis habitaciones y en cada nivel un baño completo. La cocina era enorme y además el jardín delantero era un terreno muy amplio. De verdad una pérdida de espacio para que solo una persona habitara allí. Pero siendo conocido de la familia, y estando la casa sola, deteriorándose por el casi abandono en el que se encontraba, la señora Paulí decidió rentarla a un precio muy bajo a Raúl, así tendría un ingreso extra y además la casa dejaría de estar sola. Para la señora Paula era un doble beneficio.


    


    Raúl no dudó en aceptar el trato, pues de esa manera le alcanzaba a cubrir todos sus gastos y también podría ahorrar un poco. "para el futuro" decía él.


    


    La enorme casa estaba amueblada, todos los muebles estilo Luis XVI estaban cubiertos por sabanas blancas cuando Raúl llegó. Con solo un par de maletas y toda la intención de que este nuevo trabajo funcionara. Los primeros días transcurrieron de manera normal. Raúl no descubrió todos los muebles de la casa. Solamente los necesarios como los sillones, las mesas ratoneras y el comedor.


    Lo demás permanecía cubierto, comodas, trinchadores, y hasta un piano vertical, pues no le parecía que fuese a ocuparlos. Para él era mejor dejar todo cubierto y evitar que el polvo dañara tan elegante mobiliario.


    


    Pasadas un par de semanas las cosas tomaron un giro diferente. Por las noches se escuchaba como si alguien recorriera los pasillos a pie descalzo. Raúl se lo atribuía a su imaginación.


    


    Después ya no eran solo pisadas, también se escuchaban murmullos y golpes. Como cuando accidentalmente te golpeas contra un mueble al caminar en la oscuridad.


    


    Todas estas cosas comenzaron a poner a Raúl nervioso, tanto que optó por dejar la luz del pasillo encendida. Él dormía en una de las habitaciones del primer piso y rara vez subía a los otros dos pisos.


    El eco de los ruidos extraños e inexplicables que provenían de los pisos superiores, le acompañaba ya casi todas las noches.


    


    Un día volvía de la clínica a eso de las siete de la tarde, cuando el sol ya se ha ido pero la oscuridad aún no reina por completo en el cielo. Raúl caminaba de regreso a casa cuando vio en la ventana de la casa vecina a una niña que lo miraba. Lo seguía en cada paso sin parpadear.


    


    Raúl se incomodó un poco, a decir verdad, la niña se veía enferma, pálida y con ojeras instaladas bajo sus ojos. Pero su mirada era dulce. Entonces antes de entrar al jardin de la casa donde él vivía, le sonrió a la criatura y ella le devolvió la sonrisa. Sintió de inmediato una especie de compasión.


    No era un tipo muy bueno con los niños, pero de vez en cuando le tocaba atender pequeños en el consultorio. Cuando los niños le sonreían se sentía bien consigo mismo, por el trabajo tan importante que desempeñaba como médico.


    Cuando la niña de la casa vecina le sonrió, sintió compasión y ansiedad al mismo tiempo.


    


    A los pocos días, Raúl salía de su casa cuando vio a la mujer que vivía en la casa vecina saliendo también de su vivienda.


    


    - Buenos días - saludó el doctor.


    - Hola, ¡que tal! - respondió el saludo la mujer. Se veía de unos 30 años.


    - Soy su vecino desde hace unas semanas.


    - Si, noté que la señora Paula rentó su casa.


    - Soy doctor en la clínica local, me llamo Raúl


    - Mucho gusto. Mi nombre es Daniela - dijo mientras le estrechaba la mano.


    - Cualquier cosa que se le ofrezca, no dude en acudir a mi.


    - Es usted muy amable - respondió la mujer mientras comenzaba a caminar a modo de despedida.


    - Noté que la niña estaba muy pálida. Quizá pueda ser anemia o falta de vitaminas.


    - ¿Disculpe? - preguntó extrañada.


    - No se ofenda, algunas madres piensan que es por culpa de una mala alimentación. Pero puede ser por muchas cosas. Sería bueno que la revisaran.


    - No se de que está hablando. ¿De que niña habla?


    - La niña que vive en su casa, la ví hace unos días en su ventana. Pensé que era su hija.


    - No tengo hijos - respondió la mujer


    - ¿Quizá es alguna sobrina?


    - No - respondió tajante mientras se alejaba - No hay ninguna niña en mi casa.


    


    Raúl se quedó estupefacto mientras observaba a su vecina alejarse rapidamente. Estaba seguro de haber visto a una pequeña en la ventana, estaba seguro de haberle sonreído y de haber recibido una sonrisa de regreso.


    


    A partir de ese día los ruidos en la casa comenzaron a hacerse más evidentes. En las noches una voz susurrante llamaba a "maría" desde el último piso. El joven médico pronto comenzó a dejar más luces encendidas durante la noche, pues estaba seguro de que en la casa no estaba solo.


    


    Una noche despertó con el sonido de las teclas del piano sonando al azar. No era una melodía definida, sino mas bien como si tocaran una tecla, luego otra y luego otras dos, sin seguir un patrÓn o una armonía. Lo primero que pensó Raúl fue que alguien se había metido en la casa, así que salió de su habitación y se dirigió al salón de música, donde se encontraba el piano. Todas las sabanas de ese cuarto habían sido quitadas y se encontraban en el suelo. El piano estaba descubierto y el banco en posición para que alguien se sentara a tocarlo.


    


    Raúl muerto de miedo llamó a la policía y cuando los oficiales llegaron, registraron cada centímetro de la casa. Obviamente no encontraron a nadie.


    


    - Quizá es la pequeña María - dijo un policía en tono de burla.


    - ¿María? - preguntó Raúl con seriedad.


    - Si, la niña que murió en esta casa hace 60 años.


    


    Los oficiales no dijeron más, solo se rieron de la cara pálida de Raúl al escuchar sobre la niña y se marcharon. Evidentemente esa noche el joven no logró pegar el ojo.


    


    Al asomar la primera luz de la mañana, Raúl saltó de su cama y se dirigió a la hemeroteca para buscar algo al respecto de la propiedad. Lo que encontró le erizó la piel. Un periodico de 1940 en el que se informaba de la desaparición de la hija del entonces propietario del inmueble. Días después fue hallada en el ropero de una de las habitaciones del tercer piso. Jugando se había quedado encerrada. Todos se encontraban afuera buscandola en las calles, en los parques y en las afueras de la ciudad, nadie escuchó sus gritos desesperados por salir, se quedó sin aire y murió.


    


    La nueva casa


    


    Hace cinco meses nos mudamos a la nueva casa. Llevábamos tiempo buscando comprar una propiedad y encontramos una que además de bonita y espaciosa, estaba dentro de nuestro presupuesto.


    


    Generalmente siento la energía del lugar y me doy cuenta si existen entidades o espiritus habitando algún lugar. En mi nueva casa no sentí absolutamente nada.


    


    Por mucho tiempo la casa estuvo en paz, no había ruidos nocturnos, no había voces ni murmullos. Nada.


    


    Hasta hace unas semanas, cuando comenzamos a escuchar una especie de golpe en el cuarto de los niños. Parecía como si alguien se hubiese golpeado fuertemente cayendose de la cama o contra la pared. No es posible culpar a los vecinos, ya que donde vivimos ahora, las casas están separadas unas de otras por pasillos de dos metros a cada lado. Además, para nuestra suerte, las dos casas hacia la derecha y las dos casas hacia la izquierda estan deshabitadas.


    


    Entonces ese ruido comenzó a ser más frecuente y sin importar si eran las 12 del día, cuando no hay nadie más en la casa mas que yo, o a las tres de la mañana cuando todos estamos dormidos, se escucha un golpe fuerte proveniente del cuarto de mis hijos.


    


    Pero eso no es todo, el tercer escalón de arriba hacia abajo, tiene una especie de vacío, defecto de construcción que hace que cuando alguien lo pisa, se escucha como un pequeño golpe hueco. A veces, sin explicación, se escucha claramente el golpe al escalón, como si alguien invisible subiera o bajara las escaleras.


    


    Hace unas noches, el bebé estaba en la sala conmigo y con mi esposo, que terminábamos de ver una película. Mi hijo mayor ya estaba dormido en su cuarto. Entonces ya a punto de irnos a dormir, escuchamos el llanto de un pequeño niño. De inmediato creí que era mi hijo, mi esposo también lo escuchó. Se oyó claramente que provenía desde la recamara de los niños. "¿El niño está llorando?" le pregunté a mi marido, el cual subió rapidamente las escaleras para asegurarse de que nuestro hijo estuviese bien.


    


    Mi hijo estaba plácidamente dormido, sin señales de haber despertado ni mucho menos de haber llorado.


    


    No hicimos mucho caso "quizá fue alguien afuera, quizá fueron los perros y confundimos el sonido, etc"


    


    Más tarde esa misma noche, ya en nuestra recamara, con la luz del pasillo encendido, la puerta de mi recamara cerrada y ya en la cama, escuchamos el ruido de cuando alguien gira el pestillo de la puerta y de pronto ésta se abrió deslizándose lentamente hasta quedar totalmente abierta.


    


    Yo estaba aún despierta, por lo que cuando escuche el ruido, miré hacia la puerta y vi que no había nadie, no era mi hijo, quien seguía dormido en su cama aunque por la luz del pasillo divisé su sombra como si hubiese querido jugarnos una broma. La puerta se abrió sola.


    


    ¿Será que los fantasmas nos siguen a dondequiera que vamos?


    


    


    


    Dejarlos ir...


    


    Cuando perdemos a un ser querido, muchas veces nos negamos a dejarlos ir.


    


    Ya sea que se hayan ido de manera violenta, por una enfermedad o después de haber vivido muchos años, los humanos tendemos a aferrarnos de las personas cercanas y cuando fallecen, sentimos que una parte de nosotros se muere también.


    


    A mí me pasó con mis abuelos. Por mucho tiempo me negué a aceptar su partida y -egoístamente- no lograba dejarlos partir.


    


    Cada que pensaba en ellos, cada que veía sus fotografías, cada fecha especial, lloraba por ellos, por su ausencia y por el dolor tan inmenso que sentía al no tenerlos más conmigo.


    


    De alguna manera los tenía atrapados aqui conmigo, a veces sentía su presencia en mi casa, alcanzaba a olfatear el aroma de la loción de mi abuelita, el olor de mi abuelito, el aroma del te de limón que tanto les gustaba. Muchas veces me dijeron que tenía que dejarlos descansar en paz, pero yo no sabía como... o quizá, no quería hacerlo.


    


    Hasta hace unos días, justamente cuando cumplí años. Mi esposo me dijo que tenía la premonición de que algo relacionado a mis abuelos, iba a suceder. Así que me preparé con un vaso con agua debajo de la cama y una gota de miel de abeja sobre mi tercer ojo. Todo esto, para tener una mejor percepción de la experiencia.


    


    Lo que sucedió no puedo explicar si fue un sueño, pero se sintió muy real. Al rededor de las 2 de la mañana tuve un episodio muy extraño, me encontraba en mi cama, ahí en la oscuridad recostada como cualquier otra noche, cuando sentí la presencia de mis abuelitos. Fue muy raro por que no los vi, pero los sentí. Y no los sentía en un sitio especifico de mi habitación, sino en todos lados, a mi izquierda, a mi derecha, enfrente de mi, arriba de mi.


    


    No recuerdo con exactitud quien empezó a hablar, si ellos o yo.


    


    Lo unico que recuerdo, de manera muy difusa, es que les pedí perdon. Les supliqué que me perdonaran por haberme alejado de ellos. Les dije que los extrañaba mucho, que me sentía muy culpable y que los quería mucho. Que habían sido parte muy importante de mi vida y que me lastimaba mucho pensar que los últimos años yo había estado tan lejos de ellos.


    


    Entonces ellos me hablaron. No escuché sus voces, pero en mi mente, sabía lo que estaban diciendome. Me dijeron que me perdonaban, que ellos también me querían y que habían venido por última vez, por que era hora de hacer un cierre. Me dijeron que era hora de dejarlos ir para dar el siguiente paso espiritual para acercarse más a Dios.


    


    Me dijeron que eso no significaba que iban a desaparecer, y que siempre que yo quisiera hablarles, ellos iban a escucharme. Y que siempre siempre iban a estar conmigo.


    


    Sentí mucha paz, mucha energía en toda la habitación. Me sentí dichosa de escucharlos y de saber que estaban en paz.


    


    Por último tuve la visión de mi abuelita regalándome un rosal. Me dijo que vaciara el vaso con agua que estaba debajo de mi cama en la maceta donde tenía plantadas las estacas de rosal.


    


    Luego se despidieron y me reiteraron que siempre que hablara con ellos iban a escucharme.


    


    Entonces sentí un hormigueo en todo mi cuerpo, como una ola de energía que me recorría todo el cuerpo y entonces dejé de sentir la presencia de mis abuelos. Una sensación de vacío comenzó a estremecerme y sentí miedo.


    


    Entonces me incorporé en la cama y presté atención a todos los ruidos nocturnos. No se por que sentía miedo. Pero entonces me volví a acostar y me quedé dormida.


    


    Desde ese momento puedo pensar en ellos sin sentirme mal, puedo ver sus fotografías sin derramar lagrimas por ellos. He quedado en paz y he sido capaz de dejarlos ir para que den el siguiente paso, como ellos mismos lo dijeron.


    


    Como dato curioso, llevaba más de un año plantando estacas de rosal sin tener exito. Al día siguiente de vivir esta experiencia regué la maceta de las estacas con el agua del vaso que me indicó mi abuelita y después de dos semanas, las estacas comenzaron a enraizar y a salirles ramificaciones y hojas nuevas. Creo que mi abuelita me dejó un ultimo regalo: un par de rosales como los que a ella tanto le gustaban.


    


    A partir de entonces, y gracias a esa experiencia, puedo decir con seguridad que me siento bendecida y muy feliz por todos los años que tuve a mis abuelos conmigo, en lugar de sentirme triste porque ya no están.


    


    Escuchar de ellos mismos, que ya era hora de dejarlos ir para dar el siguiente paso, fue lo que me ayudó a hacer un cierre y por fin, estar en paz.


    


    Alguien más aquí


    Dicen que el día de brujas es el día en que las almas de los fallecidos vienen a este mundo a visitar los lugares y personas que amaban en vida. En la tradición mexicana, el día primero de noviembre, vienen las almas de los niños y el día dos, los fallecidos adultos.


    


    Ayer fue halloween y creo que no estuve sola.


    Desde hace tiempo he estado sintiendo la presencia de alguien más en mi casa. A veces se mueven las cosas de lugar, a veces durante la noche creo ver sombras caminando alrededor de mi cama. No tengo explicación para lo que veo.


    


    Ayer mientras preparaba mi casa para la celebración de halloween, puse música en mi habitación. Me gusta escuchar música mientras limpio la casa, así que puse el volumen alto. Terminé el segundo piso y proseguí a limpiar la parte de abajo. De pronto mientras estaba abajo, escuché que el volumen de mi música comenzaba a bajarse lentamente hasta quedar a un nivel casi inaudible. Me quedé pensando un momento que hacer, pensé que quizá había sido una falla en el sistema de audio, o que se había ido la luz, o algo así. Entonces subí y me di cuenta de que no había ninguna falla, el volumen estaba abajo sin ninguna lógica.


    


    Lo subí manualmente y entonces volví al primer piso a seguir limpiando. De pronto escuché que el volumen se bajaba de nuevo. Estaba sola en la casa, así que se me ocurrió gritar


    


    "¿Puedes subir un poco el volumen? No escucho nada"


    


    Acto seguido, el volumen subió de nuevo. ¿Por qué grité eso?, no sé, solo se me ocurrió, pero funcionó.


    


    Solo grité "GRACIAS" a quien quiera que haya estado jugando con mi sistema de sonido.


    


    


    La vieja casa


    Cuando tenía siete u ocho años, mi papá perdió su trabajo y junto con mamá y mi hermano, nos tuvimos que mudar a casa de mi abuela. Era una vieja casa de dos pisos, con atico y un jardin trasero muy grande. Mi papá comenzó a trabajar todo el día manejando un taxi para sacarnos adelante, mientras mamá cocinaba pays de manzana para vender en el vecindario.


    


    Mamá y papá dormían junto con mi hermano que en ese entonces era un bebé, y yo dormía sola en otra habitación que quedaba justo por un lado de las escaleras hacia el atico.


    


    Fueron tiempos dificiles, pero siendo una niña, me preocupaba mas jugar y curiosear en la gran casa de la abuela. El abuelo había muerto de cancer de pulmón varios años antes de que yo naciera, así que no lo conocí.


    


    Mi abuela decía que el espiritu del abuelo a veces la visitaba. Yo creía que la abuela decía la verdad, pues aunque nunca había visto un fantasma, en esa casa siempre se escuchaban ruidos extraños, puertas que se cerraban solas, y objetos que cambiaban de lugar.


    


    Una noche por alguna razón desperté en la madrugada y escuché a dos personas discutiendo, se escuchaban como murmullos, como si esas personas quisieran mantener la voz baja para no despertar a nadie. Yo en ese momento pense que eran mis padres discutiendo por cuestiones de dinero como solían hacerlo. Me levanté de la cama y en cuanto abrí la puerta de mi habitación, me di cuenta de que las voces se escuchaban en el atico, y no en la habitación de mis padres.


    


    Así que pensando que habían dejado solo al bebé, fui a su habitación para asegurarme de que estuviera dormido. Cuando entré me llevé la sorpresa de que mis padres y hermano estaban profundamente dormidos. Me acerque en silencio a la cama y le susurré a mi mamá -Hay alguien en el atico-


    


    Ella sin despertarse del todo me dio un beso y me dijo -No hay nadie allí. Vuelve a dormir-


    


    Entonces regresé a la cama. Esto sucedió durante varias noches seguidas.


    


    Cuando le comenté a la abuela lo que había escuchado, ella dijo -Es solo tu imaginación-


    


    Siendo una niña, nadie me tomaba en serio. Estaba frustrada.


    


    Esa misma noche volví a despertar en la madrugada y al escuchar las mismas voces decidí ir a investigar por mi misma quien estaba en el atico.


    Subí despacio la escalera. En cada escalón las voces se hacían mas fuertes y claras. Era la voz de un hombre y una niña, no alcanzaba a escuchar sobre que discutían. Cuando llegue al ultimo escalón y me encontraba frente a la puerta del atico, sentí un escalofrío que me recorrió desde el cuello y se esparció por todo el cuerpo. Abrí la puerta y entonces las voces cesaron. Estaba oscuro, solo se veía una tenue luz de la calle que entraba por una ventana. Escuché como en voz muy baja una de las voces dijo "Alguien abrió la puerta".


    


    -¿Quien esta aqui? - pregunté


    


    No hubo respuesta. Busqué a tientas el interruptor de luz. Con la poca luz que entraba por la ventana podía notar que a simple vista no había nadie. Quizá al escuchar la puerta quienquiera que estuviese ahí se escondió.


    Aunque no veía a nadie tenía la sensación de que había otra persona en ese lugar.


    


    Cuando por fin encontré el interruptor, encendí las luces al mismo tiempo que preguntaba por segunda vez -¿Quien está aqui?


    


    De nuevo, no hubo respuesta. Comencé a caminar despacio a lo largo del atico buscando a alguien, pero estaba sola. Decepcionada, decidí regresar a la cama, apenas di dos pasos cuando escuché un murmullo detrás de mi. Era la voz masculina diciendo "la puerta está abierta".... fue casi imperceptible, pero con todo el silencio que reinaba en la casa lo escuché muy claro. Sentí que se me erizaba toda la piel y corrí hacia las escaleras. Ahora podía estar segura de que eran fantasmas.


    


    Cuando iba bajando las escaleras a toda velocidad, vi a mi abuela que iba subiendo, buscándome. En cuanto la vi, la abracé fuerte y sin decir nada, me llevó de nuevo a la cama.


    


    - No quiero que vuelvas a subir allá ¿me escuchaste? - dijo antes de darme un beso. Luego subió al ático a apagar la luz que yo había dejado encendida en mi carrera por escapar de ahí. Escuché sus pisadas encima de mi recamara y luego escuché como cerró la puerta y bajó las escaleras, dirigiéndose a su habitación.


    


    No me quedé dormida inmediatamente, tenía miedo. Cuando por fin me dormí tuve pesadillas sobre los fantasmas del atico. Y eso fue solo el inicio.


    


    A partir de esa noche, los ruidos se intensificaron, se escuchaban voces, se veían sombras con el rabillo del ojo. Incluso escuché a mis padres comentar sobre los ruidos que se escuchaban. En la madrugada me despertaba siempre a la misma hora, escuchando como si en el atico movieran muebles y dejaran caer cajas, justo por encima de mi habitación.


    


    Una de esas noches en que los ruidos me despertaban, traté de volver a dormir, pero la sensación de ser observada por alguien. Comencé a sentir miedo y me tapé por completo con la sabana, intentando ignorar el miedo. No pude. Despues de unos minutos decidí enfrentar mi miedo.


    


    Quité la sabana de mi cara y entonces vi una sombra pequeña, como de una niña, parada justo al lado de mi cama. No le vi el rostro, no se le podía ver, era más sombra que figura.


    


    Me congelé, tenía mucho miedo y quiería gritar, pero no podía. Casi no podía respirar. Temblando me senté en la orilla de la cama, quedando frente a la niña. Respiré profundo y me armé de valor para preguntarle


    


    -¿Que quieres?


    


    La sombra se desvaneció y enseguida escuché a mi hermano llorar en la otra habitación. Corrí hasta y me di cuenta de había una sombra como de un adulto parado junto a la cuna del bebé. Curiosamente, mis padres seguían dormidos, parecían no escuchar el llanto de mi hermano. En cuanto la sombra se dio cuenta de mi presencia, desapareció. En el mismo instante en que desapareció mi mamá despertó y levantó al bebé de la cuna. Le conté lo que había visto, pero no me creyó o no quiso creerme.


    


    Las apariciones comenzaron a volverse más frecuente, resumiré mis experiencias en contarles que pareciera que el fantasma mayor hostigaba al bebé . Lo hacía llorar, lo acechaba. En varias ocasiones vi esa sombra grande junto al bebé y luego la vi desaparecer. El fantasma de la niña parecía avisarme cuando el otro iba a aparecer.


    


    La situación se volvió insoportable, a tal grado que los adultos ya no podían ignorar lo que estaba sucediendo. Muchas veces vi una sombra pasar junto a mi, y me di cuenta que mi padre también la veía. Se quedaba quieto, palidecía y luego intentaba fingir que no pasaba nada.


    


    Lo peor fue una noche en que escuché como alguien golpeaba en mi puerta y jalaba el pestillo, como intentando entrar desesperadamente. En seguida escuché al bebé llorando intensamente. Corrí hacia la cuna y no lo encontré ahí. Desperté a mi mamá y ella despertó a papá, y comenzamos a buscar al bebé. Se escuchaba en el ático, pero no estaba ahí. La abuela se unió a la búsqueda y después de revisar cada rincón de la casa, volví al ático solo para segurarme. Ahí estaba el bebé, llorando, en el piso polvoriendo.


    


    Entonces la abuela nos contó que muchos años atrás, incluso antes de que el abuelo muriera, tuvieron la presencia de dos espiritus, el mas grande hacia cosas malas, golpeaba a los invitados, provocaba accidentes, le gustaba provocar angustias, movía las cosas de lugar. Con ayuda de una psiquica, lograron encerrar al fantasma mas grande en el atico. El otro espiritu, que era el de una niña mas o menos de mi edad, era quien rondaba por la casa, pero no tenía ninguna intención malvada.


    


    Entonces mi madre le sugirió llamar nuevamente a la psiquica para que nos ayudara a encerrar otra vez al espíritu malvado. Mi abuela lo intentó al día siguiente, pero le informaron que esa persona había fallecido hacía poco tiempo. Coincidió su muerte con la noche en que comencé a escuchar las voces en el ático.


    


    La persona que le informó a mi abuela sobre la muerte de la psíquica le proporcionó el telefono de otra persona que se dedicaba a contactar con entes del más allá.


    Así que mi abuela llamó a esa persona y esa misma tarde nos visitó y sin que nosotros le dijéramos una sola palabra, se sentó en uno de los sillones de la sala y nos dijo que sentía la presencia de ocho espíritus. La mayoría de ellos eran residuales, no sabían que estaban muertos, pero no hacían ningún daño. También había un hombre mayor que deambulaba por los pasillos, que estaba vinculado con los que vivíamos ahí. Que era nuestro abuelo. También una niña que actuaba como guardiana de la casa y otro más.... Un fantasma de un hombre adulto que disfrutaba el dolor y sufrimiento ajenos. Ese era el que estaba causando tantos problemas.


    


    La psiquica nos dijo que ese espiritu estaba lleno de odio y resentimiento, que había sido encerrado por alguien más hacía muchos años, y al sentir la muerte de esa persona, había tomado fuerzas y había llamado mi atención para que yo abriera la puerta. La puerta física solo era un reflejo de la puerta psiquica con la que esa persona había encerrado al espiritu tantos años atrás.


    


    Las discusiones que yo escuchaba era la niña, intentando retener al espiritu malvado para que no pudiera escapar.


    


    La psíquica sugirió expulsar al espíritu, que sería más efectivo que mantenerlo en cautiverio, que así solo lo retendríamos por unos años y después regresaría con más fuerza.


    


    Entonces hizo un ritual con incienso recorriendo toda la casa y al final nos hizo decir una oración tomados de la mano. Ahí terminaron todas las apariciones, los ruidos y las cosas extrañas.


    


    Solo de vez en cuando escuchábamos pasos en los pasillos, pero sabíamos que era el abuelo, vigilando nuestro sueño.


    


    


    Martes de Fantasmas


    


    Así les llamo a los martes por que en el canal SyFy los martes salen Ghosthunters, Ghosthunters international, Fact of Fake, Destination Truth, y todos esos programas me encantan, sobre todo ghosthunters.


    


    Ayer fue un martes de fantasmas no tan cotidiano. Regresando de dejar a mi hijo mayor en la escuela, acosté al bebé y me fui a lavar el patio trasero para lavar ropa. Mi perra siempre que lavo el patio se refugia atrás de la lavadora para que no la moje. Y a veces cuando mi hijo mayor está en casa y yo lavo el patio él se asoma por el ventanal de la cocina que da al patio y golpea el cristal para llamar mi atención y saludarme. Le gusta hacer eso. Ayer como les comento, mi hijo estaba en la escuela y el bebé dormido. Mi perra escondida tras la lavadora y yo lavando el patio, de pronto escuché el golpe en el cristal como cuando mi hijo se asoma por el ventanal, pero voltee y obviamente no había nadie.


    


    No le di mucha importancia y seguí con mis labores. Lave ropa y la tendí. Después estaba lavando los trastes y sentí muy claramente como si alguien me tocara la pierna. Me sobresalté un poco pero sin hacer alboroto, solo fui a revisar a mi bebé y seguí en lo mío. Más tarde comencé a sentirme muy agotada, como si hubiese consumido mucha energía y tuviese que dormir, a pesar de no haber hecho mucho esfuerzo ni nada por el estilo. Luego fui a recoger a mi hijo de la escuela y cuando regresamos comencé a hacer la comida. De pronto vi de reojo un movimiento de ropa en el patio, recordando que tenía mi ropa tendida voltee y vi como dos tendederos se habían reventado, al mismo tiempo, quedando mi ropa regada en el patio. Cabe mencionar que los tendederos no eran iguales, uno era mas grueso que otro, y tampoco estaban uno enseguida del otro, hay otro tendedero en medio de los dos que se reventaron.


    


    Mas tarde cuando llegó mi esposo le conté lo que había estado pasando durante el día y me dijo que la noche anterior, él se había quedado tarde haciendo unas cosas en la computadora y que de pronto la perrita se puso muy inquieta y se puso a ladrar a una esquina del patio. Mi esposo pensó que quizá había algún animal y salió a revisar pero no había nada. La perra seguía ladrando a una esquina con mucho coraje.


    


    Hoy todo está normal hasta el momento. Solo me sigo sintiendo agotada


    


    Fantasma en el espejo


    


    Como ya les he comentado antes, desde que nació mi segundo hijo he tenido una sensibilidad a lo paranormal mas aguda de lo normal.


    


    Lo que hace poco sucedió solo terminó por confirmarlo.


    


    Era tarde, me quedé viendo la televisión hasta la madrugada por falta de sueño, bajé a la cocina por agua, subí a mi recamara con el vaso con agua y continué viendo la televisión. Cuando por fin comencé a sentir sueño me levanté de la cama y me dirigí a las escaleras a dejar el vaso en el pasillo y bajarlo al día siguiente. Me incliné para dejar el vaso y al enderezarme levanté la mirada hacia un espejo que hay en el pasillo y vi el reflejo de un hombre, vestido de negro, como de traje. Muy bien peinado y con bigote. Estaba mirándome.


    


    En ese momento retrocedí y corrí a mi cama. Lo vi tan claramente que me invadió el pánico y comencé a llorar.


    Mi esposo se despertó entonces y le conté, pero no se si no me creyó o si estaba demasiado cansado para asimilar lo que le estaba diciendo, que solo me dio una palmadita en el hombro y se volvió a dormir. Me sentí muy sola, vulnerable y muy asustada.


    Pero no me quedó más que dejar encendida la televisión para poder distraerme con el ruido y poder quedarme dormida.


    A partir de entonces procuro no mirar el espejo por las noches, no deseo volver a ver nada ahí...


    


    Rasguños


    Hace unos días mi marido descubrió que tengo varios (muchos) rasguños en la espalda. Yo ni siquiera los había notado, no me habían causado ningún tipo de molestia como para intentar ver por un espejo mi espalda. Hasta ese día.


    


    Gracias a mis antecedentes, mi esposo cree que fui yo misma que me rasguñé, pero no es posible. "quizá dormida" pensé al principio, pero luego me puse a analizar los rasguños más detenidamente y no es posible. Los rasguños abarcan todo lo largo de mi espalda, por más contorsionista que me vuelva, no puedo alcanzar el inicio de ninguno de los rasguños y recorrerlo hasta el final. Simplemente no puedo.


    


    No tengo ninguna explicación, solo se que son muchos rasguños, que no se cuando aparecieron ni quien me los provocó.


    


    Sensibilidad


    No se si tenga que ver una cosa con otra, pero desde que di a luz hace dos meses, siento y veo muchas cosas que podrían ser catalogadas como sobrenaturales.


    


    Durante los primeros 15 días después del parto, estuve prácticamente encerrada en la casa de mi mamá. Ya he contado cómo me pasaron distintas cosas en esa casa. Ahí estuve en navidad y varias ocasiones más y no había sentido ni visto nada extraño. Pero cuando nació mi bebé empecé a ver cosas: Sombras, objetos que se movían de lugar frente a mis ojos, etc. Empecé a sentir presencias cerca de mi, escalofríos, empecé a sentir que algo me tocaba. También empecé a escuchar susurros.


    


    Al principio pensé que se trataba de alucinaciones por la fuertísima experiencia que es el parto. Pero tenía la duda si realmente eran alucinaciones o si por el mismo parto me he vuelto más sensible.


    


    Llegando a mi casa la cosa se agudizó. Al despertar en la madrugada para alimentar al bebé, no dejaba de ver sombras cruzando el pasillo y empecé a sentir respiraciones y escuchar cosas.


    


    Así que le pedí a mi esposo que me ayudara con esto. Estaba dudando de mi misma, estaba incluso considerando que tal vez estaba volviéndome loca y es que todo lo que veo, siento y escucho es tan real como el mismo teclado con el que estoy escribiendo esto ahora mismo.


    


    Mi esposo me sugirió que llevara una especie de bitácora para registrar todo lo que me ocurría. Así que comencé a anotar en un cuaderno: una niña morena de unos ocho años con un traje de baño azul, subiendo las escaleras de mi casa. Objetos que se mueven, susurros que no logro descifrar.


    


    La bitácora me sirvió para no guardarme todo lo que veo y el miedo que me dan estas cosas, disminuye mientras voy escribiendo. Esto me puso a pensar que quizá si estaba imaginándome cosas, quizá si era algo así como psicosis post-parto o que se yo.


    


    Pero ayer me sucedió algo que se que no estaba imaginando, los olores no se imaginan y menos cuando la mente está en otra cosa. Estaba viendo televisión y de pronto, de la nada, empecé a percibir un olor muy suave que me recordó a alguien. Era un olor muy caracteristico: un aroma extraño de crema nívea de esas de tarro azul de vidrio, mezclado con un olor a agua florida, una loción que se preparaba antiguamente en las boticas.


    


    Era exactamente como olía mi abuelita. Me sentí muy feliz, cerré los ojos y me llegó a la mente la imagen de un confesionario que me resultó muy familiar: Era el confesionario de la Iglesia de la Santa Cruz, a la que mi abuelita iba con regularidad. Por eso estoy segura de que mi abuelita vino a visitarme, desde donde sea que se encuentre, ella estuvo aquí.


    


    De ninguna manera lo imaginé, se que mi abuelita estuvo aquí.


    


    Y no se si esta extrema sensibilidad que estoy experimentando sea temporal, no se si se quede para siempre, o si desaparezca en unos días, semanas o meses. No lo se. Pero estoy aprendiendo a no temerle a las cosas que veo y siento. Estoy aprendiendo a controlar el temor que siento cuando me recorre un escalofrío al percibir como si alguien me tocara el brazo.


    


    He tratado de investigar sobre el tema, pero no he encontrado nada que indique si el parto y la percepción extrasensorial están relacionados.


    


    Juguetes que se encienden solos


    En algún momento de mi infancia escuche y me aterroricé con historias referentes a juguetes que se encendían y apagaban solos.


    


    Una amiga me contaba como en su cuarto de juegos una pequeña licuadora de juguete se encendía en medio de la noche y nadie se atrevía a ir a apagarla. Luego de unos minutos se apagaba sola. Al día siguiente se daban cuenta de que ni siquiera tenía pilas.


    


    Otra compañera del trabajo, cuenta como su papá siempre jugaba con un reno navideño al que cada que pasaba cerca de él lo hacía sonar presionando un boton: el reno bailaba y sonaba una canción navideña. De tanto manipularlo el reno se descompuso y no sonaba más, aunque le cambiaran las pilas, parecía que el mecanismo se había dañado, aún así su mamá siempre lo sacaba en navidad para ponerlo como adorno. Luego falleció el papá de mi compañera y sin explicación alguna, el reno sonaba solo, sin que nadie lo tocara. Peor aún, sin que alguien lo pudiera hacer funcionar con el botón que antes lo activaba.


    


    Hace un par de noches nos sucedió que uno de los juguetes de mi hijo se activó solo: Es un Buzz Lightyear (el jinete espacial de Toy Story). Tiene varios botones que activan frases, uno que abre sus alas y otro que activa el laser. Este mismo juguete ya había sonado solo en una ocasión en la que me encontraba yo sola en casa, durante una tarde.


    Esta vez sucedió de noche, mientras todos estabamos dormidos. Se escuchó claramente la voz de este juguete como si alguien hubiese presionado los botones que activan sus frases. Me desperté inmediatamente pensando que probablemente el juguete estaba en la cama y con algún movimiento brusco de mi niño, con una patada o un codazo mientras dormía, lo había activado. Pero despues de escuchar al juguete, escuché a mi hijo gritarme muy asustado "MAMA, ¿LE QUITAS LAS PILAS?" y luego se puso a llorar.


    


    Fui a su recamara y vi que el juguete se encontraba del otro lado de la habitación, lejos de la cama, y sin ningún otro juguete encima que hubiese podido activarlo. Calmé a mi niño y se volvió a dormir, pero no dejé de pensar en ese acontecimiento extraño que acababa de pasarnos. Mi esposo también escuchó el juguete.


    


    Un fantasma en Navidad


    Ya se acercan las fechas en que todo el ambiente se llena de misticismo y el invierno nos pone melancolicos, deseando estar cerca de nuestros seres queridos, y anhelando los tiempos infantiles en que no había preocupaciones ni grandes responsabilidades.


    


    Quizá no es coincidencia que en esta epoca del año los suicidios tengan mayor índice de ocurrencia. Probablemente los avistamientos de fantasmas tengan mucho que ver con toda esa mezcla de melancolía y recuerdos, con toda esa energía de la familia reunida y con que quizá... alguien en el más allá desea con todo su corazón regresar a celebrar la navidad con los que aún quedamos en este mundo.


    


    Recuerdo que hace muchos años, quizá al año siguiente de que vieramos y escucharamos al piano tocar solo, mi hermana y yo sentimos que no estabamos solas en casa.


    


    Mis papás se habían ido a una fiesta para celebrar el aniversario de bodas de unos amigos suyos. Nos quedamos solas las dos en casa, mi hermana la mayor tenía mas o menos 11 años y yo unos 8. Siempre que nos quedábamos solas nos poníamos a ver televisión o a jugar hasta tarde, esa noche veíamos un programa especial de navidad cuando de pronto escuchamos que la puerta de entrada se azotaba. ¿Cómo podía ser esto posible, si no estaba abierta?


    


    De inicio pensamos que mis papás habían llegado temprano pero no escuchamos voces, ni pisadas ni nada que indicara que habían llegado. Así que las dos fuimos hasta la sala y no vimos nada extraño, la puerta estaba perfectamente cerrada y las luces apagadas. Fue entonces que me asomé por una de las ventanas para intentar ver si había alguien afuera. No vi a nadie fuera de la casa, pero con el reflejo del vidrio alcancé a ver la silueta como de un niño parado al lado del árbol de navidad mirando hacia los regalos.


    


    Me asusté mucho cuando vi que mi hermana estaba parada justo al lado de mi. Le dije que había visto a alguien parado junto al árbol y corrimos las dos a escondernos abajo de las cobijas del cuarto de mis papás.


    


    Lo que vi no parecía malévolo, quizá algún niño que deseaba un regalo como cuando estaba vivo. Pero siendo una niña me asusté al ver algo que no pertenecía a este mundo.


    


    Ruidos Nocturnos


    


    Soy una persona que tiene el sueño pesado. Generalmente me quedo dormida y casi nada me despierta durante la noche.


    


    Últimamente, el sueño se me ha vuelto mucho más ligero, no se si tenga que ver que estoy embarazada. Pero en estos días cualquier ruido, por mínimo que sea me despierta y tardo mucho más en volver a quedarme dormida.


    


    Por ende, casi todas las noches me despierto entre unas cuatro o cinco veces y mientras vuelvo a quedarme dormida escucho infinidad de ruidos extraños por toda la casa.


    


    Al principio eran ruidos como los crujidos normales de la televisión o de la madera de algun mueble, que con el frio de la noche se encojen o que se yo, ruidos que en todos lados se escuchan.


    


    Pero ahora que tardo más tiempo en quedarme dormida, he podido distinguir otro tipo de ruidos más complejos, algunos en mi propia habitación, otros en el baño, en la cocina, en el comedor, etc.


    


    Anoche, por ejemplo, me desperté dos veces. Tenía colgada en la puerta una bolsa de plástico transparente con asas de tela en la que guardo mi secadora, mi plancha para el cabello y mis tenazas. La tengo ahí colgada por que me queda más a la mano en las mañanas para peinarme. Anoche escuche como si alguien estuviese buscando algo en esa bolsa, se escuchaba muy claro. Abrí bien los ojos para ver lo más que mi vista me permitía en la oscuridad y el sonido cesó. Volví a cerrar los ojos para intentar dormirme y el ruido otra vez se escuchó. Así unas cuatro veces.


    


    No había nada ahí, no había nadie hurgando en mi bolsa. Luego me quedé dormida y desperté al poco rato con la sensación de que alguien estaba viéndome, alguien que estaba parado al lado de mi cama. Pensé que era mi hijo pero al abrir los ojos no había nadie.


    


    En ese mismo lapso de tiempo empecé a escuchar en el techo las mismas canicas que ya les había contado. También se escuchaba como arena y luego un golpe fuerte en la sala. No me levanté a averiguar que fue, pero no es la primera vez que se escucha.


    


    La planchada


    


    La leyenda de la planchada es muy popular en los hospitales de México.


    Cuenta la leyenda que había una enfermera muy guapa y muy pulcra de nombre Eulalia.


    Siempre portaba su uniforme almidonado y planchado impecablemente. Ella se enamoró de un Médico residente llamado Joaquín y sostuvieron juntos y en secreto un tórrido romance. Todo era felicidad y alegría. Un día Joaquín le pide matrimonio a Eulalia y ella por supuesto acepta.


    


    Joaquín le dijo que antes de casarse tenía que ir a un congreso, pero que volvería pronto. Así pasaron 15 días y Joaquín no regresó, pasó un tiempo más y Eulalia investigando entre los doctores, se enteró con horror que Joaquín se había casado con otra mujer.


    


    Eulalia cayó en una gran depresión y comenzó a descuidar a sus pacientes, no les daba medicamentos para el dolor, no les administraba sus antibióticos, no les prestaba atención y muchos de esos pacientes murieron por la negligencia de Eulalia. Ella pronto falleció.


    


    Se dice que su fantasma arrepentido de haber provocado tantas muertes en sus pacientes, vaga aún en los hospitales y atiende a los enfermos, muchos de ellos se curan milagrosamente después de haber sido atendidos por esa enfermera misteriosa de uniforme pulcro y planchado.


    


    Una tía asegura haber tenido contacto con la planchada.


    


    Ella tuvo a su última hija en un parto prematuro a los 6 meses de gestación, ambas estuvieron en grave peligro y tuvieron que pasar semanas en el hospital. Dice que una madrugada, padecía de mucho dolor y una enfermera muy bien arreglada, con su uniforme muy bien planchado fue a atenderla, le dio un par de pastillas y le ayudó a tomarlas. Luego mi tía se quedó dormida y al poco rato llegó otra enfermera para darle las mismas pastillas. Mi tía dijo que ya no le dolía por que la otra enfermera ya le había dado dos pastillas para el dolor. Ella le dijo que eso era imposible, que ella era la unica enfermera de guardia esa noche y que no había nadie más para administrar los medicamentos.


    


    Entonces ¿Quién le dio el medicamento a mi tía para ayudarle a calmar el dolor?


    


    Poco tiempo después, tanto mi tía como mi prima fueron dadas de alta y gozan de una salud excelente.


    


    El cuarto de Hotel


    


    Se dice que un hombre llegó a un hotel y fue directo a recepción a registrarse.


    El encargado del hotel le hizo firmar el registro y le entregó la llave del único cuarto disponible, pero le advirtió: "Aquí tiene la llave, pero sin importar lo que haga, no vaya a la


    habitación sin número que está al lado de esta habitación en la que usted se hospedará"


    


    El viajero asintió con la cabeza y se dirigió a su habitación, al llegar vio que efectivamente al lado del cuarto que le habían asignado había una puerta sin número. Entró en su habitación y se fue a la cama, sin embargo la curiosidad no lo dejaba dormir, así que se levantó a media noche y fue al cuarto sin número e intentó abrirlo pero la puerta estaba cerrada.


    Así que se asomó por el cerrojo de la puerta y lo único que pudo ver fue una mujer sentada


    en el piso recargada contra la pared en el otro extremo de la habitación.


    Estuvo a punto de tocar la puerta pero se arrepintió y regresó a su cuarto.


    Al día siguiente se levantó y fue directo a la puerta del cuarto sin número y se asomó nuevamente por el cerrojo, pero no logró ver mas que algo rojo que tapaba el agujero. Pensó que quizá la mujer se había dado cuenta de que alguien la había observado y con alguna prenda de color rojo tapó el cerrojo de la puerta.


    Estaba confundido pero curioso, así que fue a recepción y preguntó sobre la habitación sin número, de la cual le habían advertido.


    "¿Miró a través del cerrojo?" - Preguntó el administrador de recepción


    "Si" - Respondió el viajero


    "Entonces supongo que tendré que contarle" - dijo el administrador - "Ese cuarto fue clausurado debido a que ahí cometieron un terrible crimen. Un hombre asesinó ahí a su esposa y su fantasma aún ronda esa habitación. Por fuera la mujer parece normal, pero sus ojos..."


    


    "sus ojos solo son de color rojo"


    


    El fantasma del Tío Lalo


    


    Casi iniciando mayo, mi familia comenzaba a prepararse para empacar nuestras chivas e irnos a la fiesta del rancho de donde es originaria mi mamá. La fiesta de la Santa Cruz es la más importante del rancho desde siempre. Generalmente nos hospedamos en casa de unos tíos (Todos en el rancho resultan ser primos o tíos) en un pueblo que queda a unos veinte minutos del famoso Rancho, por un camino de terracería que no ofrece a la vista más que alguno que otro mezquite, algún matorral o nopal seco y mucha tierra suelta.


    


    Ya es tradición llegar temprano al Rancho el día 2 de Mayo y nos quedamos a la procesión, las fiestas, los fuegos artificiales y hasta entrada la madrugada regresamos al Pueblo para dormirnos. Al día siguiente volvemos al Rancho y almorzamos con alguna prima, tía o parienta con tortillas recién hechas con sabor Ranchero, frijolitos de oya y huevos de las mismas gallinas que andan ahí en los grandísimos huertos de nopal. Luego asistir a la misa y despedirnos para volver a la ajetreada vida de la Ciudad.


    


    Es toda una experiencia acudir a estas fiestas, es casi como volver en el tiempo y disfrutar un ambiente campirano con los parientes a quienes ni siquiera conoces, pero te tratan con tanta calidez que pronto se olvida la televisión, los videojuegos, la computadora, etc.


    


    A mediados del año pasado, pasadas las fiestas de la Santa Cruz, escuché a mi mamá decir que uno de sus tíos - El Tío Lalo - Había fallecido. El era el típico viejito de sombrero que aunque vivía en la ciudad con una de sus hijas, siempre estaba presente en las fiestas de la Santa Cruz, a veces hasta participaba en la pastorela (Si, hacen una pastorela en mayo). El tío Lalo, era un señor alto y delgado, de piel tan blanca que bajo el sol se tornaba roja y de ojos muy azules. Era muy común verlo tomándose una cerveza con los cachetes bien chapeados bajo el sol abrasador del rancho durante las fiestas. Siempre muy alegre y aunque éramos muchísimos parientes, siempre recordaba de quien eramos nietos "Usted es de Tío Quico", nos decía al vernos.


    


    El pasado mes de mayo, fuimos como siempre a las fiestas, sabiendo que por primera vez nos iba a faltar la alegre presencia del tío Lalo. Llegamos tempranito y pudimos ver todavia como terminaban los adornos de cera y preparaban la procesión. Nos invitaron a desayunar con la prima Marina y el sabor de su comida de rancho me supo a gloria. Luego a medio día comenzó la procesión y el desfile de cera, mucha gente con sus adornos de cera, desfilaba por la terracería de la calle principal del rancho hacia la unica iglesia: La iglesia de la Santa Cruz. Toda la gente en el rancho es muy religiosa, al momento de la procesión todo el rancho se reúne participando o presenciando el desfile, las casas estan vacías y la gente se atiborra afuera de la iglesia para escuchar la celebración de la Santa Cruz.


    


    Al terminar la misa, comenzó la fiesta una lona enorme con el logotipo de la Pepsi, cubría una gran parte de la explanada, bajo la lona había muchas mesitas también de la pepsi esperando a la gente que iba a comer. Había puestos de comida por todos lados: enchiladas, quesadillas, gorditas, tacos, etc. Por supuesto muchas hieleras llenas con Carta Blancas y Tecates. No importa si no traías dinero, alguno de los primos te invitaba una cerveza, siempre era así.


    


    Al entrar la noche nos preparamos para el espectáculo de los fuegos artificiales, el torito y la quema de judas. Afuera de la iglesia se preparaban los actores de la pastorela y después de muchos petardos, muchos fuegos artificiales, muchas cervezas, nos dieron las dos de la madrugada. Era tarde y empezaban los balazos (Los rancheros casi siempre comenzaban a aventar balazos al aire para celebrar) así que mi mamá nos indicó que era hora de ir por el coche a la casa de la prima Marina para irnos al pueblo. Para llegar a la casa de la prima, teníamos que pasar por una subidita al lado de la iglesia, donde caía un arroyo. No hay alumbrado público en esa parte, la única parte que cuenta con alumbrado es la iglesia y alrededores. Así que había que ir con mucho cuidado por esa subida empinada que nos llevaba a una calle empedrada hacia la casa de la prima Marina.


    


    Ayudado por la luz tenue del celular comencé a caminar por la subida, mientras las luces se iban quedando atrás y la oscuridad se hacía cada vez mas densa. Mis papás que ya se sabían el camino subieron con mucha rapidez bromeando sobre como yo me quedaba atrás en el camino. Pronto solo escuchaba sus risas a varios metros adelante de mi.


    


    Entonces traté de caminar un poco más rapido. La idea de quedarme solo en la oscuridad no me gustaba para nada, sobre todo por estar algo mareado por la cerveza que había ingerido durante la tarde. Así que apretando el paso torpemente me tropecé. Puse la mano que tenía libre en el piso y al levantarme vi frente a mi la imagen borrosa del tío Lalo que me señalaba algo. Al principio no sabía bien lo que pasaba, quizá era otro pariente que se parecía mucho a él. Con la pequeña luz del celular alumbre a donde me indicaba, al lado de donde me había tropezado y vi con asombro la orilla del camino. Si hubiese caido un poco más a mi izquierda, habría caído a esa zanja de unos tres metros. Tal vez no era una caída mortal, pero seguramente me habría lastimado con las piedras y la maleza, quien sabe.


    


    Luego alumbré de nuevo hacia donde vi al señor y ya no estaba. No había manera de que hubiese caminado en dirección a la iglesia sin que yo lo hubiera visto o escuchado. Mis papás tampoco vieron a nadie. Entonces ¿sería el tío Lalo, que no quiso perderse la fiesta de este año? Por supuesto que ni mi papá ni mi mamá me creyeron, pensaron que estaba borracho, pero yo estoy seguro de lo que vi.


    


    Energía atrayente


    


    


    Hay personas con capacidades psíquicas especiales que desde el momento de su concepción se convierten en un foco de energía atrayente a espíritus y otras energías.


    


    Las personas que tienen estas capacidades o habilidades psíquicas generalmente son más sensibles que las demás personas, a ver, sentir o percibir de alguna manera a las entidades de otros planos. Y estas entidades, la mayoría de ellas, se dan cuenta cuando una persona es capaz de percibir su presencia.


    


    Si este espíritu se da cuenta de que alguien lo percibe, lo más obvio es que éste quede de alguna manera 'pegado' a la persona que es capaz de sentirlo. ¿Por que? Puede ser que el espiritu tenga asuntos pendientes, tenga deseo o necesidad de ayuda. No significa que sea para bien o que sea algo positivo. Pero este espiritu intentará que lo ayuden y que mejor que alguien que tiene la habilidad de percibir entidades del más allá.


    


    Esta es la razón por la cual una persona con un nivel de conciencia más elevado, con capacidades pisiquicas especiales, con sensibilidad a lo paranormal es un foco de energía atrayente para los fantasmas.


    


    Por ejemplo, en mi caso. Mi esposo y yo somos muy sensibles a los espíritus, podemos percibir energías diferentes y en muchos casos ver o sentir espíritus, no solo en casas viejas o lugares que dicen que están embrujados. Sino de una manera cotidiana. Recuerdo esa ocasión en que ambos percibimos algo muy negativo que llegó a nuestra casa una madrugada, que se quedó parado en la puerta de nuestra recamara observándonos, estudiando nuestras reacciones, quizá averiguando si éramos capaces de ayudarle. Debo hacer énfasis en que no vimos nada. Yo, al menos, no vi nada. No vi ninguna sombra no escuché ningún ruido, ningún quejido ni susurro. Solamente tuve una sensación de temor, de ser observada por alguien que estaba en el pasillo, percibí una energía sumamente negativa, percibí angustia y soledad en esa entidad, pero también percibí mucha ira. Incluso pensé que estaba sintiéndome enferma, algo con mi presión arterial o no se, fue lo primero que pensé. Pero entonces mi esposo me preguntó si lograba sentir "eso". Fue cuando me describió exactamente lo que yo estaba sintiendo.


    


    No se quedó mucho tiempo, no tengo idea por que. Quizá sintió rechazo por nuestra parte, la verdad es que cuando logramos sentir que su energía se alejó respiramos tranquilos y pudimos dormir el resto de la noche. Por supuesto nos preguntábamos ¿que habrá sido? ¿Que querría? y sobre todo ¿Estabamos preparados para enfrentar una entidad tan negativa, si no hubiese decidido irse por pie propio?


    


    Y es que es seguro que esa entidad iba de paso, buscando algo. Y al pasar cerca de nosotros, algo llamó su atención, probablemente nuestra energía.


    


    Luces de las brujas


    


    Mi papá es de la huasteca potosina y mi mamá es de la capital de San Luis Potosí, pero ellos vivían en ese entonces en Oaxaca. Así que viajaban mucho para visitar tanto a los familiares de mi mamá como a los de mi papá. En las carreteras de la huasteca hay muchas montañas, muchísima vegetación y el clima es cálido-húmedo, es casi una selva toda esa región. En uno de esos tantos viajes que realizaron mis papás, a finales de los 70 e inicios de los 80, viajaban desde el poblado de Tancanhuitz de Santos hacia Ciudad Valles, acompañados por un primo mío que tenía unos 7 años de edad. Iban de regreso de visitar a unos amigos. El poblado de Tancanhuitz está a unos 40 minutos de Ciudad Valles, sitio en el que se estaban hospedando con la familia de mi papá. Tancanhuitz se encuentra subiendo un cerro por una carretera angosta que parte de la carretera principal de Cd. Valles - Tamazunchale


    


    Volviendo a la historia, mis padres viajaban de regreso bajando por la pequeña carretera de Tancanhuitz cerca de las once de la noche. Ese camino no es muy transitado y esa noche no fue la excepción. Entonces mi mamá alcanzó a ver en el cerro que quedaba del otro lado de la carretera principal unas luces de colores que se movían formando figuras geométricas.


    


    "Son las brujas" dijo mi papá


    


    Detuvieron el vehículo en el que viajaban para ver mejor el espectáculo. En ese cerro no había acceso a coches y tampoco había poblados. Y considerando la distancia, las figuras eran grandes no había manera de que una persona las estuviese haciendo. Eran tres luces de color rojo, verde, azul... que formaban figuras geométricas perfectas, pero no se quedaban estáticas, cambiaban de figura cada cierto tiempo y pasaban por ejemplo de ser un circulo azul a un rombo azul.


    


    Esto duró unos minutos y después las luces desaparecieron. Nunca más en todos los años que siguieron frecuentando esa carretera, volvieron a ver las luces misteriosas que mi papá aseguraba, eran las brujas haciendo un aquelarre.


    


    ¿Quién arrulla al bebé?


    


    Esta historia se suscita en el estado de Querétaro, México, aunque hay versiones en otros estados e incluso en otros países. Yo les contaré la versión que llegó a mis oídos...


    


    Era una joven pareja, Roberto y Maricela recién acababan de contraer nupcias, los dos enamorados y recién casados buscaban donde comprar su vivienda, ya habían visto algunas opciones, pero por falta de presupuesto o cercanía con su lugar de trabajo o algún desperfecto en el lugar, no se convencían por ninguno; hasta que uno de sus vecinos de el lugar donde rentaban por el momento, les comentó de una casa muy cerca de su lugar actual de residencia, la casa era grande, hermosa, de dos pisos, con un gran jardín en el patio trasero, en el que había un hermoso rosal, que pesé al abandono y paso delos años, parecía como si alguien lo cuidase con total esmero.


    La casa era de un familiar del vecino que había fallecido un par de años atrás, pero sin dar mas detalles del porque o como, menciono que la había heredado y que planeaba venderla, ¿el precio? Era casi regalado y aparte sumando el descuento que le hizo a la joven pareja por el aprecio generado en el tiempo de vecinos.


    Tardo poco para que la pareja se cambiase a su nuevo hogar, en poco tiempo la que fuese una casa abandonada ya lucia como un a gran mansión, todo parecía perfecto, un feliz matrimonio, el acenso de Roberto en su trabajo y Maricela embarazada, todo iba viento en popa, ya habían pasado dos años sin novedad alguna; excepto por algunos comentarios que le hacían sus amigos a la pareja, como el que en ocasiones marcaban por teléfono a su hogar y les contestaba una muchacha con voz muy amable que incluso se ofrecía a dejar el recado, cuando se encontraban con vecinos en la calle, ellos juraban haber visto a una joven mujer asomada por la ventana del segundo nivel de la casa que les sonreía amablemente, que incluso les llegaba a saludar. Era muy raro ya que esa ventana era la del cuarto que tenían previsto para el bebé.


    La pareja solo se reía de lo que les contaban, ya que eran muy escépticos y no creían en esas boberías, incluso pensaban en no bautizar al futuro niño.


    Pasaron los meses y llegó el nuevo integrante de la familia, Mateo un lindo varón de 3 kilos, no podían estar mas felices.


    El niño llegó a su habitación, la cual habían preparado con anterioridad, era toda de azul cielo, con avioncitos dibujados por todas las paredes del cuarto, una bonita cuna y una silla mecedora donde su madre podría alimentarlo y arrullar al niño.


    El niño era muy bien portado, casi no lloraba y cuando comenzaba a intentar un berrinche, bastaba con ponerlo en la cuna, para que en cuestión de minutos se callara o quedara dormido o a veces el niño se despertaba llorando y en segundos se callaba, en una ocasión mientras comían y el niño estaba en su cuna, dormido al parecer, comenzaron a escuchar sus risitas y hasta carcajaditas del infante, al subir a ver al niño todo quedó en silencio de repente, pero la silla mecedora se movía sin motivo aparente, tomaron al bebé y lo bajaron con ellos a la mesa sin dar mas importancia a lo sucedido.


    El exceso de trabajo de Roberto y el encerramiento de Marisela por cuidar al niño todo el día, comenzaba a pasar la factura a la feliz familia, que comenzaban a tener problemas entre ellos, nada grave, pero con buenos momentos de tensión al principio, las peleas comenzaban a subir de intensidad, y en una ocasión que no paraban de gritarse el uno al otro, y el niño no paraba de llorar ya que lo traía cargando Marisela de un lado a otro, mientras reñían, enojadísima fue a la habitación del bebé a ponerlo en la cuna para salir a pelear de nuevo con Roberto, entere sus gritos dejaron de escuchar el llanto de el niño, fue hasta después de una hora que se dieron cuenta que el niño ya no lloraba y que al contrario había pasado del llanto a las risitas.


    Se vieron mutuamente y consternados, fueron al cuarto del bebé, al abrir la puerta se llevarían el susto de sus vidas, al ver que una mujer de apariencia joven flotaba sobre el suelo aparentemente sin pies, cargaba al pequeño niño consolando su llanto mientras volteaba a verlos con molestia. Roberto se acercó corriendo y con miedo para arrebatadle al niño, y salir corriendo del lugar...


    La familia al día siguiente fueron por sus cosas y decidieron salir de ahí de inmediato.


    Poco después el buen vecino contaría la historia, la joven mujer que se aparecía, era su prima, que igual que Roberto y Marisela se había casado y junto con su esposo habían comprado esa casa, habían tenido a su bebé pero éste había fallecido por la tan letal muerte de cuna (muy común en los recién nacidos), su esposo la dejó al poco tiempo y su único consuelo era cuidar ese rosal como si fuese a su pequeño hijo, poco tiempo después ella se quitaría la vida en el cuarto que fuera de su bebé.


    La casa no ha sido habitada desde entonces, el rosal sigue siendo cuidado, y algunos cuentan se puede ver a la joven por las ventanas que se pasea entre los cuartos que dan a la calle.


    


    Almas en pena


    


    El silente espectro merodeaba taciturno por el campo santo. Tenía hambre y así pareciera un caníbal necesita alimentarse...


    


    No podía comerse a los vivos, estos estaban fuera de su alcance.


    Pero los espíritus recientes de gente fallecida, niños, ancianos, y mujeres.


    Era el alimento de los espectros andantes, por eso cada noche merodeaba


    el cementerio aquella alma en pena, que no encontraba el descanso.


    


    Ese día en una lúgubre fosa común había varios cadáveres.


    niños, hombres, personas sin familia, muertos en la indigencia, en plena calle.


    El aura de aquel espectro se sintió atraído por aquella energía que emanaba


    de aquella sepultura, necesitaba alimentarse de aquella energía reminiscente.


    


    Cada día hacia lo mismo se alimentaba de la energía de cadáveres recién fallecidos.


    Se daba su festín y luego vagaba, lamentándose de su destino.


    Su agonía era indescriptible, pero solo era oída por el resto de los espectros


    que por allí vagaba, la energía que quitaba aquellos cuerpos.


    Los convertía en los siguientes espectros que vagarían por la eternidad.


    


    En la lontananza de aquel campo santo y entre tanto lamento no todos


    los espectros eran iguales algunos, no se alimentaban de la energía de otros cuerpos.


    Más bien los miraban por encima del hombro con gran desdén.


    Solo los visitaban y antes de llegar a su destino se presentaban ante ellos.


    


    Otros en cambio les encantaba asustar a niños, y ancianos, se impregnaban del terror.


    Que producían en ellos, adoptaban los más espeluznantes formas, caras terroríficas


    cuerpos amorfos, verdaderas deformidades, sonidos y ruidos de ultratumba..


    También aquel campo santo existían espectros buenos, los menos, pero


    también existían y daban compañía a los muertos recientes, estos se regocijaban


    de la esperanza de aquellos cadáveres del deseo de ver a sus familiares y seres queridos.


    


    Aquellos espectros solo podían visitar tumbas y fosas comunes que no estaban


    bendecidas, ni tenía a nadie que fueran a visitarlas, almas pérdidas como ellos.


    Esa era las leyes que imperaban en aquel campo santo la mayoría de los muertos


    encontraban su destino, en cambió otros vagaban por sus recintos como almas en penas.


    Sin encontrar nunca la paz y descanso que tanto necesitaban.


    


    


    El secretario.


    


    


    Recién terminados sus estudios, el joven ingeniero de minas Fermín Vázquez decidió abandonar su Galicia natal y viajar a la Argentina, para trabajar a las órdenes de su tío Eduardo, que dirigía una de las principales compañías mineras de Catamarca. O al menos esa era su intención, porque una vez allí lo que sucedió fue que Fermín dejó su puesto en la empresa para casarse con una muchacha de buena familia llamada Lucía Elisa Marconi. Debemos dejar claro que el amor de Fermín hacia la señorita Marconi era completamente sincero y desinteresado, aunque lo cierto es que supuso un importante ascenso social para el joven ingeniero, quien pocos años después era el copropietario de una próspera hacienda situada cerca de la frontera paraguaya. En aquellos tiempos lo único que enturbiaba la felicidad del matrimonio era la incapacidad de doña Lucía para darle descendencia a su marido. Por este motivo decidieron adoptar a una huerfanita de pocos meses llamada Helena María (siendo hija de padres desconocidos, este nombre había sido elegido por la directora del orfanato y se debía a que la pequeña había llegado al hospicio un 18 de agosto). Todo fue bien hasta que la niña murió antes de cumplir los cuatro años de edad, a causa de la mordedura que le propinó una víbora mientras jugaba en el jardín de la hacienda. Sumidos en el dolor, don Fermín y doña Lucía optaron por adoptar a otra niña, a la que hallaron en el mismo orfanato donde habían encontrado a la primera, y que, por una casualidad que les pareció sumamente agradable, también se llamaba Helena María.


    Dos décadas después, don Fermín, que se había quedado viudo, seguía viviendo en su hacienda, mientras que Helena estudiaba Medicina en Buenos Aires y pasaba la mayor parte del año en su piso de la capital, aunque durante las vacaciones estivales viajaba al norte para reunirse con su padre adoptivo.


    Una tórrida tarde de enero (nos hallamos en el hemisferio sur), don Fermín decidió coger su vieja escopeta e ir al monte en busca de caza menor. O al menos esa era su intención, porque allí hacía tanto calor que el hacendado decidió renunciar a la cacería antes de haber encontrado un solo animal y refugiarse en una arboleda particularmente sombría hasta que empezase a refrescar. Pero su tranquilo reposo a la sombra de los árboles no tardaría en ser interrumpido por el súbito estampido de un disparo. Inmediatamente después, el sorprendido don Fermín oyó un gruñido procedente de los arbustos que había a su espalda y al volverse vio cómo un enorme puma, asustado por el disparo, huía velozmente hacia las profundidades del bosque. Alguien había salvado la vida del desprevenido hacendado, disparando al aire para espantar al felino antes de que este hubiera tenido tiempo de iniciar su ataque. Y don Fermín, todavía pálido de emoción, no tardó en darle las gracias a su misterioso salvador: este era un forastero completamente desconocido, que vestía ropas bastante viejas, cubría su cabeza con un sombrero de ala ancha y sólo llevaba en las manos la escopeta de caza con la cual había espantado al puma. El forastero, que dijo llamarse David Estrada, era un hombre ya maduro, de piel blanca, aunque en algunos puntos muy tostada por el sol, constitución delgada, cuerpo fibroso y expresión enigmática, aunque no desagradable. Don Fermín, bien dispuesto de antemano hacia un hombre que acababa de salvarle la vida, no pudo dejar de alegrarse cuando supo que el señor Estrada también era de origen gallego, lo cual, por otra parte, se reflejaba claramente en su acento. Según sus propias palabras, David Estrada había sido en otro tiempo un hombre de buena posición económica (en todo caso, bastaba con oírle hablar para advertir que no carecía de cultura) y un feliz padre de familia, pero ciertos reveses de fortuna lo habían condenado a la ruina y a la ruptura de su matrimonio, además de obligarlo a cruzar el Atlántico en busca de fortuna. Una vez en Sudamérica, las cosas no le habían ido mucho mejor y, no teniendo ni un trabajo fijo ni dinero para volver a España, recorría el campo argentino en busca de alguien que quisiera darle algún empleo, por humilde que fuera. Tras oír esto, el agradecido don Fermín lo invitó a acompañarlo a su hacienda, donde podría quedarse todo el tiempo que quisiera, primero en calidad de huésped y luego, cumplidas ciertas formalidades, como su secretario particular (en realidad, don Fermín nunca había necesitado la ayuda de nadie para administrar sus bienes, pero decidió que ofrecerle un puesto de trabajo era lo menos que podía hacer por Estrada). Por supuesto, el vagabundo aceptó su ofrecimiento sin disimular su alegría y, poco después, los dos hombres se encaminaron hacia la hacienda como buenos amigos.


    Aquella misma noche don Fermín, tras regalarle a Estrada uno de sus mejores trajes, lo invitó a cenar con él y con su hija Helena en el suntuoso salón de la hacienda, como si fuera un verdadero amigo en vez de un simple empleado. El buen hacendado, que era un hombre agradecido, ya había decidido en su fuero interno que su paisano cenaría siempre en el salón y no con los demás trabajadores de la hacienda. O al menos esa era su intención, pero durante la cena hubo algo que le causó inquietud y enfrió, hasta cierto punto, su sentimiento de gratitud hacia Estrada. Lo cierto es que no le gustó cómo miraba el forastero a su hija Helena, quien se había convertido en una muchacha sumamente atractiva. Don Fermín, con una benevolencia un tanto forzada, se dijo a sí mismo que era normal que los hombres miraran con ojos ardientes a las jóvenes hermosas, pero lo cierto es que Estrada nunca volvió a ser invitado a la mesa de su patrón. Hay que decir que este siempre lo trató con suma amabilidad y le ofreció un buen sueldo, pero lo cierto es que no le dio más oportunidades para intimar con su hija, quien, por su parte, no parecía especialmente interesada por el nuevo habitante de la casa. Después de todo, este, aunque era un hombre atractivo, para ella no dejaba de ser un desconocido que por edad hubiera podido ser su padre.


    Durante algunas semanas todo fue bien: David Estrada se mostró muy competente en su nuevo oficio y los negocios de don Fermín iban viento en popa. Pero cuando ya faltaba poco para que terminase el verano y Helena volviera a Buenos Aires, empezaron los problemas. El ganado de la hacienda empezó a sufrir continuos ataques por parte de un puma, quizás el mismo animal que había amenazado la vida de don Fermín y que, aparentemente, buscaba resarcirse devorando a sus animales. No era aquella la primera ni la segunda vez que el hacendado tenía problemas con pumas o gatos monteses, pero, mientras que en otras ocasiones la cuestión había sido solucionada rápidamente de un balazo, aquella fiera parecía sumamente astuta y sabía cómo burlar la vigilancia de los guardias más avezados. Siempre atacaba de noche, pero nunca a la misma hora, y sabía elegir los puntos peor vigilados del rancho: si los guardias se concentraban en el corral donde dormían las ovejas, entraba en el gallinero, o viceversa, y cuando no podía llevarse un cerdo se llevaba un potrillo. Realmente parecía que aquel puma actuaba guiado por una inteligencia humana y entre los peones de sangre india empezaron a circular extrañas supersticiones al respecto. Finalmente, don Fermín, furioso ante lo que consideraba el resultado de una negligencia por parte de sus hombres, reunió a todos sus empleados (salvo a Estrada, cuya labor nada tenía que ver con el cuidado del ganado) y les ordenó pasar la noche siguiente en vela, así como todas las noches que fuera necesario, hasta que cazaran al maldito puma. Además les dejó claro que si la fiera moría todos ellos, y especialmente el hombre que la matara, recibirían una generosa recompensa, pero añadió que si volvía a arrebatarle una sola cabeza de ganado, o simplemente si volvía a escaparse, los responsables se lo pagarían con creces. Don Fermín era un buen hombre y un patrón comprensivo, pero aquella vez se hallaba verdaderamente enfadado y así lo comprendieron sus peones, que se armaron con escopetas y se resignaron a pasar por lo menos una noche al aire libre.


    Al llegar la noche, todos los habitantes de la hacienda, salvo el patrón, su hija y el secretario, se hallaban apostados en los alrededores del rancho, aguardando la llegada del felino. Como se trataba de cazarlo y no de espantarlo, todos los perros habían sido encerrados para que no lo asustaran con sus ladridos y las puertas de los corrales habían sido abiertas a propósito para tentar al merodeador nocturno. Sin embargo, pasaban las horas y el puma no hacía acto de presencia, lo cual suponía un alivio para los timoratos y un motivo de desesperación para los más ambiciosos. Ya faltaba poco para el alba cuando Juan Moreno, un mestizo paraguayo que ejercía de capataz, creyó distinguir un gemido procedente del interior del rancho. Ninguno de sus compañeros había notado nada, pero Juan, como todos los hombres habituados a la vida en el monte, se jactaba de tener un oído muy fino y, cuanto más lo pensaba, más seguro se sentía de que algo no iba bien en el interior del edificio.


    Arriesgándose a recibir una reprimenda del patrón por abandonar su puesto antes de tiempo, Juan les ordenó a los peones que siguieran en sus puestos y se dirigió a la puerta principal. Para su sorpresa, esta había sido cerrada por dentro y además nadie respondió a sus llamadas, por lo que su inquietud instintiva no tardó en convertirse en verdadero temor. Resignándose de antemano a lo que pudiera pasarle, Juan, que era un hombre recio y valiente, derribó la puerta y penetró rápidamente en el amplio y oscuro vestíbulo del edificio, con su escopeta preparada para disparar. Intentó encender la luz, pero esta había sido cortada, sin duda deliberadamente. “Mejor”, se dijo Juan, “ya he hecho bastante ruido al derribar la puerta y, si alguien me está esperando para dispararme, quizás la oscuridad me salve la vida”. Por suerte, Juan estaba acostumbrado a cazar de noche en las tinieblas de la selva y además sabía moverse sin hacer ruido. Llegó sin problemas al salón y, una vez allí, la luz lunar que se colaba por las ventanas abiertas le ofreció un espectáculo horrendo. Una vez más, Juan se alegró de que la visibilidad fuera reducida, pues, pese a ser un hombre duro, nunca le había gustado contemplar de cerca el rostro de los muertos. Dos cuerpos humanos vestidos con ropa de cama yacían allí sobre sendos charcos de sangre. Eran el patrón y su secretario, y ambos parecían haber sido apuñalados hasta la muerte. Al parecer, y teniendo en cuenta la doble estela de sangre que se distinguía sobre los peldaños de la escalera que llevaba al piso superior, las víctimas no había muerto allí, sino que habían sido acuchilladas en sus habitaciones y luego su asesino (suponiendo que fuera uno solo) había arrastrado los cadáveres hacia el salón, por algún motivo que Juan no acertó a comprender.


    Como Juan no podía creer que la señorita Helena pudiera ser la autora del doble crimen, decidió que este sólo podía ser un intruso, que había conseguido colarse dentro del edificio sin ser advertido, y que aún podía estar allí, probablemente oculto en alguna de las habitaciones del segundo piso… quizás en el dormitorio de Helena.


    Fuera como fuera, Juan se dijo que su deber más inmediato era ir en busca de la señorita Helena, que quizás se hallara en grave peligro, por lo cual se dirigió a su cuarto, sin detenerse para examinar los cadáveres ni acordarse de llamar a sus hombres. A pesar de los nervios, subió las escaleras con cuidado, no sólo para no delatar sus movimientos con el ruido de unas pisadas demasiado fuertes, sino por miedo a resbalar en la sangre que cubría los peldaños.


    Una vez alcanzada la segunda planta, el valeroso capataz entró en la alcoba de la muchacha, cuya puerta estaba entreabierta. La luz lunar le permitió ver que Helena yacía boca arriba sobre su cama, inconsciente y pálida como una muerta, pero viva y relativamente ilesa. Tenía los miembros fláccidos y respiraba con dificultad, pero a simple vista su cuerpo no había sufrido daños físicos, dejando aparte algunos rasguños de poca importancia. En cambio, su camisón había sido desgarrado en torno a sus pechos y su cintura, como si alguien la hubiera forzado después de drogarla (el extraño olor que emanaba de un vaso vacío que se hallaba sobre la mesilla de noche, al lado de un pequeño objeto brillante, le sugirió a Juan la idea de la droga). Tan nervioso se sentía Juan que en aquel momento cometió su único error fatal: ansioso por atender a Helena, dejó su escopeta en un rincón del cuarto, cerca de la puerta. Apenas se hubo separado unos metros del arma, se percató de su imprudencia y se dio la vuelta para cogerla de nuevo, pero ya era demasiado tarde: en la puerta del cuarto, borroso y casi espectral en la penumbra imperante, se hallaba David Estrada, vivo y sonriente, con la escopeta del capataz bien sujeta en sus manos ensangrentadas. Juan comprendió rápidamente que Estrada era el asesino y que lo había engañado, manchando sus ropas con la sangre de don Fermín para hacerse el muerto, pero también comprendió que se hallaba en sus manos: el secretario sólo tendría que apretar el gatillo de la escopeta para acabar con su vida y lo único que le extrañaba era que estuviese tardando tanto en hacerlo.


    Estrada, adivinando el pasmo y la ansiedad del mestizo, le dijo tranquilamente:


    -Bien, Juan, en breves vas a morir, por lo que no tengo inconveniente en satisfacer tu curiosidad antes de enviarte a la tumba. Dejando aparte que mi verdadero nombre no es David Estrada, la historia que le conté a don Fermín no estaba muy lejos de la realidad: hace algunos años, yo vivía feliz en mi Galicia natal, con una esposa a la que quería y dos niños pequeños a los que adoraba. Pero, del mismo modo que la luz del Sol apaga la de las estrellas, todo eso se desvaneció de mi alma cuando un capricho del Destino puso en mis manos cierto libro, que me reveló cuáles son la verdadera esencia del Universo y el único camino hacia la sabiduría. Debes saber, pobre ignorante, que la esencia del Universo es el Mal, al que tú llamarías Diablo, y que si un hombre ansía el Poder y el Conocimiento debe abrir su alma a la Maldad Suprema, pasando por encima de cualquier otro interés que pueda estorbar sus propósitos. Tan bien lo comprendí que desde entonces he teñido mi vida con la negrura del pecado y la rojez de la sangre, incluida la de mis propios hijos, y a cambio he adquirido poderes y conocimientos que tú ni siquiera podrías imaginar. Pero me faltaba un pecado para alcanzar la cúspide del Mal y el don supremo que este concede a sus acólitos más avezados, es decir, la inmortalidad. El pecado que me faltaba era el incesto. Por eso he venido aquí y por eso he hecho todo esto, con la ayuda de un puma controlado por mi magia negra, que primero me permitió ganar la confianza de don Fermín y luego apartar de la casa a los peones mientras realizaba mis planes. Esa desdichada que yace sobre la cama no es hija carnal de Fermín Vázquez, sino mía: yo la concebí deliberadamente para poseerla cuando hubiera alcanzado la mayoría de edad, yo rapté y violé a su madre para asesinarla después de que hubiera dado a luz, yo la abandoné a las puertas del orfanato donde la halló su padre adoptivo hace más de veinte años… y yo he gozado esta noche de su carne. ¡Y ahora por fin soy uno con el Mal Supremo, diabólicamente perfecto e indestructible por los siglos de los siglos! ¡Ahora ya siento cómo mi nuevo poder se difunde por mis entrañas y ni siquiera todos vosotros juntos podréis detenerme!


    Mientras aquel monstruo terminaba su perorata con una carcajada sardónica, Juan, que sólo comprendía a medias aquellas palabras preñadas de pecado y locura, se había ido acercando lentamente a la mesilla y había agarrado discretamente el abrecartas que había visto brillar débilmente sobre aquel mueble al entrar en el cuarto. Aparentemente, el asesino, que debía sentirse muy seguro de sí mismo, fuera por el arma que sostenían sus manos o porque realmente se creyera inmortal, no se había percatado de sus movimientos. En un arrebato de audacia, Juan se arrojó sobre el presunto David Estrada y le clavó el abrecartas en el ojo derecho con todas sus fuerzas, antes de que su enemigo pudiera disparar o hacer cualquier otra cosa para impedirlo. Una expresión, no tanto de dolor o de miedo como de sorpresa, se dibujó en el rostro del asesino al mismo tiempo que la punta del abrecartas alcanzaba su cerebro y arrojaba su alma al Olvido. ¿Había sido su presunción de inmortalidad un mero delirio de su mente perturbada? ¿Acaso ignoraba que la muchacha a la que había violado no era su hija y que esta había muerto muchos años antes, en plena infancia y mordida por una víbora? Juan nunca lo supo y, en realidad, ni siquiera se lo planteó. Aquel brujo y asesino había pagado por todos sus crímenes, su alma había alcanzado el Infierno que tanto anhelaba, aunque no precisamente de la forma que a él le hubiera gustado, y no volvería a dañar a nadie nunca más.


    En cuanto al puma, no acudió al rancho aquella noche ni volvió a saberse de él en la región: al parecer, una vez desaparecida la inteligencia diabólica que lo controlaba, volvió a ser un animal inocente y perdió todo interés por el ganado de la hacienda.


    Helena recuperó pronto la conciencia, pero necesitó ayuda psicológica para superar el shock traumático provocado por la muerte de su querido padre adoptivo y por el cruel ultraje que ella misma había padecido. Se hizo llegar a las autoridades una versión incompleta de los hechos, de la cual se habían eliminado los elementos más extraños y rocambolescos, y la policía argentina, en colaboración con la española, no tardó en descubrir la verdadera identidad de David Estrada: un erudito aficionada a las ciencias ocultas que, tras muchos años de vida pacífica y laboriosa, había desaparecido, dejando tras él un rastro de cadáveres… sin duda un caso de locura, aunque algunos se nieguen a reconocerlo.


    Tras una larga y penosa meditación, Helena decidió abandonar para siempre la hacienda, que vendió a Juan Moreno por un precio muy inferior al real (y aun esto porque el capataz se negó a aceptarla como regalo), se marchó a España y se estableció en Galicia, la tierra natal de su padre adoptivo, para dedicarse a la medicina, buscando en el trabajo la paz y el olvido. O, al menos, tal era su intención, porque una vez allí descubrió que la violación no sólo había tenido consecuencias para su mente, sino también para su cuerpo: Helena estaba embarazada.


    


    El Libro Oscuro


    


    Ni yo mismo podría explicar qué me llevó a interesarme por el caso del profesor Hernando, aquel apacible erudito que un buen día (es un decir) salió a la calle con una pistola automática en la mano y empezó a disparar indiscriminadamente contra todos los viandantes que se ponían a su alcance. A pesar del tiempo transcurrido, los testigos aún palidecen al recordar cómo dos personas murieron y otras cuatro resultaron gravemente heridas antes de que el profesor fuera reducido por la policía. Seguramente, el número de víctimas mortales hubiera sido mucho mayor de no ser por la deficiente puntería de Hernando, pues no hay duda de que en todo momento disparó a matar. Teniendo en cuenta la naturaleza del agresor, que hasta entonces había sido un hombre de vida pacífica y retraída, se da por hecho que sufrió un súbito ataque de locura, aunque no todos los expertos que han examinado el caso concuerden con tal hipótesis. También contribuyeron a sembrar dudas sobre su salud mental las extrañas e incoherentes palabras que escribió antes de suicidarse en su celda, pocos días después de la masacre: “Engañado por las falsas seducciones del Libro Oscuro, permití que la maldad entrara en mi alma, pensando que ella me abriría las puertas del Poder y del Conocimiento supremos. Pero nadie más volverá a caer en la trampa que me ha arrojado al Infierno: ahora el Libro reposa en el lugar que le corresponde: lugar de tinieblas y olvido, donde, como dice el profeta Isaías de la condenada Babilonia, los vampiros hallarán su refugio”.


    Según creo, solo yo he intentado darles una interpretación coherente a esas enigmáticas líneas y lo cierto es que lo he conseguido sin demasiado esfuerzo. Por lo menos para mí, resultaba patente que se referían a cierto libro, que el profesor Hernando consideraba directamente relacionado con sus crímenes y que se hallaba oculto en algún lugar siniestro “donde los vampiros hallarán su refugio” (Isaías XXXIV, 14). Sin duda, los vampiros son criaturas mitológicas, pero es normal asociarlos a los murciélagos, aunque tal relación se deba más a las películas de terror que a una tradición legendaria genuina. Entonces pensé en cierta caverna, situada en la ladera de una de las abruptas montañas que rodean la localidad donde vivía Hernando. Dicha caverna es famosa entre los naturalistas porque en su interior se halla una de las principales colonias de murciélagos de toda Europa… lo cual me pareció desde el principio un dato muy interesante. También me pareció revelador el hecho de que la cueva, pese a hallarse relativamente cerca de la villa, casi nunca reciba visitas, pues, además de ser un lugar realmente siniestro y de difícil acceso, los gases producidos por las deyecciones de los murciélagos hacen el ambiente casi irrespirable. Un buen lugar, sin duda, para ocultar algo.


    Así, dispuesto a probar la veracidad de mis conjeturas, me hice con el equipo adecuado para una expedición espeleológica, me encaminé hacia la montaña donde se halla la caverna y penetré en aquel reino de tinieblas, donde, tras una larga y ardua búsqueda, encontré un paquete envuelto en tela impermeable. Tras asegurarme de que aquel paquete contenía el objeto de mi búsqueda, retorné al mundo exterior y, tras un breve descanso, examiné con suma atención aquel viejo volumen de tapas negras y páginas amarillentas, que Hernando había llamado “el Libro Oscuro”. Al reconocer la verdadera identidad del libro, recibí una sorpresa tan grata como turbadora, pues, aunque había oído hablar de él en numerosas ocasiones, hasta entonces había considerado su existencia una mera leyenda: se trataba de un ejemplar íntegro (quizás el único que quedaba en el mundo) de la edición francesa del Al-azif, financiada por el conocido ocultista Collin de Plancy e impresa clandestinamente en París a mediados del siglo XIX. Como domino la lengua francesa, no tardé en sumergirme con verdadera pasión de bibliófilo en las enrevesadas líneas de aquel libro diabólico: acaso el tratado de magia negra más temido de todos los tiempos, cuya versión original había sido redactada en árabe durante la Edad Media, y que durante siglos había circulado en secreto entre los magos del Oriente y los hechiceros de la Europa medieval, pese a que su lectura había sido terminantemente prohibida por las autoridades religiosas de cristianos y musulmanes.


    Me bastó con leer un par de páginas para comprender por qué el profesor Hernando había disparado contra personas inocentes a las que ni siquiera conocía… y qué esperaba obtener a cambio. El Libro Oscuro demostraba, con argumentos irrefutables, que la verdadera esencia del universo es el Mal y que los sostenes de toda realidad, en especial de la naturaleza humana, son el Pecado y la Destrucción. Por el contrario, aquellas cosas que nosotros consideramos fuente de vida, como el amor o la felicidad, apenas tienen importancia en el verdadero esquema de las cosas. De hecho, apenas existen, sólo son finísimas películas de grasa flotando sobre un océano de profundidad inconmensurable, o efímeros chispazos de luz que alteran durante un instante la negrura de una noche eterna y luego se desvanecen para siempre. Como consecuencia de todo ello, el hombre sabio es aquel que renuncia a esas falsas ilusiones y une su alma a la Fuerza Primordial del universo, es decir, la Maldad, que a cambio le otorgará poderes y conocimientos más allá de los límites ordinarios. Pero, si ello es así, ¿por qué el profesor Hernando no había recibido su recompensa por haber llevado el horror y la muerte a sus estúpidos vecinos?


    Entonces reflexioné y hallé la respuesta: como ya he dicho antes, el difunto profesor había disparado contra personas inocentes a las que ni siquiera conocía. Aquel fue su error, el error fatal que deslegitimó su apuesta por el Mal y le impidió acceder a la suprema sabiduría del Infierno. Dice Jesús en el Evangelio de San Mateo: “Amad a vuestros enemigos. (…) Pues si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? (…) Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más?” Y del mismo modo el Mal, que, siendo más real que el Bien, no puede ser menos exigente, dice: “Dañad a vuestros amigos. Pues si dañáis a los que os ignoran, ¿qué recompensa tendréis? Y si herís sólo a vuestros enemigos, ¿qué hacéis de más?” Por tanto, llevar el miedo y la muerte a personas desconocidas, como hizo el difunto Hernando, carece de todo mérito. Lo que hay que hacer es llevar el miedo y la muerte a quienes nos aman, nuestros amigos o, mejor aún, nuestros padres, hijos o hermanos, pues sólo así se alcanzarán las verdaderas cumbres del Pecado y el Premio correspondiente.


    Así pues, yo, que no me he limitado a leer el Libro Oscuro con los ojos, sino que también he sabido interpretarlo con mi inteligencia, triunfaré donde el necio profesor Hernando fracasó miserablemente. El verdadero horror empezará pronto y yo seré su emisario. Pero antes, y por mucho que le pese a mi corazón de bibliófilo, debo deshacerme del Libro Oscuro para siempre, pues yo ya le he extraído toda su sustancia y no deseo que otros ojos se posen sobre él en el futuro…


    NOTA DEL EDITOR: Aquí terminan las notas que escribió X, director de la Biblioteca Municipal de O…, antes de asesinar brutalmente a toda su familia (esposa, padres e hijos). El psiquiatra forense se empeña en relacionar los crímenes con un claro caso de perturbación mental, aunque es posible que la historia del Libro Negro sea cierta (se ha comprobado que el asesino había estado en la cueva de los murciélagos unas cuantas horas antes de la masacre y además se ha hallado en la chimenea del salón de su casa un amasijo de cenizas, que podría ser el resultado de la cremación del libro). El resto de la historia es bien conocido por el público, pese a que aún hay muchos puntos oscuros al respecto: pocos días después de haber sido arrestado, X fue trasladado al hospital provincial, a raíz de unas anomalías orgánicas que habían empezado a manifestarse inmediatamente después de su detención y que exigían un examen médico imposible de realizar en la cárcel. Pero X nunca llegó al hospital, sino que desapareció para siempre, dejando tras él los cadáveres horrorosamente mutilados de los dos agentes que lo custodiaban. Aún hoy resulta imposible explicar cómo un hombre de constitución física más bien débil, y que debía estar esposado, pudo eliminar de tal manera a dos guardias jóvenes, fuertes y bien armados, pero los hechos están ahí y, aunque no podemos explicarlos, tampoco podemos ignorarlos. Lo único claro es que desde entonces no hemos vuelto a tener noticias de X, pese a los esfuerzos de la policía y la Guardia Civil para hallar su paradero. Un amigo mío, bibliófilo y amante del ocultismo, lamenta la pérdida del Al-azif, suponiendo que realmente tal volumen hubiera sido hallado y posteriormente quemado por el asesino, pues afirma que la presunta destrucción del Libro Negro ha sido una verdadera pérdida para la Humanidad. Yo, en cambio, opino que ha sido, más bien, una suerte.


    


    Una noche en las Hurdes


    


    esto es algo que nos pasó a un grupo de amigos y a mi en una zona de las Hurdes, así que no esperéis cosas fantásticas o muy espectaculares. Pero si te puedo decir que lo que relato aquí es muy real. No busco ni convencer ni nada, es algo que me carcome por dentro y solo quiero sacarlo fuera, porque internet es anonimo y nadie sabrá nunca quien soy excepto aquellos que vivieron conmigo esto. Espero que si hay alguien que sepa que podría haber sido esto que nos lo diga por favor.


    


    


    Nos gusta ir de ruta, sobre yodo las rutas por la naturaleza y la alta montaña, que es un deporte muy bueno para el que no tienes que estar muy preparado y es la excusa perfecta para estar entre la naturaleza, conocer lugares nuevos y pasar el rato con los colegas. Todo esto comenzó así...


    


    Solíamos salir alrededor de las cinco y media para por un lado llegar al sitio con las primeras luces, andar bastante y que nos de tiempo a regresar cuando anochezca. Y por otro lado para en el caso de acampar que nos de tiempo de atacar mucho terreno y a la vez disponer de tiempo suficiente para montar la tienda y cenar bien. Siempre lo hacemos igual: El coche lo pone uno de nosotros, un viejo ford fiesta del 91 y aunque todos sabemos conducir, quiere demasiado a su coche como para dejárnoslo conducir a ninguno de nosotros, eso si la gasolina corre a medias entre todos, igual que con la comida.


    


    Sobre las 10 llegamos a un pueblo llamado Rubiaco, esta clase de pueblos pequeños y pintorescos que ya no se encuentran y que con la crisis parece que han recuperado en parte gracias a las familias jóvenes que se habían ido a la ciudad y perdido su empleo. Nos dimos una vuelta por el pueblo y nos paramos en una tienda local. Tenían unos chorizos ibéricos de la zona que tenían una pinta muy buena así que compramos unos pocos para hacernos de cena. Mas tarde empezamos a dar vueltas por los alrededores hasta que un amable señor nos indicó una zona por la que hacer una ruta


    


    Así que regresamos al coche, cogimos nuestras mochilas y nos echamos a andar por esa tierra tan bella. Nos comimos unos bocatas cuanto nos entró hambre y seguimos andando primero por campos labrados luego por zonas boscosas y montañosas y al final decidimos quedarnos a acampar en la zona así que no nos preocupamos por el tiempo para regresar


    


    Como se estaba haciendo de noche decidimos acampar entre esos árboles, no sería la primera vez, así que montamos nuestra quechua de estas del decathlón. Nos encendimos una lumbre para no pasar frío y calentarnos un poco y empezamos a hablar. Cuando el fuego ya había echado sus brasas nos hicimos las salchichas estas de cerdo y joder que buenas estaban. Al final ya os podéis imaginar, hartos de comer y cansados como nosotros solos, nos decidimos dormir para irnos al siguiente día, empezaba a hacer frío y cuando empiezas a respirar y exhalar vaho es mejor estar a cubierto. Apagamos el fuego recogimos las basuras (esto es importante nunca dejéis basura ninguna en el monte que hay que respetarlo) y nos preparamos los sacos de dormir. Lo bueno de las quechuas estas es que no son muy caras y las jodías son calientes. Lo malo es que no solo te aislan del frío sino del aire fresco y eso hace que el olor de pies sea de todo menos agradable, pero bueno al final te acostumbras y lo quieras o no el cansancio te puede y te acabas durmiendo.


    


    Aquí señores es cuando empezó lo malo, veréis, me desperté como a las dos y media de la mañana, hacia mucho que nos habíamos intentado dormir y me desperté porque oía pasos fuera, eso no es extraño, total a quien no le han entrado ganas de mear y ha tenido que irse a los árboles. Lo malo es que estabamos todos dentro de la tienda. Y me pregunté si sería alguien de la zona o algún guardabosques porque eran pasos pesados y seguros que no podían ser de un animal, malo seria que nos pusieran una multa por encender el fuego o por algo que hubiéramos liado sin querer, pero estábamos en invierno así que lo del fuego no tenía por que ser problema. Así que medio asustado, medio jodido por tenerme que levantar me acerqué a la cremallera y la empecé a bajar, todo esto entre las amenazas de mis colegas por no dejarles dormir.


    


    Cuando bajé la cremallera y saqué la cabeza (para que no entrara el frío) no vi absolutamente nada ni linternas ni uniformes ni nada excepto árboles, el vaho que salía de mi boca y el intenso olor húmedo el monte. Pero los pasos seguían sonando mas fuertes. Puta la suerte del tiempo, A veces la luna te permite ver con bastante claridad en la noche pero esas dichosas nubes tapaban la mayor parte del cielo nocturno y la oscuridad era bastante cerrada, solo nos faltaba que empezara a llover. Pero seguían ahí los pasos. A estas alturas no era el único que los oía, ni el único que estaba despierto. Metí la cabeza de nuevo en el calor de la tienda y uno de mis amigos me preguntó si era un guardia al tiempo que se desplazaba al mismo sitio con la cremallera medio bajada que había dejado yo para ir a mi mochila.


    


    A- ¿Pero que cojones es eso?...


    B- Joder otra vez no


    J- No, esta vez no es un guardia


    B- ¿Entonces?


    J- Como quieres que lo sepa, no se ve una mierda...


    


    Nos empezamos a poner nerviosos, el camino de vuelta nos lo sabíamos de memoria pero por si acaso me puse a mirar el mapa a ver si había un pueblo cercano por lo que pudiera pasar. Si no nos equivocábamos estábamos cerca del Arroyo Seco, en plena Sierrilla de Tumbarrones, entre tres pueblos, Rubiaco, Aceitunilla y Nuñomoral, practicamente en medio. Imposible caminar de noche en esas condiciones, sin la luz de la luna solo nos quedaban los frontales, pero a pesar de haberlos cargado antes de salir ninguno de los 4 tenía batería. Era demencial.


    


    ¿Qué cojones eran esos pasos cada vez mas fuertes?, ¿Por qué no funcionaban los frontales? y ¿Por qué cada vez hacía más frío?


    


    Uno de mis amigos salió completamente de la tienda y nosotros salimos detrás de él. Empezamos a buscar y a gritar quien era, pero no se veía nada ni nadie respondía, nadie se atrevía a apartarse de la tienda, mientras casi con el rabillo del ojo mirábamos los restos del fuego que ahora deseábamos no haber apagado. Uno de mis amigos estaba diciendo que igual lo mejor sería meterse en la tienda. ¿ Sabéis los recitales estos que tienes que ir a ver porque tu sobrino o hermano pequeño canta en el? bueno, entonces seguro alguna vez habéis visto al típico niño pequeño que se le escapa un gallo y se queda sin voz muerto de vergüenza mientras todo el mundo se ríe. Bueno pues básicamente esto fue lo que le pasó al hombre este mientras decía que nos metiéramos en la tienda, la razón no la llegamos a oír porque se quedó sin habla mientras miraba a los árboles. Pero en este caso nadie se rió. Una sombra alta alargada y más grande que un hombre de pié estaba parada inmediatamente detrás de la linea de árboles delante mismo de nuestras narices. Todavía no se que me dio mas miedo, si el echo de que no respondía a las llamadas que le hacíamos, que todos nosotros estábamos temblando como condenados, o que ya no se oían pasos. No, sin duda era esa horrible figura alta completamente negra tan alta como un jugador de baloncesto que parecía no tener ni ropa ni cuerpo ni nada excepto esa horrible negrura. Nos metimos corriendo en la tienda y cerramos la cremallera al menos los móviles tenían batería. -A- estaba buscando en su mochila el inhalador, porque le había dado uno de sus ataques de asma y aunque estaba en el bolsillo mas accesible del exterior de la mochila se lo tuvo que coger -E- porque le temblaban las manos como a un loco. Y otra vez los pasos, pero esta vez no duraron mucho. Daba igual, sabíamos que estaba frente a la tienda. Y la oíamos respirar. Como si fuera la respiración de un oso. Una respiración tranquila, profunda, tranquila, segura y escalofriante como sus pasos. Empezamos a insultar a esa cosa llamándola de todo menos bonito. Que nos dejara en paz... Me viene a la mente la imagen de esos perros acorralados que muertos de miedo se ponen a ladrar como intentando amedrentar a su agresor. pero esta cosa no se amedrentaba. Nos sentamos ... tan cayados como desgraciados que estábamos... dos de nosotros lloraban en silencio y nos miramos si saber que decir o hacer, como si no fuera real lo que estábamos viviendo, intentando hacer que no era real, pero sin atrevernos a hablar ni salir de la tienda. Después de un rato los pasos otra vez. Pero esta vez alejándose. Cada vez menos fuertes y mas apagados. No se cuanto tiempo estuvimos sentados, con la única luz de nuestros móviles, en silencio aunque un poco mas calmados, no se cuanto tiempo estuvimos en tensión con dolor de cuello y espalda y aguzando el oído como condenados, no se cuanto tiempo pasó hasta que los frontales muertos hacia horas empezaron a encenderse dando de nuevo luz. Al final llegó de nuevo el amanecer. y en silencio lo recogimos todo, desmontamos la tienda y empezamos a andar en silencio también de regreso a Rubiaco, al coche. En el camino casi dolían por su ausencia el buen humor, las bromas y las risas del día anterior haciendo el mismo camino que deshacíamos callados. En el trayecto nos encontramos con un hombre de la zona que nos dio los buenos días, apenas se lo devolvimos con la voz ronca y sin ganas, fuera por el tono de voz o por nuestro aspecto, ese hombre se nos quedó mirando mientras seguíamos el camino. Cuando llegamos al coche y a pesar de que apenas habíamos dormido y estábamos cansados nos pusimos al volante por turnos. hasta llegar a casa. Hemos seguido con nuestra vida, quedamos de fiesta con todo el mundo nos vemos en la universidad y trabajamos en los mismos proyectos. Pero nadie ha hablado de ello nunca, realmente todo hacemos como si nunca hubiera pasado nada y ya hace un año ni nadie ha vuelto a proponer una ruta.


    


    En fin. Solo quera sacarlo porque me estaba quemando. Igual alguien de la zona puede decirnos qué narices era eso que nos dio el susto de nuestra vida..


    


    El fantasma del casino


    


    Lo que contaré me sucedió hace aproximadamente cuatro años, resulta que trabajaba en un casino en Madrid, yo era la cajera rotativa por lo cual me tocaba ir a varios casinos. Un día me mandaron a un casino en Ciudad Real, llegué muy a la expectativa, pues conocía muy poco al personal y no conocía nada del local. Así pues, me dispuse a cambiar en el depósito, ya que los baños estaban ocupados, y como ya saben, la curiosidad mata. Vi unas escaleras que conducían al segundo piso, y me dispuse a explorar.


    


    Llegué al segundo, y lo que pude distinguir fue una barra, de esas que usan en las discotecas. Miré, y no había nada, todo estaba como abandonado y oscuro, pues traté de prender la luz y los focos no servían. Entonces vi que las escaleras seguían a un tercer piso, y como les digo que la curiosidad mata, me dispuse a subir, llegué al tercer piso, y era aún más oscuro. Había una pequeña ventanita por donde se filtraba un poco de luz, seguí explorando y nada. De pronto, siento a una paloma que se para en la ventana, yo sigo viendo y abriendo unos estantes. Cuando estoy en esas, siento como si alguien estuviera parado detrás de mí, y un intenso frío me recorrió desde la punta de los pies hasta la cabeza. El instinto mío fue tirarme desde allá.


    


    La verdad es que no recuerdo cómo bajé las escaleras, que eran tipo caracol, llegué al primer piso y salí disparada, y me metí al baño a reponerme. No quería que me vieran así, y unos minutos después salí. Al rato, me dice el administrador que fuera a por unos vasos desechables al segundo piso, y yo lo que le respondí fue que prefería que me echaran, pero ya no subía ni a palos. Él se echó a reír, y me dice ah, ya veo que te dieron la bienvenida.


    


    Yo, un poco extrañado, pregunté que qué era lo que pasaba y me dijeron que hacía mucho tiempo ahí funcionaba una disco y en el segundo piso mataron a un chico, y parece que había quedado penando.


    


    “Algo paso en pabellón de la muerte de Pensilvania”


    


    Quien cuenta este relato, fue un ex prisionero que prefirió permanecer en el anonimato, pero a este prisionero lo llamaremos “Joseph”. Tratando de ocultar su identidad.


    Yo iba en la calles de San Francisco para tomar un café en una pequeño restaurante, cuando vi a un hombre el cual es Joseph, parecía un poco desvelado y desmejorado, era un hombre de 86 años. Yo me quede con la curiosidad de por qué estaba descuidado y pues por mi manera de tratar de ayudar a los demás le pregunte que tenia, y pues platicamos de cosas que no tenían ninguna importancia primero, y después Joseph susurro, y se sincero conmigo, me conto el motivo de porque lucia así. El me hablo de una anécdota muy perturbadora que vivió cuando era joven, el tenía como 23 años y era prisionero en lo que antes era una prisión a las afueras de Pensilvania en el año de 1954. Solo dice y titula a su anécdota “Algo pasó en el pabellón de la muerte de Pensilvania.”


    


    Joseph cometió fraudes lo cual su condena fue de 5 años en aquella prisión. El empezó a conocer la prisión, y empezó a ganar la confianza de algunos reclusos e inclusive guardias. Me conto que la vestimenta de él era la clásica ropa de prisionero con rayas negras horizontales, y aquella prisión, los prisioneros eran sometidos a trabajos de servicio social a la comunidad y trabajos forzados. Joseph me dijo que debido a factores por la salud, no podía cumplir dichos trabajos, inclusive me decía que se desmayaba cuando lo ponían en el sol con los demás reclusos picando piedras, así que los guardias que tomaron amistad con Joseph, convencieron al alcalde de la prisión para que el servicio de Joseph y debido a que era un excelente administrador fuera administrar los documentos de los reclusos, pero esos reclusos estaban administrados en una parte especial, era “EL PABELLON DE LA MUERTE”.


    Joseph me conto, que él fue llevado al escritorio principal de aquel pabellón y el narra que ese pabellón era una parte un poco más oscura, con 11 celdas en las cuales había como 10 reclusos, 10 reclusos que esperaban su muerte, era 1954 y el instrumento de ejecución más popular que en aquellos tiempos en toda prisión de los Estados Unidos era más usado, era la Silla eléctrica. Joseph me conto que cuando administraba los documentos siempre tomaba como 5 minutos de descanso, y se ponía a platicar con los prisioneros que en una forma a veces paciente u otras veces desesperadas hablaban de con el de sus miedos o frustraciones, mientras ellos esperaba su muerte pacientemente. Pero Joseph nunca hablaba con un prisionero, que estaba en la última celda, a unos metros en frente del escritorio donde el administraba. Joseph le preguntaba a uno de los prisioneros llamado Ben, que por que estaba muy aislado de los demás, Ben le decía con una cara de disgusto, que aquel hombre de la última celda era un hombre enfermo y peligroso, un psicópata de verdad, que siempre estaba sentado sin hablar con nadie, era muy reservado, con pelo largo y negro que tapaba su rostro, como si ocultara algo.


    


    Ben le conto a Joseph y puso una cara de miedo con una mirada seria, que ese prisionero mataba con una ferocidad muy cruel, muy fría, que el solo estrangulaba y golpeaba a los demás con una fuerza que a veces parecía sobrehumana al grado que los huesos de sus víctimas se rompían como vidrios, ese hombre asesino a más de 34 personas y que fue difícil de atrapar ya que en sus víctimas se suman 16 policías que fueron masacrados, que la única manera para atraparlo fue con sedantes y policías especiales que le aplicaron dichas sustancias. Fue condenado a la silla eléctrica por ello. Ben le decía a Joseph que un día 5 policías se metieron para golpearlo, para vengar a sus compañeros caídos, pero todo se les voltio de una manera tan cruel y horrorosa ya que los policías sufrieron fracturas en los huesos uno inclusive perdió su mano, otro de ellos perdió los ojos debido a que ese psicópata le metió los dedos en los ojos y se los saco, otro sufrió una lesión craneoencefálica después de que ese psicópata agarro su cabeza y la golpeo contra la pared, y uno esos pobre 5 diablos no sobrevivió para contarlo ya que aquel hombre lo aventó fuerte contra las rejas de su celda, llegaron los demás guardias y lo sometieron con tranquilizantes y lo dejaron encerrado en esa celda hasta que se cumpla su fecha de ejecución, los demás prisioneros le tienen un pavor a ese hombre y por eso está en la última celda esperando su muerte. Ben le dijo a Joseph que los demás compañeros de celda lo denominan “el hombre sin rostro”, motivos su rostro es cubierto por su largo pelo, y desde que llego ningunos de los prisioneros le ha visto el rostro.


    Joseph tomo un poco de valor e intento ser un poco reservado y va a su escritorio a terminar de administrar los documentos, pero él veía hacia el frente con una mirada de intriga hacia esa última celda, paso casi una hora y Joseph con un nivel de curiosidad tomo valor y se acerca a la ultima celda y exclama con una voz un poco nerviosa “Hola, como estas”, el tipo asiente con la cabeza y de la nada se para y corre hacia la celda sacando una mano y rasguñando a Joseph, Joseph caí al suelo y sacando un gemido se arrastra con los brazos hacia atrás, alejándose lo más posible de la ultima celda, y llegado a su escritorio mientras ben se levanta y le grita a un guardia. El guardia llega y le dice a ben y Joseph que paso, y pues ambos le contaron que paso el guardia se enojo, golpeo con la cachiporra la celda del psicópata y saco rápidamente a Joseph para que lo atendieran de esa herida.


    Pasaron 2 meses y la fecha de la ejecución llego, Joseph volvió a pedir un favor a los guardias de que lo dejaran presenciar dicha ejecución, cosa que parecía una idea descabellada ya que eso no se permitía a los reclusos, pero logro convencerlos y pues presenció dicha ejecución.


    En la sala de la muerte había mucha gente reclamando la cabeza del psicópata, parecía una locura y parecía inclusive que iba haber una revuelta porque era el odio que le tenía a ese recluso, decía aquel aciano en su anécdota.


    Eran 14 guardias escoltando con cadenas de pies a cabeza un poco sedado y bien sostenido a aquel psicópata y lo pusieron en la silla, lo amarraron bien. Le pusieron una funda negra en la cara y le pusieron un enorme cable en la cabeza que estaba conectada a un generador de 2000 voltios. Llego el alcalde y hablo sobre las víctimas de ese hombre y dijo una frase típica en una ejecución, “que Dios se apiade de tu alma”. Aquel tipo simplemente se oían sus respiros, el alcalde dio la orden al guardia encargado del generador y se activo la silla, aquel prisionero gemía y jadeaba retorciéndose, contaba Joseph que se sentía la tensión por la gente que gritaba “sufre asesino sufre”. De la nada el juez ordena al guardia que apague el generador, que duro casi 6 minutos prendido para acabar con la vida de ese hombre, llega un doctor que se encarga de verificar la muerte de los prisioneros, sintiendo sus signos vitales, aquel doctor se sorprendió y se perturbo mucho al verificar los signos vitales de aquel hombre, el doctor le dice al alcalde que el hombre sigue vivo, como que si su alma se aferrara a su cuerpo con una fuerza de voluntad muy poderosa y el alcalde volvió a pedirle al guardia que activara la silla y ese hombre jadeaba y jadeaba, al grado que el generador se sobrecargo y se empezó a incendiar aquel asesino la gente se espanto y corría hacia la entrada como animales. Joseph contaba que una persona había muerto aplastada por la gente, los guardias intentaban controlar a todos, pero era difícil en esa marea de gente descontrolada, Joseph me dijo que se arrepentía de haber volteado hacia tras y ver a ese prisionero como se retorcía y se quemaba y que jamás olvidaría ese olor a piel quemada, que era incluso similar al olor a chicharrón de puerco que emanaba ese cuerpo quemado y que la cabeza de ese hombre estaba quemándose como una fogata, con unos ojos rojos ardiendo como el infierno mismo.


    Pasaron días según decía el anciano y el ambiente en el pabellón de la muerte ya era el doble de tenso, los prisioneros estaban aun perturbados por lo que escucharon que le paso a ese hombre, debido a lo que paso los prisionero tuvieron la dicha de seguir en este mundo un poco mas ya que se descompuso esa silla eléctrica.


    Pasaron dos meses y medio después de eso y llego un nuevo prisionero a ocupar la celda de aquel psicópata ya muerto. Joseph hablo con él y esa persona a pesar de tener un aspecto rudo pero amable, de nombre Charles, hombre que asesino a un yanqui por que fue sorprendido robando producto de cultivo, sostuvo una plática excelente con Joseph al igual con sus otros compañero de celda, cual fue la sorpresa para todos que en la noche iba a ser la última noche de vida de charles, en medio de la oscuridad de las celdas se oían gritos era charles como si lo estuviera siendo torturando de una manera cruel eran gritos y jadeos e inclusive estaba llorando de un dolor increíble, los demás prisioneros gritaron y llegaron los guardias, a calmar a los prisioneros de pronto un guardia vea una hilera de sangre corriendo por el suelo y aluza rápido a la ultima celda y de ahí los guardias vieron algo horrible, algo completamente inhumano y macabro, algo que Joseph cree que los guardias jamás olvidaran por el resto de su vidas, ellos aluzaron completamente la celda y vieron el cuerpo masacrado de charles completamente destrozado con los huesos saliendo de la piel y la carne casi rotos, los ojos como si le hubieran metido los dedos para sacárselos la celda embarrada de sangre con la quijada zafada. Uno de los guardias corrió el otro vomito y se puso a llorar y rápidamente notificaron al alcalde el cual obligo a toda la prisión a tanto guardias como prisioneros a saber quien fue el causante de esta masacre.


    Parecía una idea descabellada del alcalde pero pues alguien tenía que ser el culpable de la muerte de ese pobre hombre, era imposible que algún prisionero fuera porque, todos estaban encerrados, los guardias tampoco, charles no tenía problemas con nadie. Así que este asesinato se reporto como un suicidio, cosa que parecía completamente estúpida y descabella decía el anciano.


    Paso una semana, y llego otro nuevo recluso a ocupar aquella celda, aquel pabellón lucia tétrico, Joseph conoció aquel otro nuevo prisionero llamado Michael y pues volvió a formar una nueva amistad al igual que los otros prisioneros pero por azares del destino la desgracia cayó de nuevo era las 12 de la noche y de nuevo se escucharon gritos horribles. Los guardias corrieron hacia el pabellón y los prisioneros se asustaron, Joseph fue corriendo hacia el pabellón con un guardia que lo acompañaba (porque Joseph solicito permiso para ir al baño que por causas naturales era acompañado por un guardia para ir al baño, ya que en esos tiempos según el viejo Joseph decía que no había baños en todas las celdas, se pedía permiso para ser acompañado por un guardia para ir al baño). Como dijo Joseph, él y el guardia corrieron al pabellón al igual que todos se impactaron al ver lo más tenebroso, lo más horrible, lo mas macabro que excedía sus pesadillas más horribles, Joseph dice que este evento fantasmal mórbido, estará siempre en su memoria. El, los prisioneros, los guardias, incluso el alcalde que fue haber que pasaba vieron como el cuerpo de Michael estaba flotando como si alguien los sostuviera, como se movía de un lado para otro golpeandose contra las paredes, como se oían el tronido de los huesos de Michael, como los ojos de ese pobre hombre explotaban enfrente de todos y como se manchaba toda la celda de sangre, incluso gotas embarra los rostros de algunos guardias incluso de Joseph, el anciano me dijo que cuando el cadáver de Michael estaba ya tirado todos notaron un olor pútrido como a chicharrón quemado, Joseph y todos en esa prisión se sintieron con mucho miedo y pues después de la masacre todos teorizaban algo, el alma de ese psicópata que nunca hablaba, de ese hombre loco estaba en esa celda y seguía asesinando a quien invadiera su celda, que ya era un suceso paranormal donde su esencia seguía ahí atormentando a todos, Joseph me dijo que jamás olvidara que esa celda desde ese entonces se prohibió su uso, y que a partir de los 1980 esa prisión fue abandonada completamente por algunos asesinatos sin explicación y según suicidios que pasaron, junto con sucesos que no tienen explicación y que esa prisión a las afueras de Pensilvania sigue abandonado, que mucha gente van y sienten un clima muy denso en ese lugar abandonado. Joseph salió a los 3 años por buena conducta pero el me dijo que nunca olvidara todo esto, que esta anécdota que vivió en esa prisión nunca podrá superarla y que esa imagen de Michael sufriendo lo atormenta desde esa noche, el ya no puede dormir bien y es por eso que su salud esta descuidada y muy deteriorada.


    


    El murciélago dorado


    


    Lo más parecido a una aventura fantástica que me ha sucedido en mi vida tuvo lugar hace ya bastantes años, cuando mi novia, Laura, y yo todavía éramos unos chavales y estábamos haciendo 4º de la ESO en el instituto de nuestra villa. Entonces nosotros, teóricamente, aún no éramos más que “buenos amigos”, pero ya quedábamos con frecuencia para hacer los deberes entre los dos… normalmente en la casa de ella, porque así yo no tenía que aguantar las bromas de Ana, mi hermana mayor, que siempre que nos veía juntos empezaba a hacer insinuaciones que me cambiaban de color la cara.


    Todo empezó precisamente una tarde que nos encontrábamos en el desván de la casa de Laura, buscando periódicos viejos para hacer un trabajo de Historia. Entonces Laura vivía con sus padres en una casa grande y vieja, que parecía poco menos que una mansión (después de todo, su familia siempre había sido una de las más ricas de la villa) y que tenía el desván lleno de cosas viejas. Allí, si estabas dispuesto a enfrentarte al caos que imperaba en aquella parte de la casa, podías encontrar desde revistas de los tiempos de Franco hasta objetos curiosos procedentes de todas las partes del mundo. Estos, en su inmensa mayoría, habían sido adquiridos por don Ramón, el difunto abuelo paterno de Laura, que había sido en su juventud un viajero incansable, además de un hombre muy culto y de un impenitente coleccionista de cosas raras.


    Como ya dije, estábamos Laura y yo buscando periódicos antiguos en aquella especie de museo cuando encontramos, por pura casualidad, una hoja de papel amarillento, que debía de llevar muchos años allí, olvidada entre dos montones de revistas antediluvianas. Laura, que había heredado en parte los gustos excéntricos de su abuelo, cogió la hoja y empezó a examinarla, con una mezcla de duda e interés en sus ojos. En realidad, la hoja era bastante extraña. Una de sus caras estaba totalmente en blanco (o en amarillo, para ser más exactos), pero en la otra se distinguía un dibujo. Y debajo del dibujo alguien (seguramente el propio don Ramón) había escrito varias líneas, con una caligrafía elegante y anticuada. Para mí ni el dibujo ni las palabras tenían el menor sentido. El primero representaba una especie de monstruo, algo así como un hombre deforme, con cabeza y alas de murciélago. En cuanto a las palabras escritas bajo la ilustración, las primeras correspondían a una cita bíblica: “el demonio llamará a su compañero” (Isaías, XXXIV, 14), y luego venían varios versos divididos en dos estrofas (hasta varios años después no sabría que aquellos versos pertenecían a un poema de Poe titulado Ulalume: la traducción es de dominio público y puede encontrarse en la Wikipedia). Aquellos versos decían el siguiente:


    A solas con mi alma, recorría


    avenida titánica y obscura


    de fúnebres cipreses... con mi alma,


    con Psiquis, alma que al misterio turba...


    Y yo dije a mi alma: «Más que Diana


    ardiente, aquella misteriosa Luna


    rueda al través de un éter de suspiros;


    lágrimas de su faz una por una


    caen donde el gusano nunca muere.


    Para mostrarnos lana celeste ruta


    y el alma imperio de la paz Letea


    atrás dejó al león en las alturas,


    del león las estrellas traspasando…


    


    Ya he dicho que todo eso carecía completamente de sentido para mí, pero la ansiedad que se reflejaba en el rostro de Laura mostraba que ella sí había encontrado (o estaba cerca de encontrar) un significado importante en aquel conglomerado de cosas extrañas.


    Tan pasmada estaba que tardó un buen rato en responder a mis preguntas y explicarme cuál podía ser el sentido que se escondía tanto en el dibujo como nos textos. Entonces empezó a contarme una historia referida a su abuelo, que ella conocía a través de su padre, pues don Ramón había fallecido cuando Laura todavía era muy pequeña. Según me contó, su abuelo había hecho de joven un largo viaje por tierras americanas y al volver había traído una pequeña pero valiosa reliquia, que había encontrado en un rincón de la selva mexicana. Pero, poco después de volver a casa, y tras la misteriosa muerte de un amigo que lo había acompañado en su viaje, don Ramón (que, con toda su cultura, tenía mucho de supersticioso) había llegado a la conclusión de que la reliquia estaba maldita y que tenerla en la casa supondría un peligro muy real, tanto para él mismo como para su familia. Entonces, el asustado explorador se deshizo rápidamente de aquel misterioso objeto, aunque nunca le quiso contar a nadie, ni siquiera a los miembros de su propia familia, qué había hecho exactamente con él. Lo que sí les contó fue que el objeto en cuestión era el Murciélago Dorado: una pequeña estatua de oro, con la forma de un ser siniestro, mitad hombre y mitad murciélago… es decir, el mismo ser del dibujo.


    Antes de que mi cerebro hubiera acabado de procesar aquella revelación, Laura (que no era supersticiosa, pero sí bastante fantasiosa) ya había llegado a la conclusión de que finalmente su abuelo no había querido deshacerse del Murciélago Dorado de una manera definitiva, sino que lo había escondido en algún sitio, seguramente fuera de la propiedad familiar. Y además había escrito aquel texto, que, debidamente interpretado, debía de ser una especie de “mapa del tesoro”, con indicaciones para encontrar la reliquia. Por qué y para quién había dejado don Ramón aquellas indicaciones crípticas eran misterios irresolubles, pues el difunto había llevado el secreto a la tumba, y no tenía sentido especular sobre eso tantos años después de su muerte. En realidad, si la joya pertenecía a alguien era a los padres de Laura, herederos directos de don Ramón, y, por tanto, ella se sentía dispuesta a encontrar el Murciélago Dorado para entregárselo a su padre. Yo, por mi parte, no veía la cosa muy clara, pero, tras una breve discusión, me dejé convencer por los argumentos de Laura. Además, deseaba sinceramente ayudarla en su “caza del tesoro”, no porque esperara recibir nada a cambio, sino simplemente por lo emocionante que se estaba poniendo el asunto (hay que tener en cuenta que entonces nosotros apenas éramos unos adolescentes y, para colmo, bastante aficionados a las películas de aventuras). Total, que no tardamos mucho en llegar a estas conclusiones:


    1-Teníamos que encontrar el Murciélago Dorado según las indicaciones que se ocultaban en los versos de Poe.


    2- Sería mejor que lo hiciéramos solos, sin ayuda ni conocimiento de nadie, ni siquiera de nuestros padres. Así, si la cosa salía mal, ahorrábamos el ridículo público y, si salía bien, podríamos darles una sorpresa maravillosa.


    Entonces, empezamos a examinar con atención los versos, buscando sus posibles sentidos ocultos. Y lo cierto es que, con la ayuda de un horóscopo que encontramos en una de las viejas revistas del desván, y después de varias consultas a Google que hicimos por medio de mi Smartphone nuevo, apenas tardamos unos minutos en encontrarles una interpretación bastante Verosímil.


    En primer lugar, estaba clarísimo que aquellos versos sugerían el ambiente de un cementerio: a pesar de desconocer el tema del poema original, las referencias fúnebres (los cipreses, los gusanos, el Leteo -que, según leímos en Internet, era uno de los ríos del Infierno en la mitología clásica-) eran tantas y tan claras que sobra hacer más comentarios al respecto. Por lo visto, el viejo don Ramón había guardado el Murciélago Dorado en un cementerio, quizás pensando que su presunta maldición sería menos peligrosa mientras la joya estuviera en terreno sagrado. En todo caso, tampoco adelantábamos mucho con eso: aun dando por hecho que el Murciélago se hallara en un cementerio de nuestra comarca, sería muy difícil encontrarlo sin más datos. En estas tierras lo que sobran son cementerios: no hay parroquia, por muy pequeña que sea, que no tenga su cementerio al lado de la iglesia. Por tanto, era preciso afinar más.


    Segundo pensamos, el León de las estrellas sólo podía ser la constelación de Leo. Fue entonces cuando le echamos un vistazo al horóscopo para saber qué constelación venía después: esta no era otra que la de Virgo, es decir, la Virgen. Bien, era normal que en un cementerio católico hubiera una imagen de la Virgen María. Pero seguía siendo una referencia muy vaga, era preciso algo más.¿ Y cómo interpretar lo que decía el poema sobre unas lágrimas de la Luna, o algo por el estilo?


    Tras un rato de duda, Laura propuso una interpretación que a mí me pareció perfecta: en un rincón del cementerio parroquial de Santa Marta de Tamaguelos crecen, desde hace muchos años, unos rosales que dan unas rosas blanquísimas. Y, siendo poéticos, podríamos comparar esas rosas con las lágrimas de la Luna. Además, sobre el muro que rodea ese cementerio, muy cerca de los rosales, se erguía una pequeña imagen de piedra que representaba a Nuestra Señora, con lo cual el puzzle quedaba completamente resuelto. Bien, quedaba la cita bíblica y lo cierto es que a esa sí que no le encontramos el menor sentido (y aún hoy ignoramos completamente a qué venían esas palabras). De todas formas, como ya teníamos claro que el Murciélago Dorado estaba oculto entre los rosales de Santa Marta, no le prestamos mayor atención a ese detalle.


    La aldea de Santa Marta de Tamaguelos se encuentra en la sierra, a unos cinco kilómetros de nuestra villa. Es un pueblo más bien pequeño, pero tiene una iglesia muy bonita y todos los veranos se reúne allí mucha gente, que va a la romería de Santa Marta. Nosotros conocemos bastante bien el lugar porque todos los años vamos a la romería con nuestros padres (no es que seamos muy devotos de la santa, pero siempre es una buena excusa para ir a tomar unas tapitas de pulpo al campo de la feria y, de paso, comprar unas rosquillas). Lo único malo de la romería es aguantar la misa, porque es muy larga. Y, además, como la iglesia es demasiado pequeña para toda la gente que va, los que no somos de la aldea llegamos demasiado tarde para coger sitio en los bancos y tenemos que seguir la misa desde fuera, desparramados alrededor del templo… que es precisamente donde está el cementerio parroquial, y por eso sabemos tanto de él.


    Entonces, Laura y yo llegamos a dos nuevas conclusiones:


    1-Había que ir al cementerio de Santa Marta para buscar el Murciélago Dorado entre los rosales. Y sería mejor hacerlo por la noche, para que ningún cura o feligrés de la iglesia metiera la nariz en nuestros asuntos.


    2-Debíamos ir una noche que no estuvieran nuestros padres en casa, para no tener que darles explicaciones engorrosas. Para eso era ideal la noche del próximo sábado: mis padres tenían una cena con compañeros de la empresa y no volverían hasta las tantas. En cuanto a los padres de Laura, habían pensado pasar el sábado y el domingo en Ferrol, visitando a unos parientes. En principio, Laura debía ir con ellos, pero no le resultaría difícil escaquearse, con la excusa (no totalmente falsa) de que necesitaba quedarse en casa para preparar los exámenes de la semana siguiente.


    El problema era cómo ir a la aldea: estaba demasiado lejos para ir a pie y, de todas formas, caminar por el monte en plena noche no resulta una idea atractiva. Por otra parte, era demasiado tarde para coger un bus y no podíamos gastar nuestros escasos ahorros llamando un taxi, así que necesitábamos alguien que nos llevara. A falta de mejores alternativas, pensé en mi hermana Ana, que ya había sacado el carné de conducir y no tenía inconveniente en coger el coche de papá siempre que podía. Claro que primero habría que convencerla, no sólo para que nos llevara, sino también para que mantuviera la boca cerrada hasta entonces, pero yo sabía cómo hacerlo. Así, la tarde del viernes, aprovechando que nuestros padres habían salido, la abordé en el salón de la casa y le hablé del asunto, sin entrar mucho en detalles. Por supuesto, ella en un principio se puso en plan tonto e intentó mandarme a freír espárragos. Dijo que ella no era la taxista de ningún niñato de la ESO y que un sábado por la noche tenía mejores cosas que hacer que conducir por el monte. Ante mi insistencia, llegó a ponerse amenazante y me dijo:


    -¿Sabes qué diría papá si voy y le cuento algo de lo que me estás diciendo?


    Yo estaba esperando por eso. Le respondí, con toda la calma del mundo:


    -¿Y tú sabes qué diría el vecino si voy y le cuento quien le fastidió el retrovisor del Audi la semana pasada?


    Entonces la pobre se quedó blanca como una muerta y me echó una mirada llena de cólera:


    -Pero tú… ¿cómo puedes ser tan cabrón? ¡No me digas que estás pensando realmente en hacerle esa putada a tu propia hermana!


    -¿Y tú no eres capaz de hacerle un pequeño favor a tu propio hermano? Unos minutitos para ir, otros para volver y luego ya tendrás toda la noche para ir de cubatas con tus colegas. ¡Menudo sacrificio!


    -Bueno, supongo que estoy en tus manos. ¡Pero no olvidaré esto, te lo juro!


    Y así quedó concertada nuestra visita al cementerio parroquial de Santa Marta, que tuvo lugar el día siguiente a las diez de la noche.


    Debo decir que, por lo menos para mí, nuestra visita nocturna al cementerio no tuvo nada de siniestro ni de macabro. Hacía muy buena noche, la luna brillaba tanto que casi parecía de día y no fue nada difícil entrar en el recinto, pues, aunque las puertas estaban cerradas, el muro era tan bajo que saltamos sobre él sin problemas. Se veía volar por allí a muchos murciélagos (no de oro, claro, sino de carne y hueso) y yo, que siento cierta simpatía por esos animales, tomé su presencia por un buen augurio. Pero apenas tuve tiempo para fijarme en nuestros amigos voladores, porque había otro murciélago esperando por nosotros y debíamos encontrarlo lo antes posible, no fuera que las luces de nuestros focos llamaran la atención de algún noctámbulo (cosa improbable, por otra parte: en aquella aldea sólo vivían viejos campesinos, gente que normalmente no sale de casa los sábados para hacer botellón). Lo cierto es que tuvimos mucha suerte: apenas tuvimos que escarbar un poco entre las raíces de los rosales para encontrar un pequeño objeto envuelto en varias capas de tela impermeable. Una vez retirados los envoltorios, el Murciélago Dorado nos mostró su siniestra belleza. A pesar de su forma monstruosa, aquella estatua era una verdadera obra de arte, cuidadosamente cincelada según las convenciones del arte precolombino, y debía de valer muchísimo dinero. Por lo demás, era bastante pequeñita (podía caber perfectamente en la palma de la mano de un niño), pero eso no les restaba valor a su cuerpo de oro puro ni a las piedras preciosas que tenía en los ojos. Laura y yo estábamos tan contentos después de encontrarlo que sólo la necesidad de mantener silencio para no llamar la atención nos impidió gritar de alegría. Y Ana, que había estado refunfuñando durante todo el viaje y que hasta entonces había pensado que toda la historia del Murciélago Dorado era un invento nuestro, se quedó tan atónita que no fue capaz de abrir la boca durante varios minutos.


    En fin, había que volver a la villa lo antes posible. Entramos en el coche e iniciamos el viaje de retorno. Aunque la distancia entre la aldea y la villa no era muy grande, la carretera que las comunicaba era muy mala y, además, Ana no estaba acostumbrada a conducir de noche, por lo que todavía nos llevaría un tiempo. Pero eso tampoco nos preocupaba mucho, pues ya teníamos el Murciélago Dorado en nuestras manos. Bien, para ser exactos, no estaba en nuestras manos, sino en el bolso de Ana, pues pensamos que era el sitio más seguro para guardarlo.


    Cuando salimos de la aldea, Ana, que ya parecía más relajada, encendió la radio del coche. Además de los resultados de la Liga, la noticia más llamativa era un atraco que había tenido lugar aquella misma tarde en una conocida joyería de la ciudad de Ourense. Un individuo no identificado, que llevaba la cara cubierta con un pasamontañas, había atracado el establecimiento a punta de pistola y había huido de la ciudad en un Renault Megane negro, llevándose consigo un cuantioso botín en joyas y dinero. La locutora terminó la narración de la noticia indicando que la Guardia Civil había establecido varios controles en distintas carreteras de la provincia, con la esperanza de capturar al atracador antes de que cambiara de coche. Y, por casualidades de la vida, precisamente entonces apareció en el arcén de la carretera un agente de la Benemérita, cuando apenas nos quedaba un kilómetro para llegar a las primeras casas de la villa. El agente le ordenó a Ana detener el coche, haciéndole señales con una especie de linterna, y luego le pidió, con mucha cortesía, que apagara el motor y que bajara para abrirle la puerta del maletero. A nosotros esas precauciones nos parecieron exageradas, pues después de todo las autoridades estaban buscando a un hombre solitario en un coche muy distinto del nuestro, pero no había más remedio que obedecer a la autoridad. Así, Ana salió del coche, llevando su bolso en la mano, por si el agente también le pedía su documentación.


    Lo que pasó en los minutos siguientes fue muy desagradable para todos nosotros, así que me limitaré a narrar los hechos, sin hablar de las sensaciones que estos me produjeron (sensaciones que, por lo demás, cualquier lector podrá adivinar fácilmente). Resulta que aquel hombre no era un guardia civil buscando al atracador de la joyería, sino el mismísimo atracador, quien se había disfrazado de guardia con la intención de engañar a alguien para robarle el coche. Y a nosotros nos tocó la peor parte en el asunto: una vez que tuvo a Ana a su alcance, el individuo sacó la pistola (esta, al contrario que su uniforme, era totalmente auténtica), agarró a mi hermana antes de que pudiera reaccionar y nos amenazó con matarla si Laura y yo no salíamos del coche inmediatamente. Por supuesto, no teníamos otra alternativa que seguir sus órdenes y eso fue lo que hicimos.


    A continuación, el hombre soltó a Ana, pero no dejó de apuntarnos con la pistola. Nos obligó a entregarle no sólo las llaves del coche, sino también nuestros teléfonos móviles y todas las cosas de valor que lleváramos con nosotros, incluyendo el bolso de Ana (donde, como recordaréis, estaba el Murciélago Dorado). Luego, y tras obligarnos a ir con él a un pequeño bosque que se extendía al lado de la carretera, sacó del bolsillo un rollo de cinta adhesiva, que usó para atarnos y taparnos la boca. Finalmente, cogió nuestro coche y se marchó a toda prisa con su botín, dejándonos a los tres atados y amordazados en medio del bosque. Como en aquel sitio no había nadie que pudiera ayudarnos (cosa lógica, puesto que ya era noche cerrada), tuvimos que hacer grandes esfuerzos para liberarnos de nuestras ataduras, cosa que no logramos hasta bastante después de la medianoche. Y luego, como no pasó ni un solo coche por aquella maldita carretera, tuvimos que caminar hasta llegar a la villa, de modo que finalmente mis padres llegaron a casa antes que nosotros.


    No sé si el Murciélago Dorado estaba maldito, pero realmente no nos había traído suerte. Además de llevar un buen susto, todos habíamos perdido algo aquella noche: Laura había perdido el Murciélago y la oportunidad de darles una grata sorpresa a sus padres, yo había perdido mi Smartphone nuevo, que el atracador se había llevado consigo, y Ana perdió el coche de nuestros padres (que ella contaba con heredar en breves, cuando ellos se animaran a comprar un nuevo vehículo). Por otra parte, ya podéis imaginar cómo se pusieron nuestros progenitores al saber que habíamos aprovechado su ausencia para salir de la villa sin decirles nada y cogiendo el coche sin su permiso. Tanto Ana como yo mismo nos llevamos unas buenas broncas y supongo que Laura (quien, finalmente, optó por no decirles a sus padres nada sobre el Murciélago Dorado) también se llevó lo suyo (de hecho, durante varios días no pude verla ni hablar con ella fuera del instituto, pues los dos estuvimos castigados hasta que a nuestras familias se les pasó el enfado).


    En fin, de este modo tan poco grato terminó la historia del Murciélago Dorado, que tan cerca estuvo de ser la mayor aventura de nuestras vidas y finalmentese quedó en una decepción histórica. Quiero decir que terminó para nosotros, porque no sé qué sería del Murciélago después de que aquel tipo nos lo robara… y, para ser franco, casi prefiero no saberlo. Y vosotros, ¿realmente queréis saber más?


    (fin de la narración de Javier Novoa)


    Ya era casi medianoche cuando Fermín llegó al chalet de su novia, Vero, una chica de buena familia que solía salir con “malotes” como él. En aquel momento la joven no estaba en la casa, pero eso a Fermín no le importaba, pues tenía su propia llave. De hecho, incluso le gustaba que ella no estuviera presente, pues así él podría examinar tranquilamente su botín antes de acostarse (Vero sabía que su novio era un macarra de marca mayor, pero ignoraba que también era un peligroso atracador).


    Tras tomar una cerveza para celebrar su éxito en el golpe de la joyería, Fermín se sentó en el sofá del salón y sacó las joyas del bolso donde las había guardado (que era el de Ana). La que más le llamó la atención fue un pequeño objeto dorado, que representaba un bicho espantoso, una especie de hombre con cabeza de animal o algo por el estilo. Curiosamente, Fermín no recordaba haber visto aquella cosa en la joyería, pero eso no le extrañó, porque allí todo había pasado muy rápido y él apenas había tenido tiempo para fijarse en lo que cogía.


    Todavía estaba Fermín examinando el Murciélago Dorado cuando, coincidiendo exactamente con la llegada de la medianoche, oyó unos ruidos extraños, como si algún animal estuviera arañando con fuerza la puerta de la casa. Seguramente sería Tarzán, el mastín de Vero, que tendría ganas de entrar. Pues iba a quedarse con las ganas, pensó Fermín, porque él estaba muy cansado después de un día tan movido y no tenía ganas de aguantar los caprichos del perro. Así, no hizo caso de los arañazos y siguió sentado en el sofá. Por hacer algo, cogió su móvil y le mandó un mensaje a Vero, para preguntarle por dónde andaba y cuándo pensaba volver a casa. La respuesta apenas tardó unos segundos en llegar y era la siguiente:


    -Estoy en el parque, paseando con Tarzán. Ya volveré dentro de poco, ¿vale? Besos.


    Fermín se quedó de piedra al leer el mensaje. Aunque este, en sí mismo, era de lo más inocente, implicaba algo bastante extraño: si Tarzán estaba en el parque, ¿cuál era el animal que estaba arañando la puerta? Ningún perro vagabundo podría entrar en la propiedad de Vero, que estaba protegido por un muro muy alto.


    Entonces la estupefacción dio paso al horror: la puerta del vestíbulo cayó al suelo, derribada por una fuerza imparable, y segundos después una abominación sin nombre hizo su aparición en el salón de la casa. Fermín aún tuvo ánimos suficientes para sacar la pistola del bolsillo, pero, cuando ya estaba a punto de disparar un fuerte dolor en la mano le hizo soltar su arma. Aquello parecíaa una pesadilla: de pronto, la pequeña estatua del Vampiro Dorado había cobrado vida y se había echado sobre su mano para morderla con saña.


    Pero Fermín apenas tuvo tiempo de sorprenderse. La cosa que había entrado en el salón aprovechó aquel instante de estupefacción para echarse sobre él y darle otro mordisco, esta vez en la garganta.


    Cuando Vero llegó a casa, pocos minutos después, no encontró allí la cosa que se había echado sobre Fermín ni tampoco la estatua del Vampiro Dorado. Pero sí encontró el cadáver desangrado de su novio, lo cual fue suficiente para que la pobre muchacha sufriera el mayor susto de su vida.


    Tal como había escrito el difunto abuelo de Laura, “el demonio había llamado por su compañero”, pero su nieta y Javier nunca llegarían a saber que habían tenido la inmensa suerte de no estar presentes en el momento de la reunión


    


    El retrato


    


    El viento empujaba con fuerza, y, junto a con la lluvia que caía salvajemente, hacían perder a Dean las esperanzas de encontrar refugio, y ya si veía al lado de un árbol, refugiándose a duras penas del temporal que se había desatado en la mitad de la noche, pero la silueta de un imponente castillo sacó a Dean de sus pensamientos, que se dirigió rápidamente al majestuoso portón, y llamó fuertemente, después de un poco, apareció ante él un escuálido hombre, con pintas de mayordomo, que tras recoger sus empapadas ropas, y ofrecerle una muda limpia, lo escoltó hasta su "amo", Dean supuso que se referiría al señor del castillo.


    Llegaron al que parecía ser una biblioteca, el siervo no pronunció ni media palabra, tan solo señaló al centro de la estancia, donde había dos opulentas butacas, en una de ellos descansaba un hombre que debía tener unos sesenta años, su pelo ya carecía de color, al igual que el bigote, el anciano, que recibió al hospede con una gran hospitalidad, y después de escuchar Dean relatarle como, al viajar hacia el norte, se había perdido en medio de la fuerte tormenta, le ofreció una copa para entrar en calor, hablaron de muchas cosas, pero Dean estaba distraído, mirando un cuadro de grandes dimensiones, había algo en él que le llamaba la atención, el marco, ricamente adornado, y que parecía hecho de oro, aparentaba ser muy viejo, pero la pintura estaba como se hay habían habido pintado hace poco, el anfitrión se percató de la falta de atención de su huésped, y siguiendo su mirada, dijo:


    “¿Le gusta el cuadro?, es un retrato de mi antepasado Daniel O´Craught, devenido sus maneras poco... ortodoxas, acumuló una gran riqueza, también estaba obsesionado con un cuerpo eternamente joven, él sostenía que la sangre era la esencia vital del ser humano, y por eso la gente lo acusaba de vampiro, relacionándolo con una extrañas desapariciones de campesinos, por esta razón, los campesinos, una noche, asaltaron el castillo y le dieron muerte. Este retrato fue pintado por un amigo suyo, y por petición expresa de Daniel, fue pintado usando como base para los colores su propia sangre, eso es, en mi opinión, es lo que le da esa sensación de estar "vivo".


    En ese momento, en alguna iglesia cercana, sonaron doce campanadas, y el anfitrión sorprendido por el rápido paso de las horas, le indicó a Dean el camino hacia el cuarto de invitados.


    Esa noche, Dean no podía dormir, le parecía escuchar pasos y hasta le creyó notar cómo se movía el picaporte.


    A la mañana siguiente, la luz de la soleada mañana entraba por los ventanales, e iluminaba toda la biblioteca, podía verse como el anfitrión, subido a una escalera, limpiaba una mancha de la comisura de los labios del retrato, la mancha parecía ser sangre.


    


    Historias de la Selva 1: Encuentro con el muerto


    


    .Estaba en un proyecto de desarrollo social, por ello tenía que contactar con las familias y hacerlos beneficiarios, pero bueno no estoy aquí para contar de mi trabajo, si no de lo que sucedió…


    Ese día me levante temprano, tenía que ir a un pueblito que quedaba a casi una hora del pueblo principal, y cuyo camino era un estrecho sendero, tome mis implementos de trabajo dispuesto ya a marchar. Mientras subía por el sendero faltando unos 15 minutos para llegar al pueblito encontré a uno de mis beneficiarios, don Simón, pare la moto para charlar un rato:


    - Buenos días ingeniero


    - Buenos días Don Simón, ¿a dónde se dirige tan temprano?


    - Debo de ir al pueblo


    - Espero no se haya olvidado que justo hoy tenemos que conversar sobre cosas importantes del proyecto…


    - Me ha surgido un asunto, no voy a poder estar con los demás beneficiarios


    - Pero Simón ¿si tú eres uno de los más entusiasmados con el proyecto?


    - Si ingeniero, pero como le dije tengo un asunto en el pueblo, ya otro día asistiré a la capacitación…


    - Bueno, espero verte en la siguiente entonces


    - Hasta luego ingeniero…


    Nos estrechamos las manos en señal de despedida, me impresiono que sus manos se encontraran extremadamente frías, además mientras conversábamos mantenía la cabeza agachada y la mirada en el suelo…


    - ¿Ingeniero? ¬– la llamada llego a mí a penas como un susurro


    - ¿Si? – voltee a mirar a Simón que aún se hallaba parado en la senda


    - ¿Por qué no baja conmigo al pueblo?


    - Querido amigo mi trabajo hoy es allá arriba, si bajo al pueblo dejare plantados a los demás…


    - Baje conmigo ingeniero…


    - ¿Cuál es la urgencia?


    - … Nada… solo quería… si podía venir conmigo


    - …


    - Bueno ingeniero, hasta la vista entonces…


    - Cuídate Simón…


    - Cuídese usted más…


    Por un momento seguí con la mirada su andar a grandes trancos, parecía que ahora llevaba prisa, ¿Qué le habrá pasado al pobre?, sin llevar más allá mis cavilaciones reemprendí mi rumbo interrumpido.


    Llegue al pueblito y como estaba previsto me reuní con los demás beneficiarios que se encontraban taciturnos, sin hacer preguntas ni yo ni ellos realizamos nuestro curso taller hasta la tarde, al terminar me despedí, guarde mis materiales, y junto a mi moto nos pusimos en camino.


    Aún no había salido del pueblito, algo me molestaba o intrigaba, quería una respuesta pero ¿a qué? Ni yo mismo podía contestarme, pero ya que mi inquietud iba en aumento decidí pasar un momento por la casa de Simón, ver si ya había regresado y quizá sonsacarle el asunto tan urgente que lo llevaba al pueblo. Llegue a su casa, esta se encontraba al final del pueblito ligeramente aislada, era casi una choza de apenas 2 habitaciones, apague la moto y me dirigí a la puerta, esta se encontraba entreabierta, de su interior salía un llanto incontenible e inconsolable.


    - Caracoles, Don Simón habrá pescado una borrachera en el pueblo y capaz de haber regresado a desquitarse con su mujer – pensé mientras tocaba y empujaba la puerta, en efecto en la penumbra de la habitación yacía la mujer acurrucada en un rincón, vestida toda de negro y llorando a lagrima viva – doña Manuela, buenas tardes, ¿Qué ha sucedido?


    - Ay ingeniero!!- se ahogaba en sus lágrimas – el Simón…


    - ¿Dónde está Simón? ¿ya regreso del pueblo?


    - Ingeniero… Simón se suicidó en la madrugada, se tomó veneno mientras yo dormía, cuando desperté estaba tirado en el patio, muerto…


    - Mujer eso es imposible…- la sorpresa y el horror se dibujaban en mi rostro – esta mañana me encontré con Simón en el sendero, estaba bajando al pueblo…


    - No ingeniero, le juro que se murió el Simón, se lo llevaron el cadáver al medio día al pueblo para la necropsia, mañana bajare al entierro… al final lo mataron las deudas que tenía…


    Yo no podía salir del asombro, más que increíble me parecía inverosímil, yo estaba completamente seguro de haberme topado con Simón, pero también recode su mano fría, su actitud taciturna, su mirada baja… sin querer pensarlo más y brindando alguna que otra palabra de consuelo a la desconsolada viuda, me despedí, tome mi moto para volver al pueblo. La noche casi llegaba, era increíble cómo se me había pasado el tiempo, tome el sendero, yo no tenía miedo esperaba llegar al pueblo para pensar todo lo que quisiera, pero ahora debía concentrarme en el sendero…


    A mitad del camino la noche ya estaba encima mío, las luces de la moto alumbraban los árboles, el bosque selvático poblado de ruidos, no, yo no tenía miedo, pero cuando vi que el sendero se llenaba de niebla un escalofrió me recorrió entero, las luces de la moto empezaron a parpadear justo en el momento en que veía que había alguien sentado al borde del sendero, ahí si fue cuando sentí miedo pues el que estaba sentado no era otro que don Simón, pare la moto de golpe, quería avanzar y no quería avanzar… ¿si es que estaba muerto como era que estaba en el sendero? El muerto empezó a levantar la cabeza, yo temblaba, nuestras miradas se encontraron, ¡que pálido estaba!, hablo, ¿Por qué no viniste conmigo al pueblo? Yo ya no cabía en mi pellejo del miedo y ahí no más se apagó las luces de la moto…


    De lo demás no recuerdo, dicen que llegue al pueblo donde vivía, pálido, sudoroso, con una espuma verde en la boca y temblando, me llevaron a mi casa, estuve una semana delirando entre la vida y la muerte. Hoy, ya repuesto de todo susto me animo a contar esta historia aunque haya pasado unos años y encuentre escépticos que no la han de creer.


    


    Ojos blancos


    


    Sus ojos, esos enormes ojos blancos observándome como pidiendo ayuda, pero solo intentaban matarme…Mi nombre es Jhon Iriancof y esta es mi historia…


    


    Todo comenzó una noche de invierno de 1984, yo vivía con mis padres en una casona de un pueblo llamado Living Sort, al norte de Estados Unidos.


    


    Nos habíamos mudado a esa casa hacia unos días, así que aun estábamos desempacando las cosas, pero eso no importa, sigamos con la historia.


    


    Habían pasado ya unos 15 días, estábamos viviendo bien y en calma, o eso creíamos.


    


    Una noche de diciembre, si mal no recuerdo, comenzó mi sufrimiento. Estábamos con mi familia cenando, cuando de pronto se cortaron las luces, una inmensa oscuridad se apoderó de la casa, dejándonos completamente ciegos a todos, como era costumbre siempre teníamos velas cerca por si algo de eso pasaba, así que abrimos el cajón del comedor y encendimos una vela.


    


    Mi padre, Dave Iriancof, decidió ir a ver si los fusibles se habían quemado, dejándonos solos a mi madre, Lucy Mcvinel, y a mi… Un enorme silencio se apoderó de la habitación en el instante en que mi padre salió por la puerta de la cocina en busca de los fusibles, pero poco después el silencio se volvió tenebroso.


    


    Desde afuera, un grito de dolor se escuchó, con mi madre estábamos asustados, ya que mi padre era el único afuera y en ese pueblo en el que vivíamos cada casa tenía una gran distancia, que en la noche se hacía mas larga.


    


    Mi madre y yo, salimos a ver que había sucedido, buscando a mi padre a ver si él estaba bien. Salimos por la puerta y ahí estaba. Un espectro, espíritu, o como deseen llamarlo, observándome con sus ojos, esos enormes ojos blancos, como pidiendo ayuda, pero solo intentaban matarme como lo habían hecho con mi padre.


    


    Ambos salimos corriendo, nos subimos al auto y nos quedamos allí, escondidos, esperando que se haga de día. Al transcurrir la noche, comenzamos a escuchar gritos como el primero. Teníamos tanto miedo que no quisimos asomarnos a ver que estaba sucediendo, solo queríamos que la noche transcurra y así terminar con esta pesadilla. Pasaron unas cuantas horas; Se hizo de día.


    


    Bajamos del auto y fuimos a ver a mi padre, o lo que había quedado de él, pero, cuando fuimos a la parte de atrás de la casa, el cuerpo ya no estaba, mi padre no estaba! Ese maldito espectro se lo había llevado! Con mi madre, entramos en la casa, empezamos a empacar y subimos las cosas al auto. A punto de salir de ese pueblo, miramos la casa en la cual perdimos a mi padre y desde la ventana, pudimos observar, esos ojos blancos, junto a los de mi padre. Él ya era uno de ellos y aunque no lo crean, yo también lo soy.


    


    La mujer sin rostro


    


    El pueblo en cuestión no es muy conocido ni muy habitado, lo cierto es que a mi primo Damián le gustaba su tranquilidad y cuando su tiempo lo permitía iba con sus amigos de cacería y aprovechaban la ocasión para quedarse a acampar unos días.


    


    Era muy arriesgado teniendo en cuenta que debían pasar la noche en un lugar con animales y que conocían poco. Y más teniendo en cuenta todos los mitos que existen acerca de fantasmas, luz mala, el lobizón, etc. Pero había una leyenda muy famosa en el pueblo acerca de una mujer que solía aparecerse en mitad de la noche a todos aquellos que estuviesen merodeando el lugar. Vestía completamente de negro, con una especie de tul que cubría su rostro y si te le acercabas lo descubría y podías ver que en realidad no tenía rostro.


    


    En este tiempo era sólo una leyenda que por supuesto ni mi primo ni sus amigos tuvieron en cuenta al lanzarse en su aventura...


    


    -¿Mujer sin rostro? Ja, quisiera verla de frente e invitarla a salir - le dijo al resto, quienes acompañaron sus palabras con carcajadas como queriendo demostrar que a nada le temían.


    


    Prepararon todo para pasar la noche, armaron la carpa y se instalaron para cenar y luego descansar ya que al día siguiente salían temprano de cacería apenas asomara el sol.


    


    Damián tiene por costumbre quedarse despierto hasta tarde, leyendo o escuchando música. Pero ese día debía dormir temprano para lanzarse en su aventura junto al resto apenas amaneciera... Hizo todo el esfuerzo por dormirse pero sin lograrlo. Desató su caballo que había dejado a menos de 10 metros atado a un árbol junto con los otros de sus amigos y se echo a galopar aprovechando una suave brisa de verano que cruzaba todo el campo.


    


    Uno de sus amigos, Sebastián, lo escuchó y lo miro pero siguió durmiendo sin darle importancia y tal vez pensando que Damián daría una vuelta porque no podía dormir.


    


    Hizo unos 200 metros con su caballo al galope y sólo sentía el ruido de la noche, grillos y la brisa en su cara... De repente sintió pasos como si alguien caminara cerca suyo haciendo ruido con sus pasos en el yuyal (la maleza). Miró a su alrededor y no vio a nadie, se detuvo y el caballo empezó a inquietarse, lo acarició y lo calmó pensando que se trataba de algún animal que estaba cerca. Pero que animal podía inquietar a su caballo teniendo en cuenta que en el lugar donde estaba no había animales salvajes- pensó. Luego de unos minutos volvió a sentir lo mismo, sólo que esta vez más cerca suyo y el caballo esta vez se puso en dos patas y lo tiró al suelo.


    


    Asustado se levantó y volvió a mirar a su alrededor, los yuyales estaban altos, pero no tanto como para no notar que unos metros a su derecha había alguien mirándolo. No tenía siquiera una linterna porque no creyó conveniente llevarla, sólo para dar una vuelta con su caballo. Agarró el caballo, se subió nuevamente y con la luz de la Luna pudo ver que era una mujer con un vestido negro.


    


    Se le vino a la mente la leyenda pero se dijo -no, imposible - alguien quiere asustarme y lo está logrando,-


    no terminó de pensar en eso cuando se le acercó aún más. Pero por instinto volteó hacia atrás y salió al galope en cualquier dirección. El animal asustado comenzó a correr cada vez con mas intensidad y Damián, más asustado, se aferraba fuerte para no caerse y a su vez volteaba hacia atrás para ver si la mujer estaba en el mismo lugar o sólo había sido su imaginación.


    


    Ella siguió en el mismo lugar, pero cuando volteó por tercera vez, estaba sentada en su caballo detrás de él. El tul se le voló hacía atrás por la velocidad del animal y el viento...


    


    Y pudo ver sólo un esqueleto en su cara.


    


    Se tiró al suelo, rodó unos metros y luego se levantó y siguió corriendo. No veía donde estaba ni hasta donde había llegado, por eso empezó a gritar para que pudieran oírle sus amigos. A los pocos minutos pudieron encontrarle, lo llevaron temblando hasta la carpa, no pudieron ver a la mujer, y al caballo jamás lo encontraron.


    


    Levantaron sus cosas y se fueron esa misma noche del lugar, a Damián lo llevó uno de sus amigos en su caballo en estado de shock.Volvieron al pueblo donde vivía Sebastián junto a sus padres y recién al día siguiente Damián pudo contar lo sucedido.


    


    Luego se marchó con el resto de sus amigos. Menos Sebastián que vivía en el lugar y que sabía de la leyenda, pero no la creía, y prometió no volver al campo de noche a lanzarse a ninguna aventura y menos reírse de las leyendas que corren por esos lugares y que los lugareños conocen tan bien.


    


    El cofre


    


    Una tarde de invierno, Joaquín, Vicente y Marta estaban caminando por el bosque. Marta comentaba con sus amigos cómo había sido todo con su primer novio. – “Para mi ha sido muy decepcionante, yo necesito a alguien más pasional en mi vida”- Decía Marta. Joaquín y Vicente sonreían entre risas mientras le explicaban que el chico quizás era un poco tímido, y que solo por eso tal vez se estaba pasando. De pronto Joaquín tropezó con algo y cayó al suelo. Inmediatamente Marta y Vicente se acercaron para ver si estaba bien. –“No es nada-“decía Joaquín. -¿Pero qué es eso?- Dijo Marta. Joaquín había tropezado con un cofre antiguo de tamaño mediano, el cual estaba cerrado con una cerradura de combinación numérica de 3 cifras. Era un cofre marrón oscuro con


    bisagras de bronce antiguo. Nada de valor. Pero eso no quita la curiosidad de saber qué había dentro del cofre misterioso. A Vicente le dio muy mala impresión el cofre y pidió sus amigos que se deshicieran de el. Pero Joaquín y Marta se negaron. Dijeron: -“No hasta saber qué hay dentro”-. Al final Marta se lo llevó a su casa. Esa misma madrugada, Marta estaba aburrida frente al televisor haciendo zapping. De pronto una voz, un susurro, o quizás el zumbido de la brisa nocturna, pero Marta juraría que provenía del misterioso cofre. Marta se acercó a el, lo acarició y se dispuso a intentar abrirlo número a número. Pasaron dos cuartos de hora y Marta parecía una autómata introduciendo números en la cerradura. Había alcanzado los 357 códigos en vano por el momento. Al final lo consiguió. El código era el número 636. Sonó un “clic” y la tapa adquirió una holgura. Se había abierto. Pero los ojos de Marta se cerraron a la vez.


    A la mañana siguiente Joaquín y Vicente se dirigían a casa de Marta para ir juntos al instituto. Se sorprendieron mucho al ver una ambulancia y una patrulla de la policía en la puerta de la casa de Marta. Inmediatamente corrieron a ver qué ocurría. Ambos chicos se quedaron estupefactos al ver el rostro de Marta, totalmente desencajado. La madre de Marta lloraba y lloraba preguntándole a los enfermeros de la ambulancia:-“ ¿Qué le ocurre a mi hija?, ¡Por Dios!, ¡Hagan algo!”-. Pero no podían hacer nada. Los dos chicos le preguntaron al policía:¿qué le ocurre a nuestra amiga?, ¿Ha fallecido?, con lagrimas en los ojos. El policía les preguntó quienes eran. Ellos contestaron que eran amigos de Marta. La madre de Marta miró y asintió con la cabeza al policía, el cual les preguntó muy seriamente: ¿Habéis estado juntos la noche pasada? ¿Qué hicisteis?. Ellos contestaron que por la noche no estuvieron juntos pero por la tarde si, que estuvieron por el bosque. El policía dijo:- “Bien, ¿entonces no podéis explicarme lo que ha sucedido aquí?”-. –“No, lo sentimos”-. El policía les pidió a los chicos que preguntasen en otra parte y que no les hiciese perder el tiempo, después de tomarles los datos personales. Joaquín y Vicente se sentían impotentes. De pronto vieron a la hermana menor de Marta sola, sentada en un columpio y llorando. Joaquín y Vicente se acercaron a hablar con ella. Ana, que era como se llamaba la hermana menor de Marta, les contó que al levantarse por la mañana la encontraron sentada, con la cabeza metida en un extraño cofre, además de un aparente “rigor mortis” por todo su cuerpo y un gesto


    de dolor en su rostro. Su hermana dice que costó mucho acostarla en la camilla. Está con vida pero no saben explicar qué le pasa y que la han llevado al hospital.


    Pasó la mañana y a las 3:00 p.m. fueron Joaquín y Vicente al hospital para ver si había alguna mejoría. Les impidieron el paso a la planta de cuidados intensivos, pero no sin darles una explicación. Les dijeron que marta se encontraba en una especie de coma profundo, no sabían a qué se debía, pero se encontraba estable dentro de la gravedad. No les dijeron más.


    Después de estar en el hospital fueron al bosque a sentarse en su banco y a pedirle a Dios por su amiga. Pasaron 5 minutos hasta qué una mujer de entre 40-50 años pasó por allí y les preguntó: -“¿Habéis visto vosotros por aquí un cofre mediano un tanto antiguo?. Es muy valioso para mi”-. –“Puede ser”- Respondieron los muchachos. –“¡Ay!, menos mal que lo habéis encontrado, ¿me podéis decir dónde está?.”-.Dijo la mujer. –“Pues está en casa de una amiga, nosotros no lo tenemos aquí”-. Dijeron los muchachos. A la mujer le cambió el semblante de pronto y con un tono de mucha preocupación en su voz preguntó a los muchachos: -“¿Habéis abierto el cofre?”-. Los muchachos le contaron lo sucedido en casa de Marta, cómo la encontraron y cómo está. –“¡Necios!, ¡ignorantes!, ese cofre supone un peligro en manos inconscientes, ¡no sabéis los secretos que esconde ese cofre!. ¡Qué estúpida yo por perderlo!, ahora me siento responsable. Ya me enfrenté a eso una vez y las consecuencias fueron terribles. No sé si podría soportarlo otra vez.”- . La mujer se quedó pensativa y dijo: -“No hay tiempo que perder. Si queréis ayudar a vuestra amiga debéis ir a esta dirección y preguntar por Sofía, que soy yo. No está muy lejos de aquí.”-. Sofía les dio una tarjeta de un anticuario que pertenecía a su familia. Les dijo que no tardaran mucho en decidirse.


    A las 8:00 p.m. de esa misma tarde se presentaron Joaquín y Vicente en el anticuario con muchas dudas. Entraron y al momento sonó una voz que decía: “estamos cerrando”. Los muchachos le dijeron que venían a hablar con Sofía por un asunto relacionado con un cofre. El hombre que estaba sentado tras una caja registradora se puso las gafas, miró


    a los muchachos y les dijo: -“ Podéis contar con nuestra ayuda, pasad, pasad.”- Entraron por una puerta y atravesaron un pasillo estrecho hasta pasar por una cortina que daba a una habitación llena de libros antiguos, allí estaba Sofía. Sofía cogió un libro de unas 300 páginas y les dijo a los muchachos que parte de ese libro contenía las instrucciones para despertar a Marta, pero que lo difícil sería volver a meter a esa “cosa” dentro del cofre. Ellos le preguntaron a Sofía que qué era esa cosa. Sofía dijo que no sabía si se trataba de un espíritu, demonio o maleficio. Pero que si Marta no despertaba dentro de 3 días, Marta moriría sin saberse tan siquiera dónde iría a parar su alma. Dijo también que según la historia del cofre, este se alimentaba de almas. También repitió lo difícil que sería encerrar a esa cosa de nuevo en el cofre. No había más remedio que volver a encerrarla una vez despertara Marta. Sofía les invitó a pasar a otro cuarto, en el que había una mujer mayor sentada, conectada a una bombona de oxigeno para respirar. Con la mirada perdida en la nada. Pelo blanco y bata blanca. –“Es mi madre. No me perdono el no haberla ayudado a tiempo, esa cosa la tocó hace 20 años y hasta ahora ha permanecido así, inmóvil.”- Dijo Sofía.- “Pero vosotros todavía estáis a tiempo de ayudar a Marta, solo tenéis que colocar estas varitas de incienso en la forma correcta alrededor de Marta, entonces ella despertará y deberéis prepararse para lo peor.”- . Después de recibir instrucciones y armarse de valor, Joaquín y Vicente fueron al hospital, eran las 3:00 a.m., la hora indicada por Sofía.


    Trazaron un plan para entrar porque sabían que por las buenas no les dejarían pasar a la habitación de Marta. Uno de los dos debía de servir de distracción y el otro debía seguir con el ritual y enfrentarse al peligro. Joaquín dijo de echarse las responsabilidades a suertes, pero Vicente dijo: -“No Joaquín, encárgate de distraerlos tu porque yo estoy deseando decirle a Marta cuánto la quiero de una vez por todas.”- .Joaquín sonrió y dijo:-“Pues venga, ¡a por el tigre!”-. Se dieron un abrazo y subieron a la 5ª planta, donde se encontraba Marta. –“¿Preparados?”- dijo Joaquín. Vicente asintió con la cabeza y entonces Joaquín pegó una patada a la puerta del pasillo donde se encontraba la habitación de Marta. Vicente se escondió en el armario de la limpieza y esperó mientras Joaquín gritaba, golpeaba y tiraba trastos por el pasillo y las habitaciones. De repente aparecieron 4 guardias de seguridad, armados con porras y spray de pimienta y se lanzaron a por Joaquín. Joaquín salió corriendo por el pasillo y los guardias echaron tras el. El camino estaba despejado. Vicente abrió la puerta y vio que todo estaba saliendo tal y como lo habían planeado, por el momento. Se dirigió con su mochila de inmediato a la habitación 536, la habitación de Marta.


    Al abrir la puerta notó un fuerte hedor en toda la habitación, a pesar de que la ventana estaba abierta. Vicente tosió y después no pudo evitar derramar una lágrima al ver el estado en el que se encontraba Marta, postrada en la cama, retorciéndose lentamente, con el rostro desencajado y esbozando un gesto de dolor constante, los ojos abiertos y las pupilas completamente dilatadas. Vicente se impresionó mucho al ver a Marta así, pero consiguió centrarse y comenzó a colocar las velas una por una formando un hexágono alrededor de Marta. Entonces dijo Vicente: ¡Despierta Marta!. De pronto un humo oscuro comenzó a salir de la boca, nariz y ojos de Marta y comenzó a hacerse la oscuridad en toda la habitación y el pasillo. En ese momento sonó por todo el hospital una carcajada que ponía los pelos de punta. La oscuridad era tal que solo se veían las 6 brasas de las varitas de incienso encendidas. A la oscuridad le acompañaban un aire pesado y un constante zumbido que aumentaba la sensación de pesadez en el ambiente. Entonces Vicente sacó una linterna de su mochila alumbró a la cama y vio a Marta llorando. La abrazó y le dijo que no se podía perder más tiempo, que debían encontrar la forma de escapar de allí cuanto antes.-“ Los he visto”- dijo Marta. –“¿A quienes has visto?”- Preguntó Vicente. Marta le contó que mientras el no estaba con ella pasaban por aquí otras personas y me contaban que también habían sido atrapadas por ese maldito cofre. Me hablaron de un ente diabólico que moraba en la caja y cuya única intención es cargar el cofre de almas para rivalizar con el propio Satanás. Creando su propio infierno. Ella se alimenta de almas y es muy paciente. –Habrá sido una pesadilla- dijo Vicente para tranquilizarla. Marta le dijo que no, que era muy real y que debemos de salir sin ser vistos. Que este lugar ya no era un hospital.


    Ambos se pusieron en marcha dispuestos a abandonar el edificio, atravesaron la puerta de la habitación y tomaron el camino de la izquierda, que conducía hacia las escaleras. Llegaron a un largo pasillo y de pronto la luz volvió, aunque débil y de forma intermitente. Al fondo del pasillo se veía una silueta dando vueltas sobre lo que parecía un cadáver, como si fuera un autómata. Totalmente vestida de negro y con un velo cubriendo su rostro. Vicente y Marta pararon en seco y se aproximaron lentamente pues ese era el único camino hacia las escaleras y el ascensor en aquel momento no era una buena opción. Cuando estaban a 20 metros de la silueta se dieron cuenta de que lo que había allí no era un cadáver, pero le faltaba poco puesto que lo que parecía una viuda de luto sostenía sus entrañas con la mano derecha mientras giraba musitando una melodía. Vicente se acercó un poco más y reconoció al que estaba tumbado en el suelo, gimiendo de dolor. Era Joaquín. –“¡Hija de perra!”- Gritó Vicente. En ese momento la viuda soltó las entrañas y esbozó una horrible sonrisa fruto de dos largos cortes en las comisuras de los labios hacia los oídos. Se podía distinguir la muerte en su rostro. Los ojos podridos y la boca destrozada. De pronto se giró, abrió aún más la boca y extendió las manos dirigiéndose lentamente hacia Vicente y Marta. No tenían escapatoria. Solo podían dar marcha atrás cuantos metros de pasillo les quedara, ya que no había luz y lo que era el ascensor ahora no era más que un agujero profundo. Volvieron a la habitación 536 mientras esa cosa se acercaba con las manos extendidas y la boca abierta, lenta pero inexorablemente. Los dos pensaron un poco antes de tomar la última decisión: -“¡Nosotros moriremos bruja, pero tu no tendrás lo que buscas!”- gritó Marta. Entonces los dos saltaron por la ventana que estaba abierta y cayeron al vacío cubierto por una niebla espesa. De pronto despertaron en la habitación 536, habían conseguido escapar. -¡Doctor venga aquí!- dijo una enfermera. Presto apareció el doctor y con una linternita revisó las pupilas de Marta mientras Vicente se incorporaba. –“Parece estar bien”- dijo el Doctor.


    Pasaron 30 minutos hasta que cambiaron de habitación a Marta, la cual ya podía recibir visitas. Estando Vicente y Marta en la habitación, de pronto aparecieron Joaquín con los ojos hinchados y el labio partido y Sofía. -“¡Enhorabuena muchachos, creo que lo habéis conseguido!- Dijo Sofía. -“ ¿Estás bien Joaquín?”- preguntó Marta. Joaquín sonrió como pudo diciendo: -“Hacen falta muchos más guardias de seguridad para que yo acabe mal”-. Todos rieron mirándose con cara de alivio. De pronto Sofía preguntó:

  


  
    -“¿Qué habéis hecho con el cofre después de encerrar a esa cosa?”-. Marta se quedó muda y Vicente dijo: -“No hemos conseguido encerrar nada en el cofre porque no lo hemos traído con nosotros”- . –“¡¿Dónde esta el maldito cofre ahora mismo?!”- preguntó Sofía casi histérica. Joaquín le dijo que la última vez que los vieron lo tenía Ana, la hermana menor de Marta


    


    No mires por la ventana


    


    Era de noche, yo estaba solo en casa, ya hacían las 3: pm, mis padres no regresaban. Él ordenador estaba prendido, las luces apagadas. Pero sabía que no estaba solo, él me observaba, a los lejos pero lo veía, no sabía qué quería. Intenté comunicarme con mis padres, pero el intento fue en vano, él seguía ahí pero esta vez con una sonrisa en su rostro. Me estaba desesperando, así que cerré y tapé con las cortinas mi ventana.


    


    Pero cuando pensé que se había ido mire por la ventana estaba ahí enfrente mío, vi sus horrendos ojos blancos el sonreía, yo de los nervios no podía gritar, hasta que no pude mas y me caí desmallado, al día siguiente no lo veía afuera. Fui corriendo a el cuarto de mis padres, esto que estoy a punto de decir me traumo hasta ahora, mis padres estaban muertos con un dibujo en la pared con su sangre que decía."Revisa tu ordenador".


    


    Me asuste mucho fui corriendo hacia mi ordenador y en el escritorio había una nota que decía "volveré por ti". Ahora todas las noches el esta hay, ese maldito esta hay observándome, sonriendo pero cada día mas... Tú que estás leyendo esto, por favor hagas lo que hagas no mires por la ventana.


    


    El fantasma en la curva


    


    .Eso no es cierto --dice Sergio al observar un vídeo en el cual el supuesto fantasma de un joven recuerda que ha muerto al final de una curva -- es claramente un efecto, está trucado.


    


    − Te atreverías --le reta Maritza-- a ir a esa esquina.


    


    − Voy, sin dudarlo.


    


    − ¿De noche?


    − ¿Quién dijo miedo? -- Sergio habla con convicción, aunque el vello de los brazos se le eriza, por instinto u franca cobardía --, vamos.


    


    − ¿Cuándo? -- prosigue el reto Maritza-- ¿hoy?


    − ¿Hoy?-


    − ¿No tenés miedo?-


    − Hoy, a media noche -


    


    Sergio espera con algo de ansiedad la noche, no siente temor, apenas algunas reservas, en la noche los hombres hacen de otros hombres sus víctimas, no existe tal cosa como la casualidad, la muerte permanece agazapada a la espera, tras un recodo, carga tu hora, tu número no es aleatorio como la lotería, está marcado, y es que no puede ser de otra manera, abrí los ojos al dolor del mundo.


    


    La vida de los hombres es sucesión continua; la luz y la oscuridad, el día y la noche; padres e hijos en un ciclo continúo que mimetiza la eternidad, apenas un espejo poblado de fantasmas de barro. Con el final la trama es revelada; arena del tiempo mustio, olvidado, hueso y carne macerados, vamos a hacer con los hombres el festín de todos los dioses.


    


    El teléfono anunció la hora señalada, Sergio enciende el auto con desgano, quiere cancelar, pero el hombre está atado a su destino, lo tiene en el corazón, en las entrañas y bajo las uñas, no puede escaparse, ningún hombre tiene el poder de posponer su suerte.


    


    Maritza lleva una cámara de vídeo, está dispuesta a grabar el encuentro con el fantasma que ella espera ver al final de la curva.


    


    − Los muertos no tienen sustancia – explica Sergio – no pueden ser capturados en un vídeo.


    


    Maritza ríe, la tecnología moderna ha superado la capacidad del ojo humano, si hay un fantasma lo capturará la cámara, de eso está convencida.


    


    A lo lejos las campanas de una iglesia marcan la mitad de la noche, no le queda más que esperar, ésa es la lógica, en algún momento el fantasma regresará al lugar en donde entregó el alma a la muerte, eso dicen las adivinas de pueblo, es la tradición. Costumbre que este fantasma parece ignorar, ya que las horas transcurren en esa curva y el espectro no aparece.


    − Es una noche perdida – exclama Sergio decepcionado.


    − No está perdida, mirá el vídeo – invita Maritza a Sergio.


    


    Sergio observa las dos horas de filmación, escucha a Maritza y de a


    poco comprende que no están sus palabras.


    


    -¿Ahora comprendes Sergio?. Vos hace años que estás muerto.


    


    Sangre en el baño


    


    La chica corría a más no poder. Él no se cansaba. Por qué le habría creído?


    Le prometió mil y una cosas: le prometió la luna le prometió el sol y ahora le perseguía. Se sentía su presa, sabía que aquella noche era la última pero pese a ello no quería rendirse.


    Él le gritaba que volviera, que no le haría nada pero la chica corría más y más saliendo del bosque.


    Si conseguía salir podría salvar su vida. Le picaban las heridas que se había hecho en las piernas y los pies, pues no llevaba zapatos.


    Al final vio...una luz! si, la luz de una casa. La chica corrió hacia la puerta y la golpeó con todas sus fuerzas. Le abrieron y entró en la casa.


    Una familia bastante agradable empezó a hablarle preguntándole que le pasaba pero cuando parecía haberse calmado todo...se oyeron unos estruendosos golpes en la puerta. El padre de la familia cogió un arma, pero lo que no sabía era que el hombre que se encontraba tras la puerta tbm lo estaba.


    Abrió la puerta y mató al padre de un hachazo, lo hizo con la madre igualmente, y con la hija y sus 3 hijos varones.


    Ella se escondió en el baño, y se metió en la bañera.


    Abrieron la puerta del baño, todo parecía tranquilo pero cuando menos lo esperaba la chica...un hachazo. Sangre.


    


    Habían pasado 10 años de aquella tragedia. La casa parecía maravillosa, un lugar de ensueño.


    Una familia que tenía grandes planes para el futuro decidió quedarse allí.


    Cuando vieron la casa quedaron maravillados ante tal belleza y misterio. Sí, misterio.


    La familia estaba compuesta por una mujer que estaba punto de dar a luz, su marido y su hijo mayor, Drake.


    Llegaron a la casa y se instalaron en sus cuartos.


    -Mamá-dijo Drake a su madre-¿cuándo voy a tener un hermano?


    -Mañana o pasado-dijo su madre-, ya mismo es la hora.


    Drake tenía 15 años y le resultaba bastante agradable tener un hermano, así sus padres dejarían de darle el coñazo.


    La primera noche fue escalofriante. Empezaron a oírse ruidos en el baño,unos ruidos escalofriantes, unos gritos y muchos más ruidos. Drake se levantó y cuando fue al baño la puerta se cerró y todo se quedó callado.


    Fue un sueño no?-


    A los 2 días su madre tuvo una hija, a la que pusieron por nombre Bonnie.


    Cuando su madre regresó a su casa, la niña empezó a llorar. Cuando la bañaban lloraba.


    La niña dormía en la cuna y Drake se quedó una noche para cuidarla. En esto que se quedó dormido y cuando despertó la niña no estaba. Buscó por tdas partes y no estaba. Decidió mirar en el baño y la niña estaba ahí, metida en el baño y unas letras en sangre escritas en la bañera: "2 noches".


    Pasadas dos noches Drake y toda su familia despertó con unos golpes.


    Eran bestiales, golpeaban escaleras, puertas, ventanas.


    Drake decidió entrar en el baño.


    La puerta se le cerró y vio como la chica fue asesinada.


    Después de eso, corrió su misma suerte.


    


    La esfinge de Leng


    


    Cuando un cáncer intestinal acabó con la vida del anciano catedrático de Historia don Miguel S., muy conocido en Santiago por su afición a la arqueología y al ocultismo, sus bienes fueron divididos en varios legados por los albaceas, para ser repartidos entre los herederos de acuerdo con las disposiciones testamentarias del difunto. La mayor parte de sus propiedades, incluyendo las piezas que componían su extraordinaria colección de antigüedades, fueron a parar a manos de su sobrino Manuel S., pero, para pasmo de abogados y herederos, resultó imposible hallar la joya de la colección. Nos referimos a la enigmática estatuilla de jade verde conocida como “la esfinge de Leng”, hallada en el desierto chino por el propio Miguel S. durante una de sus últimas expediciones arqueológicas. Dicha esfinge, de exquisita factura e incalculable valor artístico, representaba un monstruo de espectr


    o siniestro: una especie de grifo o esfinge, con cuerpo de león, alas de águila y cabeza de lobo o hiena. Aunque se trataba, sin duda, de un objeto sumamente antiguo, varias veces milenario, su origen y su simbolismo seguían planteando numerosas dudas, si bien la mayoría de los investigadores opinaban que representaba a uno de los demonios necrófagos adorados en la legendaria ciudad de Leng, antes de que aquella fascinante y misteriosa civilización fuera arrasada por los tártaros.


    


    Según el relato del difunto profesor Miguel S., la estatuilla había aparecido en pleno desierto, lejos de cualquier lugar habitado e incluso de las rutas habituales de los pastores nómadas, y la habían encontrado entre los rígidos dedos de un cadáver humano, momificado por los áridos vientos del Takla-Makan desde tiempos inmemoriales. Hay que decir que el profesor S. (hombre supersticioso, pero no cobarde) solía palidecer y estremecerse cuando hablaba de las circunstancias que habían rodeado el hallazgo de la estatuilla, como si se estuviera guardando algún detalle inquietante en el tintero.


    


    Tras infructuosos esfuerzos por hallar la esfinge, los investigadores sólo encontraron un manuscrito del difunto profesor, que decía literalmente:


    


    “Es sabido que ciertos objetos, al igual que muchas personas y algunos lugares, aparecen en el mundo rodeados por un aura de maldad incomprensible, que los hace fuente de desgracias y perversiones sin cuento. La llamada esfinge de Leng es uno de esos objetos. Sólo los que nos hemos iniciado en las artes mágicas del mundo antiguo sabemos protegernos, durante un tiempo, de esa maldad que he mencionado, pero siempre llega un momento en el que hasta el más poderoso de los hechizos protectores se vuelve ineficaz, y en verdad os digo que la proximidad de la muerte es para mí un motivo de alivio antes que de pena. He ocultado la esfinge donde espero que nadie pueda hallarla y heredar la maldición que ha ensombrecido los últimos años de mi existencia. Y si alguien pretende buscarla, desafiando mi última voluntad, que recuerde que el Mal siempre atrae al Mal, según dicen las Escrituras: “Y las Bestias se reunirán (Isaías, 34, 13)”. Que Dios tenga piedad del buscador si este tiene éxito.”


    


    En el mismo papel donde se podían leer estas extrañas palabras también se veía un dibujo hecho por el propio don Miguel, que, curiosamente, no representaba nada que tuviera que ver con la reliquia desaparecida, sino una de las escenas iniciales de la Divina Comedia de Dante. En la ilustración se veía al propio Dante acosado por tres bestias que representaban sus pecados, tal como se lee al inicio de su famoso poema: el león, símbolo del orgullo, el leopardo, símbolo de la lujuria, y la loba, símbolo de la tristeza.


    


    Como al parecer ni el texto ni la ilustración ofrecían la menor pista que pudiera llevar al paradero de la estatuilla, todos se resignaron a que el valioso objeto se perdiera para siempre, por culpa de las estúpidas supersticiones de un anciano excéntrico. Alguien se molestó en coger una Biblia para comprobar si la cita era correcta, y descubrió que, efectivamente, aquellas palabras (u otras semejantes, según la traducción) aparecían en el capítulo 34 de Isaías, si bien el profesor S. había cometido el error (por lo demás, sumamente trivial y disculpable) de equivocarse en el versículo, poniendo 13 donde debería haber escrito 14.


    


    Y sólo a mi joven amiga, la bella e inteligente estudiante de Periodismo Lara S. S., se le ocurrió pensar que la cita y el dibujo sí podrían contener pistas ocultas relativas al paradero de la esfinge de Leng. Pensó que acaso la sustitución del número 14 por el 13 en la mención del versículo se pudiera relacionar, de algún modo, con las bestias que aparecían en el dibujo. La tercera bestia que acosaba a Dante era la loba, símbolo de la tristeza. Y, curiosamente, una de las estatuas de mármol que se alzaban en el jardín del difunto profesor S. representaba a la Loba Capitolina dando de mamar a Rómulo y Remo. Lara decidió que merecería la pena ir allí a echar un vistazo de la forma más discreta posible. En primer lugar, consiguió entrevistarse con el joven Manuel S. y obtener su permiso para pasar la tarde visitando el hermoso jardín de la familia S. Cuando vio que la estatua de la loba sólo tenía a su alrededor tierra removida, mientras que todas las demás estatuas estaban rodeadas de parterres floridos y primorosamente cuidados, Lara sintió que su fe se fortalecía. Ahora sólo faltaba realizar las comprobaciones oportunas, preferentemente cuando no hubiera nadie mirando.


    


    Aquella misma tarde, poco antes del anochecer, Lara, aprovechando una distracción de los dos guardias que custodiaban la puerta de acceso al jardín, volvió a entrar en él de forma clandestina. Los agentes, que estaban discutiendo, con pasión digna de mejor causa, sobre si cierta ave de gran tamaño que llevaba varias tardes planeando sobre el jardín era un águila o un búho, no se enteraron de nada. Lara permaneció oculta entre los setos hasta que oscureció completamente y luego, iluminada por una linterna, se dirigió a la estatua de la loba. Su intención, por supuesto, no era robar lo que pudiera estar enterrado en los alrededores de la estatua, sino simplemente corroborar su teoría para luego entregarle la esfinge a Manuel S., legítimo propietario de la reliquia. Pero, por temor al ridículo, había decidido asegurarse antes de hablar.


    


    Pocos minutos después, Lara introducía un palo largo en un terrón próximo al pedestal de la estatua. Aunque la capa de tierra que cubría aquella parte del jardín era muy blanda, la punta del palo no tardó en chocar con un objeto duro, que permanecía oculto a unos diez centímetros de profundidad. Tras hacer un agujero ayudándose de una azada de jardinero que había por allí, Lara pudo sacar de su escondite un objeto pequeño, primorosamente envuelto en un lienzo de tela espesa e impermeable. Hecho esto, desenvolver con cuidado el objeto y encontrarse cara a cara con el siniestro rostro de la esfinge de Leng fue cosa de pocos segundos. Lara estaba a punto de gritar de alegría para celebrar su acierto cuando una mano, fuerte y enguantada, le tapó la boca, ahogando su voz hasta convertirla en un gemido aterrorizado. Media hora después, y tras un breve viaje en la parte trasera de un todo terreno, Lara, atada y amordazada, había sido escondida por su raptor entre los espesos matorrales que crecían en las laderas de un monte cercano a la propiedad de los S. El agresor de la muchacha no era otro que Roberto S., el hermano menor de Manuel. Roberto había pasado el día en la mansión del viejo don Miguel, haciéndole una visita al nuevo dueño de la propiedad, y había estado presente cuando Lara le había pedido permiso a Manuel para visitar el jardín. Tras pasar un buen rato examinando la estatuilla de jade para cerciorarse de su autenticidad, Roberto se dirigió a la indefensa Lara, con una sonrisa maliciosa en lo labios, y le dijo:


    


    -Así que querías robarnos la estatuilla, ¿verdad, guapa?


    Lara intentó protestar para defenderse de la acusación, pero la mordaza que le cubría la boca se lo impidió. Indiferente a sus gemidos, Roberto continuó:


    -No te fue difícil engañar al imbécil de mi hermano, él es capaz de hacer cualquier tontería con tal de tener contentas a las chicas monas. Pero yo no soy ningún imbécil y la vida me ha enseñado a desconfiar de caritas bonitas e inocentes como la tuya. No sé cómo llegaste a saber dónde el viejo (otro imbécil) había escondido la estatuilla, pero sí adiviné que habías venido aquí a buscar algo, y por eso te he estado vigilando desde que llegaste hasta que encontraste la esfinge. En fin, ahora será para mí. Precisamente había venido a pedirle un préstamo a Manuel (tengo bastantes deudas, ¿sabes, cariño?), pero esto será mucho, muchísimo mejor, seguro que vale millones.


    


    Dicho esto, Roberto acarició, con falso cariño, las pálidas mejillas de Lara, le dio dos besos de despedida como si fuera su amigo y, antes de marcharse, le dijo:


    


    -Bueno, aquí te quedas. Puedes denunciarme si quieres, tengo muchos amigos que jurarán que a estas horas estoy en Santiago, tomando unas cañitas con ellos en algún bar de la zona vieja. En cambio, tú ni siquiera podrás probar que encontraste la estatuilla (me he encargado de rellenar de tierra el agujero que hiciste, por si acaso), ni mucho menos justificar tu presencia a altas horas de la noche en una propiedad ajena. Así que tú misma. Cuando consigas soltarte, será mejor que te vayas a tu casita a llorar y no que le vayas con rollos raros a mi hermano o a la policía. En todo caso, te estoy haciendo un gran favor. Esta estatuilla valdrá mucho dinero, pero es demasiado fea para una chica tan linda como tú, ¿no crees? ¡Chao, y ya te buscaré otro día para que nos conozcamos mejor, preciosa!


    


    Tras haber abandonado a Lara en el monte, Roberto entró en su vehículo y llevó su precioso botín a su domicilio, un lujoso chalet situado en las afueras de Santiago. Allí era donde vivía habitualmente, con Sara, su novia, y Dog, su pastor alemán. Tras dejar el coche en el garaje, Roberto entró en la casa y se sentó cómodamente en un sillón de la sala, dispuesto a examinar de nuevo la estatuilla mientras despachaba una botella de cava para celebrar su triunfo. Sara no estaba, seguramente había salido con sus amigas, pero Roberto no lo lamentó, pues no deseaba que nadie lo distrajera durante el examen de su botín. En cuanto a Dog, se lo oía ladrar con furia en el jardín y aporrear la puerta trasera con sus zarpas. Debía de tener ganas de entrar en la casa, pero Roberto decidió que estaba mejor fuera y que, en todo caso, aquella noche él tenía entre manos asuntos más importantes que los caprichos de su mascota. Apenas llevaba un minuto sentado, examinando tranquilamente la esfinge, cuando oyó sonar su móvil. Había recibido un SMS de Sara:


    


    Estoy en el parque paseando a Dog. Roberto ya no siguió leyendo,aquello no tenía sentido. Si Dog no estaba en el jardín, ¿qué maldito perro podía estar atronando la noche con sus ladridos infernales al otro lado de la puerta trasera? Entonces, se oyó un fuerte crujido, como de madera rota por un impacto brutal, y una nueva oleada de ladridos, que esta vez parecían resonar en el interior de la casa, y también algo así como un aleteo… Lo que no se oyó nunca fue el grito de horror que estaba a punto de surgir de la garganta de Roberto, pues unos colmillos de acero se clavaron en su yugular antes de que hubiera podido articular un solo sonido.


    


    A la mañana siguiente, Lara –pálida, sucia, agotada, con la ropa medio destrozada por las plantas espinosas del monte y acatarrada tras una noche a la intemperie- llegó a su piso. Le había costado mucho aflojar sus ligaduras lo suficiente para poder desatarse, y luego había tenido que caminar durante horas por oscuros senderos forestales, antes de ver las primeras luces de Santiago cuando ya faltaba poco para el amanecer. Una vez que se hubo duchado, se sentó en el sofá de la salita para ver la televisión, pues no se sentía con ánimos para ir a la facultad tras una noche tan movida. En el telediario se hablaba sobre todo de la horrible y misteriosa muerte de Roberto S., que había sido encontrado por su novia en un estado tan atroz que ella había tenido que recuperarse de un desmayo antes de poder llamar a la policía. El cuerpo de la víctima, degollado y parcialmente devorado por un animal desconocido, se hallaba salvajemente mutilado y los rígidos dedos de su mano derecha aún sostenían la siniestra esfinge de Leng, cuyo rostro de jade, manchado por la sangre de Roberto, parecía deformado por una sonrisa de crueldad intolerable.


    


    Lara pensó que, después de todo, el desdichado Roberto realmente le había hecho un gran favor al quitarle la estatuilla. Al final, las Bestias se habían reunido, y sin duda había sido una inmensa suerte para ella no haber estado presente en el momento de la reunión.


    


    


    El roble encadenado


    


    Al parecer, el anciano quería una moneda, y esto molestó bastante al conde. Detestaba a los mendigos, así que sólo se quejó e hizo un gesto de asco y negación; pero, en lugar de callar, el viejo se indignó y, señalando a un roble que estaba muy cerca, dijo con voz ronca y tono solemne: “Por cada rama que caiga de este viejo roble que aquí yace, un miembro de tu familia morirá”.Como era de esperarse, el conde solo se enfadó más ante la maldición del mendigo, pero obedeció a su sentimiento de superioridad y se marchó sin decirle nada.


    


    Mientras volvía a casa, la llovizna que antes caía se transformó en una lluvia furiosa, en medio de la cual el viento rugía, las gotas caían como clavos de cristal, y los relámpagos hacían palidecer el firmamento, seguidos por el sobrecogedor sonido de los truenos. Intentando guardar la calma, el conde se dijo que, todas las posibles sospechas de que el clima fuese un indicio de que la maldición se cumpliría, no eran más que patrañas propias de mentes supersticiosas, caso que no era el de un hombre inteligente como él, por lo que debía proseguir su camino con altiva indiferencia.


    


    No obstante, poco después la calma del conde se derrumbó por unos instantes, pues un rayo acababa de caer muy cerca, al parecer sobre un árbol… Entonces intentó convencerse de que el árbol afectado no era el roble; pero, al llegar a casa, lloró como un niño al enterarse de que alguien de su familia había muerto, supuestamente por causas desconocidas…


    


    Inquieto ante la reciente desgracia, el conde se sorprendió cuando, al revisar el sendero al día siguiente, constató que efectivamente el rayo había caído en el roble, quitándole una rama… ¿Sería la maldición? Quizá, y por eso ordenó a sus criados que encadenasen las ramas del roble, a fin de impedir que volviesen a caer y a matar más miembros de su familia.


    


    La Fuente de los Deseos


    


    Existe la tradición de estas famosas fuentes en prácticamente todo el mundo, son fuentes pequeñas donde la gente suele arrojar monedas y pedir que algún deseo se cumpla por arte de magia.


    


    Son tradiciones que muchos suelen seguir pero en realidad muy pocos creen y solo suelen seguirlas por diversión, pero a veces todas las leyendas tienen un poco de verdad, existe una de estas fuentes que en verdad cumple los deseos de las personas, pero no por una moneda, ni por cien de ellas, así fueran de oro, esta fuente exige algo mas, exige un costo mas elevado para cumplir una petición de alguien, si la cumples podrás tener lo que desees.


    


    Pero ¿Cuál es el precio que esta fuente exige? Pues bien, no es nada simple de conseguir, consiste en arrojar 3 objetos y una gota de tu sangre, los objetos requeridos tienen que ser arrojados a la fuente en cierto orden y pronunciando ciertas palabras después de arrojarlo.


    


    El primer objeto que debe de ser arrojado a esta fuente es una paloma blanca, ciertamente el objeto más fácil de conseguir, tras arrojar este animal, muerto obviamente, se tienen que pronunciar las palabras:


    


    “Te entrego un ser que era libre y ahora está preso a ti y de las manos de la muerte”


    


    El segundo objeto es un diente de un ser querido, arrancado con tus propias manos, este es el objeto más importante porque con el demuestras que en verdad quieres que los deseos sean cumplidos, tras arrojarlo debes de pronunciar las siguientes palabras:


    


    “Te entrego este diente en prueba de que soy capaz de cualquier cosa por tener lo que deseo”


    


    El tercer objeto es una flor blanca, pero no cualquier flor, esta debe ser cultivada y cuidada por la persona, además de que todos los días debe de hablar con ella y contarle sus mas obscuros secretos, sus pecados, sus pesadillas y sus mas grandes temores, al final el día que esta se encuentre mas radiante y hermosa se le debe de arrancar del suelo con todo y sus raíces.


    


    Esta flor debe ser arrojada después de la paloma y el diente pronunciando las siguientes palabras:


    


    “Te entrego mis miedos liberados, mis pecados ocultos, mis tristezas aliviadas, mis secretos mejor guardados y mis sueños mas profundos”


    


    Inmediatamente después de esto debes pinchar tu lengua para que esta sangre y arrojar una gota de esta al agua de la fuente, al momento deberás pedir tu deseo en voz alta y con la mirada fija en el agua, tras hacer esto darás media vuelta y caminarás hasta tu hogar, irás a tu cama y te recostarás, cerrarás los ojos y dormirás durante un día entero… al despertar tu deseo se habrá cumplido sea cual fuese.


    


    Ahora te estarás preguntando en donde esta dicha fuente ¿no? Pues veras, su ubicación es desconocida, se encuentra dentro de un bosque, quizás en una gran ciudad, en la mansión de un millonario, en el parque cerca a tu casa o incluso en tu propia calle, nadie sabe a ciencia cierta donde se ubica esta fuente.


    


    Lo único que diferencia a esta fuente de otras es que el agua que ingresa a ella proviene de la boca de una serpiente.


    


    Hilario y el diablo


    Cuenta la historia que en un pueblo argentino llamado Angastaco vivía don Hilario y su familia: su mujer y sus siete hijos en su humilde pero acogedora casa. Llevaba una vida tranquila y dentro de todo feliz. Tenía algunas hectáreas y trabajaba la tierra para alimentar a su familia. Pero éstas tierras hacía mucho tiempo no le daban la cosecha suficiente debido a que estaban secas y eran difíciles de sembrar, por lo tanto la siembra no era la que se esperaba y sólo vivía de eso él y su numerosa familia.


    


    En el norte existen algunas creencias poco habituales para la gente de la Ciudad que tienen que ver con el Diablo, espíritus y apariciones, las cuales el mismo Hilario conocía porque era un hombre de campo. Cansado de trabajar sus tierras sin el resultado esperado se dirigió al monte, se sentó en una gran piedra y comenzó a llamar a Lucifer (se dice que si haces ésto el mismo Diablo se hace presente ante tu llamado), y así fue.


    


    Tanto insistió llamándolo que al cabo de un rato Lucifer se hizo presente ante sus ojos y le dijo:


    -¿Qué deseas?


    - Deseo que mis tierras empiecen a darme las cosechas que hace tiempo no me dan por la sequía, que las cosas comiencen a irme mejor a mi y a mi familia que vivimos de esto, contestó Hilario... es por eso que he acudido a tí sabiendo que puedes ayudarme en lo que necesito.


    - Puedo hacerte un hombre rico por el resto de tu vida, puedo hacer que de la noche a la mañana todo cambie para tí y tu familia, puedo darte fortuna y poder pero no me pidas que solo arregle tus tierras, no hago las cosas a medias ni de a poco, o eres rico o eres pobre, tu eliges. Pero tendrás que sacrificar algo a cambio.


    Hilario agachó su mirada pensativo y el diablo como lo vio dudar le dijo:


    - Cuando lo decidas llámame de nuevo y vendré a complacerte.


    - Espera! Se adelantó el pobre campesino, - está bien, quiero ser rico,¿qué quieres a cambio?.


    - Quiero que me entregues el alma de tu hijo primogénito.


    - Desde luego que no, toma la mía no puedo darte a mis hijos.


    - Lo siento pero ese es el trato o nada.


    


    Hilario se sintió por primera vez entre la espada y la pared y luego de un rato de discutir con el diablo aceptó el pacto.


    - De acuerdo, dijo Lucifer...a partir de mañana tu vida cambiará para siempre.


    Dicho ésto desapareció y el hombre quedó solo en el monte con su angustia por haber entregado a su hijo a cambio de fortuna. Al cabo de unas horas regresó a su casa con su familia sin hacer un comentario para ver que pasaba con el siniestro trato que había hecho nada más y nada menos que con Lucifer.


    A la mañana siguiente Hilario sale al monte de cacería llevando a su hijo con él sabiendoA la mañana siguiente Hilario sale al monte de cacería llevando a su hijo con él sabiendo que debería cumplir su parte del trato y que el pequeño ya no regresaría a su casa, luego de unas horas regresa sin él a y su señora le pregunta que pasó con su hijo a lo cual contesta que lo perdió y no lo encontró más, que seguramente pudo haberse ido barranca abajo por el río, la señora desesperada llama al resto de sus hijos y les pide que se dirijan todos al monte a buscar a su hermano, todos salen a buscarlo durante horas pero nunca aparece por lo que ya no insisten pensando que una desgracia ocurrió con él.


    


    A su vez las tierras comienzan a dar sus frutos y la fortuna cambia la vida de toda la familia a pesar del dolor por la desaparición de su hijo.


    


    Viendo ésto Hilario comienza a comprar ganados y a trabajar también con sus animales para ganar más dinero. Los estancieros de la zona se dan cuenta de ésto y quieren comprar las tierras de la familia pero Hilario se niega sabiendo que por primera vez comienza a disfrutar de su fortuna.


    


    Cierto día trabajando como de costumbre en su campo se le aparece nuevamente el diablo, él se asusta y le pregunta que quiere a lo que el diablo le contesta:


    


    - Veo que estas disfrutando de lo que te dí, vine a pedir mi otra parte del trato.


    - ¿Que otra parte?, ya cumplí con lo que me pediste cuando cerramos nuestro pacto.


    - ¿Crees que un alma es suficiente para tanta fortuna? eres rico por el resto de tu vida y aún puedo darte más pero necesito otro de tus hijos y me voy conforme.


    - Ni lo sueñes, ya hicimos el pacto y ésto no era parte del acuerdo.


    - Si no quieres tendré que quitarte todo lo que te he dado, sería una pena que tu familia vuelva a la pobreza y a la miseria por tu culpa.


    - Ya no voy a entregarte el alma de nadie, de nada me sirve la fortuna si no tengo a mi familia completa, aún me pesa la muerte de mi hijo, vete de aquí y ya no regreses.


    Lucifer se retira con un gesto malévolo sabiendo cual sería el destino de Hilario por no acceder a su pedido.


    Pasaron los días y la tierra comienza a secarse nuevamente, la cosecha ya no sirve, los animales comienzan a morir de a uno y se pierde todo lo que le había llegado de golpe.


    Hilario comienza a enloquecer, siente en su mente la risa macabra del diablo que disfruta de su fracaso y de su vida miserable, y en un acto de locura comienza a matar uno a uno a sus hijos y a su mujer y termina suicidándose


    


    Los lugareños se enteraron que la casa en la que vivía la numerosa familia de Hilario está deshabitada y quieren usurparla aprovechando que ya nadie vive en ella ni hace uso de sus tierras, una familia habita la casa y pretende trabajar la tierra donde Hilario sembró durante mucho tiempo para darle de comer a su mujer y sus hijos, esa misma tierra que le dio sus frutos mientras pactó con Lucifer un acuerdo que lo llevó a la muerte.


    


    Todos sabían del pacto con el Diablo, todos sabían de estas cosas porque era habitual en los pueblos norteños, sin embargo acostumbrados a esto les restaron importancia al asunto.


    


    Desde luego que la misma familia que pretendía sacar rédito de la casita de Hilario y sus tierras no consiguió hacerlo debido a que las tierras seguían secas y en la casa se escuchaban lamentos y gritos escalofriantes durante todo el día y tuvieron que abandonar la casa y las tierras debido a que era imposible vivir ahí.


    


    Con el tiempo, otros lugareños quisieron hacer lo mismo y corrieron la misma suerte que los anteriores, nunca nadie pudo aprovechar la situación de abandono de la casa y sus tierras por lo que hasta el día de hoy sigue deshabitada y todos los que llegan desde otros lugares pretenden conocer la historia y el lugar donde ocurrió semejante desgracia.


    


    Aún se escuchan gritos, lamentos y discusiones si te acercas a ella y también puede escucharse en el monte la voz de don Hilario llamando al Diablo para hacer un pacto con él, el mismo pacto que lo llevó a la muerte.


    


    El cura sin cabeza


    


    En una capilla perteneciente a un pueblo norteño de Argentina daba su habitual misa el Padre Miguel. Párroco de la misma desde hacía mucho tiempo, y muy querido por los pocos habitantes que vivían en ese pueblo, que a pesar de ser muy chico, su cálida gente no dejaba de concurrir todos los domingos en la capilla para participar de la misa que él mismo llevaba a cabo.


    


    Como dicen comúnmente: pueblo chico, infierno grande y les explicaré porqué...


    


    Se comentaba que el gran Padre tenía una amante que todos los viernes, cuando su marido (el albañil del pueblo) iba de cacería al monte y sabiendo que no volvería hasta el día siguiente, se dirigía hacia la capilla y pasaba la noche entera con el Padre Miguel. Quien se había enamorado perdidamente de ella aún sabiendo que la mujer era casada y peor aún, sabiendo que estaba cometiendo el peor pecado desde que entregó su vida a Dios. Pero el secreto debía guardarse bajo siete llaves porque ambos sabían los riesgos que corrían si alguien se enteraba de la relación que tenían.


    


    Durante mucho tiempo tuvieron su nido de amor, todos los viernes ella esperaba que se fuera su marido, preparaba sus cosas y se dirigía rumbo a la capilla ansiosa por ver a su amante y pasar la noche junto a él.


    


    Pero al cabo de un tiempo el secreto guardado bajo siete llaves se escapó y comenzó a correr el rumor de que la sra del albañil misteriosamente acudía a la capilla los viernes por la noche cuando se quedaba sola, aún sabiendo que a altas horas de la noche la capilla ya estaba cerrada para todos, y sin embargo entraba por un costado donde daba a la habitación del Padre Miguel y hasta el amanecer no se retiraba.


    


    Obviamente el rumor llego a oídos de su marido quien no le dio importancia al principio, pero luego como se empezó a correr por todo el pueblo prestó más atención y quiso sacarse la duda prometiendo que si era cierto los mataría a los dos.


    


    Era viernes por la mañana y comenzó a preparar todo como era costumbre para irse al monte de cacería ni bien anochezca, le preguntó si quería que esa noche se quedara con ella teniendo en cuenta que todos los viernes la dejaba sola pero solo lo hacía para ver que respuesta obtenía de su esposa, ella le contestó que no, que se fuera tranquilo, que cenaría algo y se iría a la cama temprano porque se sentía cansada. Todo transcurrió con normalidad durante la tarde, llegado el momento alistó sus cosas, le dió un beso a su mujer y salió con rumbo al monte como todos los viernes.


    


    Ella esperó unos minutos y comenzó a cambiarse, también como todos los viernes, iba a encontrarse con su amor secreto, al menos eso creía, que aún era su amor secreto.


    


    Salió con destino a la capilla donde la esperaba el Padre, cuando llegó golpeó dos veces la puerta como de costumbre y nadie salió, volvió a golpear con insistencia y la puerta se abrió sola como si alguien ya le hubiese quitado la llave. Entró y llamó a Miguel ya con una extraña sensación de que algo no andaba bien, miró hacia la otra puerta que comunicaba directo a la capilla y ésta se abrió de golpe, pero para su sorpresa no era el Padre quien entró con violencia sino su marido que luego de haber asesinado al Párroco, de un solo salto se le abalanzó sobre su cuerpo y la empujó contra la pared, ella cayó al suelo inconsciente; luego la levantó y la llevó hasta el monte donde cavó un profundo pozo y la enterró viva, no murió del golpe que se dio en la cabeza sino asfixiada cuando la enterró para que sufra más, por lo que le había echo. Al Padre previo a que ella llegara a la capilla le había cortado la cabeza con un machete que solía llevar en su cacería.


    


    Cabó otro pozo al lado de donde había enterrado a su mujer, se dirigió nuevamente a la capilla y sacó el cuerpo del cura para luego enterrarlo uno al lado del otro. Hizo una cruz con un pedazo de madera y lo clavó justo en el centro de los dos, se cortó la punta del dedo y con su propia sangre escribió en la cruz "TRAIDORES".


    


    Pasaron muchos años, pero aún queda en el pueblo la historia de aquella época del cura y su amante que fueron asesinados a sangre fría, y dicen por ahí que si pasas por el lugar a altas horas de la noche puedes ver al Padre Miguel caminando por el monte en busca de su cabeza y buscando venganza con toda su furia contra todo aquel que encuentre en su camino.


    


    La Tormenta


    


    Silvia y Frank, un matrimonio joven, se volvieron los nuevos propietarios de aquella casa construida hace años, muchos años en zonas rurales.


    


    - ¡Guau! Esta es la casa de nuestros sueños, Silvia - Exclamó Frak.


    - Sí, nuestro pequeño palacio.


    


    El hombre de la inmobiliaria les estaba relatando sobre los muebles y el año en el que se construyó aquella casa. Pero Silvia le interrumpió - ¿Quién es el hombre del cuadro? -.


    


    Silvia se refería a un lienzo que estaba colgado justo encima de la chimenea. En él, bajo un cielo azul y un sol radiante, covijaba la sombra de un roble, que asomando por detrás del tronco, se veía la figura de un misterioso hombre que parecía tener, una pala entre sus manos.


    


    -¿Está usted segura de ver allí un hombre? - preguntó el hombre de la inmobiliaria.


    -Claro, detrás del árbol, ¿no lo ve? Asoma la mitad del cuerpo, es extraño- contestó Silvia - un día tan bonito, y esa sombra ahí. No sé, no me gusta.


    


    Frank le recomendó a Silvia que dejara de mirar el cuadro. Y el hombre de la inmobiliaria se asomó por la ventana, anunciando que oscurecería en poco tiempo y que habría una tormenta.


    


    -No lo creo, veo muchas estrellas en el cielo, no caerá ninguna gota- dijo Eric.


    -Hágame caso, habrá tormenta. Por cierto, en el armario de su habitación tienen una vela.


    


    Luego, subió a su coche y salió de la entrada del terreno de aquella casa. Perdiéndose lentamente en la oscuridad de la noche.


    


    Poco tiempo después, Frank descubrió a Silvia observando el cuadro de nuevo, no dijo nada sobre esa escena.


    - Silvia, creo que tenemos que celebrar.


    - No me gusta este cuadro.


    -Entonces vas a dejar de verlo.


    


    Justo en ese momento se fue la luz en toda la casa. Frank sólo dijo -¡Uf! No lo ví venir-. Frank recordó lo que el hombre de la inmobiliaria le dijo: "En el armario tienen una vela". -Espera, enseguida vuelvo- dijo Frank.


    


    Frank, un tanto extrañado, pensando que se trataba de una gran casualidad, caminó entre los muebles tapados con empolvadas sábanas en busca de la vela.


    


    Cuando llegó a la puerta del armario, sacó la llave, pero no abría la puerta. Esto desesperaba a Frank. Intentaba abrirla con otra llave, y con otra. La puerta del armario... se abrió sola. Frank se sorprendió.


    


    En el interior del armario, como colocada para ser vista, una única vela. Frank, aún de contrariado, agarró la vela y la encendió. Al llegar al salón, Silvia, su esposa, no estaba. Frank preguntaba en voz alta: "¿En dónde estás, cariño?" y no obtuvo respuesta.


    


    - Oye, Silvia, como broma ya está. He escuchado ruidos en la planta superior-Después, las palabras de Frank encontraron una respuesta. Había escuchado un fuerte golpe en la planta superior.


    -¡¿Qué haces allá arriba?!- preguntó Frank con furia.


    


    Después de pensar un poco, Frank se dio cuenta de que su esposa le jugara tal broma no era probable, porque a Silvia no le gustaba ese tipo de bromas. Y era lo bastante miedosa como para aventurarse en la oscuridad de una casa que apenas conocía.


    


    Frank subió las escaleras sin perder la vista al frente. Cada segundo que pasaba era una prueba más de que algo extraño estaba sucediendo.


    


    Frank se sorprendió y se asustó tanto que contuvo la respiración al ver de reojo una sombra cruzando una puerta. Quizás fue una vista óptica producto de la luz de la vela reflejada a los barandales de la escalera. O quizás alguien más estaba allí con él y con su mujer.


    


    Frank trataba de calmarse y de respirar, tiritaba de miedo. -¡Silvia, esto ya no tiene gracia!- Un ruido fuerte se escuchó abajo en el salón, algo parecía ser arrastrado lentamente.


    


    -¡¿Estás ahí abajo, Silvia?! ¡Joder! ¡Dime que estás ahí abajo!


    


    Se escuchó un grito de mujer en la planta baja. - ¡Joder! Exclamó Frank bajando rápidamente las escaleras, sabía que era su mujer la que gritó. No era una broma, no estaba escondida, no estaban solos. Alguien más estaba allí con ellos, y quien fuere esa persona, había hecho algo terrible.


    


    Frank vio un sendero de sangre que llevaba a la chimenea y en el interior de la misma una persona temblorosa estaba cubierta por una sábana ensangrentada. -¿Cariño?- Frank se acercó muy despacio, instintivamente, Frank levantó la vista y clavó sus ojos en el cuadro que tanto había llamado la atención de su mujer. No podía creer lo que veían sus ojos. Se acercó más para asegurarse de lo que estaba viendo, ahora el que temblaba era él. Extendió su mano cubierta de será y agarró con mucho cuidado la sábana.


    -Cariño, ¿qué ha pasado?- preguntó Frank.


    


    ¡Frank! ¡Que tu mujer está muerta! Frank reaccionó con un grito.


    


    Sí, querido Frank, tu mujer está muerta, al igual que tú. Y ha sido un auténtico placer hacerlo con mis propias manos. ¿Recordáis el cuadro? El del cielo azul, un roble y una extrña sombra que parecía ser un hombre con una pala. Pues ven, parece ser que ha sufrido un cambio.


    


    Normal. El joven muchacho no daba crédito. Ese cielo se había cubierto de nubes negras, destellantes relámpagos que iluminaban el roble. Y junto al tronco, en la tierra, dos fosas. Una de ellas vacía, y la otra... pues digamos que ya tenía inquilina. Ah, por cierto, una cosa más: Ni rastro de la sombra.


    


    -Ya les advertí, parece que habrá tormenta.


    


    Perdón, os presento a mi fiel querido amigo Damián. Él es el que me contó la historia hace 20 años. Justo antes... de que yo muriera.


    


    Desde entonces hemos pasado juntos cientos de tormentas.


    


    -Y muchas más que pasando, señor.


    


    Promesas


    


    La mayoría de los hospitales, sanatorios y otros centros médicos tienen fama de conservar entre sus cuatro paredes las historias más escabrosas de fenómenos parapsicológicas. Y si estos están abandonados y alejados, los rumores de leyendas son más habituales, pues aquí os relataré lo sucedido en uno de esos lugares, puede ser sólo imaginario, o podéis pensar que es sólo un sueño macabro para alimentar las mentes, pero os lo contaré tal y como me lo contaron a mí.


    


    Esto tuvo lugar en el antiguo sanatorio para tuberculosos de Agramonte, que se ha ganado la fama de estar encantado, por fenómenos que siguen desconcertando a los mayores investigadores de lo paranormal. Pues en este lugar un grupo de amigos iban a experimentar cosas que jamás podrían olvidar, Pablo, Manuel y Lucía, era tren jóvenes valencianos de unos 19 años, con un gran ámbito de aventura, y grandes consumidores de todo lo paranormal. Habían oído hablar mucho sobre el sanatorio de Agramonte, y habían decidido ir allí en las vacaciones de Pascua, tenían gran curiosidad de conocer aquel lugar.


    


    En pocas horas se encontraron enfrente del sanatorio, a primera vista sólo parecía una gran casa más abandonada, la verja estaba cerrada, pero votaron sus muros para poder entrar, la puerta principal parecía estar también cerrada, por suerte Pablo era un manitas abriendo puertas, una habilidad no muy acorde a la gran alcurnia del que procedía, en pocos minutos abrió la puerta, pero solo fue entrar y se llevaron el primer susto, Lucía dio un grito que retumbó en todas las paredes, Manuel aparecía delante de sus ojos incrédulos, viendo que tardaban en abrir, se fijo que había una ventana rota, y por allí entro él primero.


    


    El sanatorio tenía un aspecto lúgubre en su interior, y sucios, hacía unos treinta años que lo habían cerrado, desde el 30 de Septiembre de 1978 al no tener razón de existir ya, pues quedaban pocos enfermos gracias a los grandes avances de la medicina.


    


    El ambiente estaba cargado de humedad, pero aun conservaba ese ambiente de hospital, ya era un poco tarde y dentro de poco oscurecería, al estar lejos del pueblo más cercano decidieron quedarse allí a pasar la noche, por suerte no había ahora vigilante, el último acababa de jubilarse, o eso creían ellos. Estuvieron horas dando vuelta por todo el centro, ya había oscurecido, y sólo el apetito les hizo parar la exploración.


    


    Habían montando la tienda en medio del vestíbulo, Manuel encendió el pequeño hornillo, mientras Pablo ponía un poco de luz al lugar, y Lucía sacaba la comida. Todo parecía transcurrir sin ningún incidente, había historias de personas que había visto a una monja recorrer los pasillos, de gente que había oído a niños sollozar, y de que se escuchaban lamentos, supuestamente de los enfermos que allí habían muerto, los niños del campamento que se hallaba cerca del lugar, contaban miles de historias, todas ellas muy terroríficas. Pero por suerte para ellas aún no había experimentado ninguna, después de la cena se fueron los tres a dormir, se cerraron completamente en la tienda, hacía bastante frío en el exterior. Pablo se despertó sobresaltado con la sensación de que alguien le golpeaba en las piernas, con voz soñolienta le preguntaba a Manuel que quería, pero no le respondía y seguía con esa sensación que le seguían golpeado la pierna, abrió el saco para darse la vuelta, pero ahí no estaba Manuel, entonces es fijo en sus piernas, las tenía amoratadas, como si hubieran estado golpeándole horas, Pablo fue a despertar a Lucia, que estaba a la otra punta de la tienda.


    


    Le daba pequeños golpes en la espalda para despertarla, pero no parecía hacer caso, entonces intentó darle la vuelta, un gran grito salio de su boca, no podía creerlo había una monja en el saco de Lucía, estaba solo y sin más dilación salió de la tienda, cuando de repente un grito retumbó en todo el lugar, parecía ser Lucía que estaba en apuros…


    


    Pablo corrió hacía donde parecía provenir el grito. Subía por las escaleras a toda velocidad, los gritos continuaban, entonces la vio, estaba en el último piso, pero no estaba sola, aquella monja que acababa de ver estaba allí, frente a Lucía, ella asustada retrocedía. Él subía lo más rápido que podía, cuando de repente la vio caer, no podía creer lo que había visto, su amiga estaba allí inmóvil tirada en el suelo, aquella mujer miró a Pablo fijamente a los ojos, sus cuencas estaban vacías, y de repente gritó, aquel grito retumbó en todas partes, dejándolo sordo en aquel momento, de sus oídos brotaba sangre. Cuando llegó a la planta baja se dirigió hacía donde estaba Lucia, se acercó a comprobar su pulso, parecía que aún estaba viva, en ese momento apareció Manuel, le llamaba, pero Pablo no le oía, cuando estuvo detrás de él, Manuel le tocó el hombro, él se asustó al principio, pero se alegró de verlo, entre los dos sacaron como pudieron a Lucia de allí.


    


    En esos momentos vieron como aquella mujer se acercaba, cuando de repente las puertas se cerraron delante de ellos, aquella noche salieron con vida, pero no sabían a que alto precio. Meses después Pablo aún tenía aquellos moratones, semanas después quedó paralítico de las piernas, los médicos lo atribuían a que contrajo una poliomielitis que lo dejó postrado en una silla de ruedas. Lucía no tubo más suerte, milagrosamente sus huesos se recuperaron, aunque jamás se ha despertado del coma. Y Manuel que prácticamente no vivió aquella pesadilla, ahora la vivía todos los días, estando cinco años así, hasta que un día lo encontraron muerto en su casa, la policía dijo que fue un suicidio, a causa de los trastornos que padecía, que lo habían llevado a ahorcarse, pero nadie se fijó en una pequeña foto que había debajo de la cama, era una foto antigua donde aparecía el sanatorio de Agramonte y un niño al lado de una monja, detrás había una inscripción:


    


    ´ Sor Ángela y Manuel`- y abajo ponía - ´promesas: madre e hijo siempre`.


    


    Una noche


    


    Como el animal perseguido por el cazador llegué corriendo a la entrada pero seguía sintiendo su presencia, no podía verlo pero sabía que estaba ahi...


    


    Mi historia comienza una cálida tarde de primavera, el sol se acercaba al horizonte intentando rozarlo inexorable y yo me encontraba tumbado en mi cama, mirando el techo sin motivo aparente.


    


    Mi móvil empezó a sonar muy fuerte despertándome de mi ensoñación. Esa misma noche iría a una fiesta con unos colegas que se celebraba en casa de uno de ellos y me llamaban para recordármelo, perezoso empecé a vestirme sin mucho entusiasmo. Por último me puse una chaqueta vaquera ligerita pues esta noche no haría mucho frio.


    


    El camino hacia el punto de reunión se hacía eterno pues mi paso era pausado, no tenía ninguna prisa por llegar, la noche ya sería bastante movidita. Al llegar a la casa de Zack, el chico cuyos padres se habían ido un fin de semana y mi amigo por conveniencia, llamé a la puerta un par de veces y me abrió una chica muy tímida que no conocía.


    


    -Hola, esto...¿está Zack?- Pregunté dubitativo


    


    -Si, pasa- Me contestó la chica


    


    Al entrar me invadió una sensación de calor agobiante.


    


    -¡¡¡Por fin llegas!!!- Zack saltó del sofá y vino a saludarme. -¿Te has dormido por el camino?-


    


    Zack es un chico bastante hiperactivo, a veces me pone nervioso.


    


    -¿Conoces a Vir?- Dijo Zack señalando a la chica que me había abierto la puerta.


    


    -Encantado- Contesté dándome la vuelta hacia ella.


    


    La "fiesta" había empezado, había bastante gente allí y el ambiente agobiaba un poco, me puse a ver la tele con un amigo y caimos en un canal en el que hablaban de fantasmas.


    


    -Cambia- Dijo Fran, el chico con el que compartía sofá.


    


    En ese momento una voz habló detrás de mi


    


    -¿Por qué?, ¿tienes miedo?-Dijo Vir.


    


    Los dos la miramos sobresaltados, ninguno parecía haberla visto llegar. De pronto pareció como si a un televisor le bajaras el volumen y todos quedamos en silencio como estatuas.


    


    -No tenemos miedo, eso es una estupidez- Contestó Fran haciéndose el valiente -No me lo creo y ya está-


    


    -Genial, yo puedo demostrarte que es real si te atreves- Atacó rápida Vir con un brillo en la mirada un tanto extraño, rozando la euforia y la ilusión


    


    El sol hacía rato que se había fundido con el horizonte dando paso a la noche cuya oscuridad había atrapado incluso a la luna. Vir propuso ir a una cueva a las afueras de la ciudad para demostrarnos que los espiritus existían, por votación mayor fuimos aunque no tenía ganas de hacer el ridículo asi que me quedé un poco rezagado con las manos en los bolsillos. Los únicos valientes que se ofrecieron para el experimento de Vir, como es de esperar, fuimos Zack, Fran y yo, nunca lo he meditado mucho pero siempre acabamos apuntándonos a todo.


    


    Al llegar a la cueva no había nada de especial, entramos dentro uno por uno sin retrasarnos, la noche era oscura y a las afueras podría haber de todo. La cueva era más grande de lo que pude imaginar en un principio, era de techo alto y una gran sala se abría ante mis ojos, la sala tenía bifurcaciones a cada lado pero Vir insistió en que no las siguiéramos o nos perderíamos.


    


    Empezó el ritual, Vir sacó un péndulo y empezó a recitar un "mantra" para atraer a los espíritus. El aire se estaba empezando a enfriar, miré hacia el techo de la sala, era increible, parecía que alguien hubiera subido allí a esculpir figuras y símbolos borrosos que sólo su hacedor entendería. A la luz de las linternas no se veía claramente pero llegué a deducir que fue el tiempo el que había tallado las marcas en la roca.


    


    Un gemido de asombro se escapó de los labios de Zack y Fran al mismo tiempo, bajé la mirada y abrí los ojos como platos. Vir se encontraba mirando su péndulo con una sonrisa extraña en la boca y debajo de su péndulo se movía algo.


    


    No habría podido describirlo, era como una especie de gas sólido de color verde brillante que bailaba debajo del pédulo. El asombro fue general pero ahi no acabo la cosa, la luz verde subió hacia el techo de la sala y descendió bruscamente quedándose a la altura de los labios de Vir. El aire se había congelado, de la boca de Vir salían volutas de vapor y temblaba ligeramente, el haz de luz se acercaba a ella más y más y sin detenerlo entro en su boca. Acto seguido Vir dejó de temblar se puso en pie cogió una roca afilada y se la clavó en el pecho a Fran.


    


    El terror nos invadió, Zack y yo salimos de la cueva a toda prisa, y pude ver como el haz de luz salía de la boca de Vir y nos perseguía dejándola en el suelo inconsciente.


    


    El bosque estaba muy oscuro, la luna no nos acompañaba, los árboles se inclinaban amenazantes y no corriamos sobre suelo sino por tineblas sólidas cuyas trampas brotaban de todas partes. Zack se tropezó con una rama que sobresalía y el rayo de luz le alcanzó, se fundió con él en un abrazo escalofriante y sin pensarselo dos veces Zack sacó un cuchillo que llevaba en el bolsillo y se cortó las venas con el, me quedé mirándolo mudo, aterrorizado.


    


    -¿Tienes miedo?- Me dijo Zack sonriendo -Si crees que éste es su final estas equivocado, lo pasará peor...-


    


    La voz de Zack parecía normal, indiferente, como si no se diera cuenta de que con cada latido se le escapaba la vida como un cuentagotas mortal.


    


    -Corre si quieres- Dijo Zack pálido como la leche -Te estaré esperando...-


    


    No dude, salí corriendo como nunca había corrido en mi vida, mis pies apenas hacían contacto con el suelo, pero el bosque me cerraba el paso una y otra vez.


    


    Después de lo que me parecieron horas dando vueltas sin sentido un claro apareció ante mi, con una cueva en medio. Caí de rodillas frustrado, había vuelto al mismo sitio.


    


    En ese momento recordé a Vir, ella estaría inconsciente dentro, quizá podría ayudarla. Sin más demora entré en la cueva pero allí no había nadie. Me di la vuelta para irme, como el animal perseguido por el cazador llegué corriendo a la entrada pero seguía sintiendo su presencia, no podía verlo pero sabía que estaba ahi...


    


    En ese momento Vir entró en la cueva por uno de los tuneles.


    


    -¿Te ibas sin mi?- Me preguntó con una voz inocente.


    


    -No sabía que estabas aquí- Respondí sorprendido.


    


    -No sé de que te sorprendes, te dije que te estaría esperando...-


    


    Me quedé paralizado, mis músculos no respondían, no podía moverme. Vir, como si no me hubiese visto, avanzó hacia su péndulo y con cuidado de no tocarlo, se quedó mirándolo.


    


    -Que insignificante parece el mundo cuando buscas venganza, ¿verdad?- Dijo Vir, rozó el péndulo brevemente y un humo negro surgió de la unión -aush-.


    


    Acto seguido comenzó a flotar hasta llegar al techo de la enorme cueva y con la piedra que robó el aliento de Fran empezó a escribir símbolos en el techo murmurando "Uno menos" cada vez que escribía uno. De pronto mis músculos volvieron a funcionar, pero no podía escapar, me sentía atraido inexorablemente hacia el pendulo de Vir y como si no fuera dueño de mi cuerpo lo cogí y me di la vuelta.


    


    Ella me cerraba el camino.


    


    -¿Donde vas?- Dijo mirando fijamente el péndulo -Suelta eso cielo, te puedes hacer daño.-


    


    Seguí avanzando lentamente.


    


    -Tira el péndulo y yo haré que vivas después de la muerte- Prometió Vir con voz aterrorizada.


    


    Estaba a menos de un metro de ella...


    


    -¡Los humanos sólo sois polvo y ceniza!, no podrás escapar de mi.-


    


    Sin pensarlo me avalancé sobre ella y le puse el péndulo alrededor del brazo, después me retiré antes de ver como Vir era consumida por las llamas, pues el péndulo le quemaba por alguna razón. No me paré a mirar ,salí corriendo dirección a mi casa pues el sol, perezoso por la mañana, se esforzaba por llegar a lo más alto mostrándome el camino de vuelta.


    


    Llegué a mi casa con el corazón a cien, allí sólo estaba mi madre, el alivio fue casi instantáneo, todo había quedado atrás.


    


    -Hola, que pronto llegas, ¿no?-Dijo mi madre sin darse la vuelta.


    


    -Si he tenido...ciertos contratiempos- Contesté educado.


    


    -¿Has discutido?- Me preguntó volviéndose -¿Te has enfadado con Zack?


    


    -No, no, descuida mama, sólo estoy cansado nada más- Dije forzando una sonrisa - Bueno, hoy has madrugado, ¿no?-


    


    -No sé de qué te sorprendes- Dijo esgrimiendo una sonrisa de medio lado -te dije que te estaría esperando


    


    La casa encantada


    


    Una joven soñó una noche que caminaba por un extraño sendero campesino, que ascendía por una colina boscosa cuya cima estaba coronada por una hermosa casita blanca, rodeada de un jardín. Incapaz de ocultar su placer, llamó a la puerta de la casa, que finalmente fue abierta por un hombre muy, muy anciano, con una larga barba blanca. En el momento en que ella empezaba a hablarle, despertó. Todos los detalles de este sueño permanecieron tan grabados en su memoria, que por espacio de varios días no pudo pensar en otra cosa. Después volvió a tener el mismo sueño en tres noches sucesivas. Y siempre despertaba en el instante en que iba a tener su conversación con el anciano.


    


    Pocas semanas más tarde la joven se dirigía en automóvil a Litchfield, donde se realizaba una fiesta de fin de semana. De pronto tironeó la manga del conductor y le pidió que detuviera el automóvil. Allí, a la derecha del camino pavimentado, estaba el sendero campesino de su sueño.


    


    -Espéreme un momento –suplicó-, y echó a andar por el sendero, con el corazón latiéndole alocadamente. Ya no se sintió sorprendida cuando el caminito subió enroscándose hasta la cima de la boscosa colina y la dejó ante la casa cuyos detalles recordaba ahora con tanta precisión. El mismo anciano del sueño respondió a su impaciente llamada.


    


    -Dígame –dijo ella-, ¿se vende esta casa?


    -Sí –respondió el hombre-, pero no le aconsejo que la compre. ¡Esta casa, hija mía, está frecuentada por un fantasma!


    -Un fantasma –repitió la muchacha-. Santo Dios, ¿y quién es?


    -Usted –dijo el anciano y cerró suavemente la puerta.


    


    La sombra de Agatha


    


    Para Agatha y Jacob, la soledad no es un problema cuando ella es acosada totalmente por un espíritu de dudosa procedencia. El cambio de casa parecía una solución difícil de persuadir, pero al parecer lidian con algo a lo que simplemente no encuentran explicación.


    


    


    Hotel Rittz, California 4:33 pm


    


    - ¿No hay nada que puedan hacer? – dijo Agatha a Jacob con desesperación.


    - Hable con la médium, me ha dicho que al menos ella no puede hacer nada mas – contestó este con impotencia - está en el pasillo tratando de localizar a un viejo colega, al parecer, esté es uno de los mas recomendables, y lamento decirte, que también es nuestra última esperanza, llevamos sólo tres semanas en Sigal Deep y ya han habido seis ataques, no puedo permitir que esto avance. Necesitamos irnos… al otro lado del país, olvidarnos de esto de una vez por todas, la pequeña Jaime sólo tiene tres meses de edad y no permitiré que sean los únicos, además, no pienso volver a pensar en la posibilidad de estar sin ti – dijo al momento que con suavidad acercó sus labios hacía su frente y la besó tiernamente, los pensamientos de ambos estaban nublados de un sin fin de posibilidades, permanecieron así un momento y después giraron en torno a la puerta tras escuchar un golpeteo.


    


    - Pase – dijo Jacob, y al momento entró una mujer de un rostro sumamente duro, cuya expresión no podía inspirar tranquilidad.


    - He hablado con Raúl, al parecer está en la ciudad, vino a hacer un trabajo, no se si hayan oído de él, es muy famoso por estos lares, dice que estará aquí a las siete en punto, le comenté sobre su situación y no me garantiza nada, por lo general…disculpen, quisiera tomar asiento, esto tardará un poco – dijo con sencillez la mujer, que discretamente ordenaba sus pensamientos a fin de no preocupar más de lo ya estado a la pareja.


    


    Acto seguido Jacob la invitó a sentarse con un ademán, ella respondió de inmediato. Cuando los tres estuvieron sentados, la mujer habló:


    


    - En mis trece años, como espiritista, nunca había oído de casos sobre el seguimiento de un fantasma hacia alguien, en realidad me es muy difícil creerlo de no haber visto su caso ya dos ocasiones, en fin, Raúl está de acuerdo conmigo y no creé que esto sea fácil, y por eso, en caso de que no funcione, quiero que sepan esto.


    


    >>Los fantasmas, en realidad son energía, energía que es expulsada del cuerpo al momento de morir, a veces, la energía no es lo suficientemente fuerte para poder irse, y necesita apoyo, y la única manera de hacerlo es encontrando otra energía del mismo nivel y uniéndose, pero sólo es posible si la energía quiere irse, de otro modo, no pasaría nada. Lo que puedo suponer de todo esto, es que eso es lo que busca el espectro, pero en su caso, creo que será difícil, pues por lo que observo, están en condiciones diferentes – dijo y soltó una leve risilla – en fin, si Raúl no logra sacarlo de la casa y obligarlo a irse, no tendrán mas remedio que estar con aquel ser, recuerden que también son.


    


    - ¿Quiere decir que esa cosa pretende llevarse a mi esposa? – Interrumpió Jacob a la médium con tono que ofrecía sorpresa y un intento de intimidar – ¡es una locura!, quiere llevarse a mi esposa y ha estado a punto de lastimarla severamente. No puedo lidiar con eso, si tengo que llevaros lejos de este país así será, es más, dígale a su amigo que le pagaré lo que quiera, con tal de que aleje a esa cosa de aquí, y si su amigo resulta tan incompetente como los demás una simple casa no me impedirá poner a mi familia a salvo.


    - Usted ha visto lo fuerte que es esa presencia – contestó irritada la médium – no es necesario que lo repita, pero ustedes y su hija no son los únicos que han sufrido a causa de esto, no he podido dormir bien durante tres meses, aquella presencia pide a gritos que le sea ayudado viendo su causa, lo único que pide es el descanso…


    - ¿Pretende que me deshaga de mi esposa por dejar que una aberración descanse?, de ninguna manera.


    - ¡Sólo he hecho lo que me ha dicho, usted ha visto, mi trabajo no son patrañas, ya hice todo lo que sé, todo lo que podía, mi vida ha estado en riesgo! – reprochó la mujer con un grito y bajó la voz diciendo unas últimas líneas terminando con la conversación - vendrá Raúl a las siete, me encontrará en Sigal Deep, es su última esperanza, si no, disculpen pero no cuente mas conmigo.


    


    Sigal Deep, California 7:42 pm


    


    Sara había esperado a Raúl por casi una hora y su paciencia comenzaba a debilitarse, miró con irritación su reloj de muñeca y movió la cabeza con signo de reprobación hacía la impuntualidad de su colega, giró hacia atrás y observó lo que muchos en la ciudad habían llamado una maravilla arquitectónica, para lo cual, ella no estaba de acuerdo en aquel momento.


    


    Sigal Deep era una pieza perteneciente a un nuevo vecindario de la ciudad de los Ángeles, cuya moldura asemejaba ser más vieja que el mismo polvo, esa era la razón de ser considerada una maravilla, pues en pocos lados se encontraba otra casa de arquitectura clásica que combinara el estilo antiguo con un buen gusto. Parecía una casa de muñecas colocada sobre un nuevo vecindario, cabe mencionar que la casa gozaba de una exquisita moldura, a la cual, no añadiré mucha descripción pues es su única aparición en esta historia.


    


    La fría noche se abalanzaba sobre su espalda y la oscuridad la consumía totalmente, el viento provocaba silbidos conforme soplaba hacia todos lados, aquella calle estaba totalmente desierta, miró a su alrededor y no encontró ningún alma, por momentos una sola preguntaba revoloteaba por su cabeza ¿Qué hago aquí?, por desgracia para ella, no había respuesta en ningún lado que pudiera contestársela, observó detenidamente la casa y recorrió cada extremo con la mirada, el sólo pensar en volver a entrar con aquella presencia dentro le producía escalofríos, alzó su vista hasta la ventana superior en forma circular con esperanza de solo ver oscuridad, por un segundo no distinguió bien por la distancia, avanzó unos pasos y trató de agudizar la mirada, tan pronto como hubo observado bien, giró bruscamente y emitió un grito seco hacia toda la calle, “no puede ser” se repitió a si misma, trató de quitar todo pensamiento de su cabeza y miró de nuevo, para su desgracia su frase no era acertada, aún desde la ventana la seguían mirando, algo que parecía ser un hombre cuyos ojos estaban fríamente fijados en ella, por un momento quedó hipnotizada ante el terror que fluía por todo su cuerpo, y no escuchó los silenciosos pasos de alguien acercarse hacia ella, y al estar lo suficientemente cerca oyó una voz que le hizo brincar como un gato erizado ante la sorpresa, giró en redondo para notar a su acompañante y pronunció:


    


    - ¡Raúl!, vayámonos de aquí, no tienes por que entrar, no necesitas mas clientes, con los que tienes es suficiente…


    - Tranquila, escúchame, primero tienes que tranquilizarte, en verdad, esto no puede ser tan fatal como hablaste por teléfono – dijo Raúl interrumpiéndola.


    - En verdad lo es, y peor, vayámonos de aquí, por favor, el dinero no es problema – la voz de Sara denotaba temor y desesperación, por un momento Raúl pensó en hacerle caso, dar media vuelta e irse, pero su curiosidad y pasión por lo sobrenatural le hizo seguir sus instintos.


    - No te creo – dijo rotundamente – no puede ser tan poderosa como dices, esto será una gran historia para mi columna – y al decir esto, el júbilo se le dibujo en el rostro.


    


    Las palabras de Sara no tocaron ni en lo mas mínimo a Raúl, pues este cruzó dos palabras mas y se acercó rápidamente a la puerta, sus pasos sonaron en la oscuridad mientras caminaba por el porche, Sara ya le había proporcionado la llave, así no esperó mas y la introdujo en la cerradura, el rechinar de las bisagras rechinó en la penumbra de la habitación principal, y al estar completamente dentro, encendió una gran linterna, y observó todo a su alrededor, no lograba tomar forma de aquel lugar, tenía un sofá de tapiz rojo y un gran centro de entretenimiento de caoba, a pesar de lo que Sara le había dicho dos minutos antes, no sentía temor alguno, hasta que oyó una pequeña risilla que provenía de la oscuridad, bruscamente giró la lámpara en busca del origen de aquel sonido, se acercó tras ver un bulto blanco debajo de la escalera, por un momento no notó que la temperatura bajó bruscamente, se acercó sigilosamente y antes de estar lo suficientemente cerca para cerciorarse de que eso era lo que reía, sintió como algo frío y duro como una tabla se deslizó por su espalda.


    


    - ¡Compártela! – dijeron desde la oscuridad un centenar de voces – no puedes dejarnos aquí.


    - Ella no irá a ningún lado con ustedes – dijo Raúl con el tono de su voz tomando un giro mas temeroso - ¿qué es lo que quieren? – su voz se quebró al momento que de nuevo oyó una risita pero que esta vez provenía de detrás de su cuello, giró rápidamente y se encontró con partículas de polvo que sobrevolaban a al luz de la linterna – cobarde – gritó secamente – déjate ver – su voz comenzaba a quebrarse, caminó rápidamente hacia donde su pies le abrieron camino, hasta que el rayo se topó con lo que parecía ser un espejo, lentamente se acercó y con palabras débiles habló – los espejos son puertas para lo sobrenatural, pero parece que esta casa no las necesita – por un momento quiso reír pero no lo hizo – muéstrense – y de nuevo oyó esa risita diabólica, miró hacia donde creía que provenía el sonido y su mirada se detuvo en una esquina, dirigió la linterna hacia ese punto y observó cinco dedos putrefactos que salían de la pared, dedos que formaban parte de un brazo que pertenecía al tronco de una niña que asomaba su putrefacta cara desde el papel tapiz, el terror se apoderó de Raúl, he hizo que un cálido líquido recorriera toda su pierna, su corazón latió muy rápido y al mirar un poco más, se detuvo.


    


    


    El fantasma de Doña Ereminda


    


    


    El ruido de un trueno me despertó. Miré a un lado y a otro sin reconocer el olor a lavanda de las sábanas, pero pronto recordé.


    


    Era la primera noche que pasaba en Portugal desde que dejé de ser niño. Antes solía venir a veranear a la vieja mansión de mis tíos. Creo que la última vez tenía ocho años y no había vuelto hasta que mi hermana me pidió que trajera a mi sobrino Alex a pasar aquí unos días. Ella tenía que trabajar, y...


    


    Aquella primera noche tuve ese sueño. Me pareció un sueño extrañamente familiar, como si ya lo hubiera soñado, como si ya lo hubiera vivido antes.


    


    Por la mañana, cuando entré en el comedor para desayunar, encontré a los viejos tíos desayunando con Alex, que entre bocado y bocado de tortita explicaba:


    


    -Esta noche he tenido una pesadilla


    -¿Y por qué no me llamaste cariño?-pregunto la tía.


    -Mama dice que los sueños, sueños son y que no hay que llorar porque no puede pasarte nada malo ¿verdad tito Luis?


    -Sí, es verdad. ¿Pero qué has soñado? - pregunte con curiosidad sentándome junto a él.


    


    Doña Mariquiñas, la anciana ama de llaves, puso delante de mí una taza de café.


    


    -Pues que era de noche y hacía frío, y había una señora en el jardín que hacía un agujero en el suelo, llevaba una cosa tapada y la escondía en el agujero.


    


    Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, ¿cómo es posible que Alex y yo compartiéramos el mismo sueño?


    


    -Nossa senhora, ¡dona Ereminda!-exclamó la vieja criada, mientras salía del comedor santiguándose.


    -¿Qué ha dicho? - preguntó Alex extrañado.


    


    Doña Ereminda, el nombre me resulta muy familiar. ¿No era una antepasada del tío? si...creo que era...la hermana de su abuela, eso. Una chica que dejó la casa muy joven para entrar en un convento.


    


    -¿Doña Ereminda es aquella mujer del tesoro, verdad? - pregunté mirando a mis tíos.


    


    ¿Todavía te acuerdas Luis? - rió mi tía intentado distraer la atención de mi tío que, sin embargo parecía repentinamente malhumorado - La última vez que estuviste aquí tuvimos que contarte su historia... la de como discutió con su padre y él la envió al convento...y tú te empeñaste en levantar medio jardín buscando el tesoro que creías que ella había escondido.


    


    -No es ningún tesoro - intervino Alex con la mirada perdida, hablando casi como para sus adentros.


    -Claro que no hay ningún tesoro - dije gritando - son tonterías de niños, así que no quiero oír hablar más del tema. Ereminda murió hace muchos años pobre chica, así que dejemos a los muertos en paz.


    Después de la conversación del desayuno no ocurrió nada extraño hasta la noche. Estaba en mi cuarto, leyendo un libro cuando empecé a escuchar voces llenas de odio que parecían llegar del final del pasillo. Afiné el oído sin moverme: un hombre mayor y una muchacha discutían en portugués. Recuerdo claramente mi pensamiento: esos son Ereminda y su padre peleándose y yo debo de haberme quedado dormido.


    


    Sentí unos pasos que se acercaban. De pronto, la puerta de mi cuarto se abrió y entro una joven que llevaba algo en su regazo. Se arrodilló junto al tocador, metió el bulto en una caja metálica, lo envolvió en el chal negro que llevaba puesto y salió a toda prisa."Sigo soñando", pensé. Me di la vuelta y me propuse a cambiar de sueño, pero la imagen de Ereminda me perseguía, saliendo de la casa por la cocina, llevando la caja en sus brazos, corriendo hasta la fuente, cavando en la negra tierra...


    


    Me desperté sudoroso, con el corazón desbocado. Escuchaba los golpes de la puerta de la cocina que da al jardín, mal cerrada. Y en la lejanía, el llanto de un niño.


    Me levanté y corrí al cuarto de mi sobrino. No estaba. Salí de la habitación, bajé a saltos la escalera y entré en la cocina. Hacía un frío como de otro mundo. Crucé la puerta abierta y corrí por el sendero que lleva a la fuente. En pijama, manchado de tierra Alex cavaba como un loco. Cuando intenté detenerlo ya tenía aferrada una arquita de metal.


    Se la arrebaté de las manos para forzar el oxidado cierre y justo cuando cedió la cerradura empezó a llover. Las primeras gotas acariciaban el diminuto esqueleto que había en el interior.


    Te llamas Alejandro igual que yo - dijo mi sobrino rozando los huesos con sus deditos.


    


    En la carretera


    


    Audrey se despertó, no fue por un frenazo o por nada inusual. Había sido de forma natural. La oscuridad reinaba por doquier. Miró el reloj del salpicadero. Había estado durmiendo por lo menos dos horas. Johnny conducía a su lado, con la mirada fija en la carretera. Parecía algo preocupado. El coche apestaba a tabaco, en realidad estaba lleno de humo y el cenicero era un auténtico cementerio de colillas humeantes o aplastadas. En el coche sonaba música. Tenue. Era un tema de los Dixies Midnight Runners que ella detestaba sobremanera pero que a Johnny le gustaba con locura.


    


    -¡Qué peste a tabaco! ¿Por qué no abres la ventanilla? – le preguntó molesta mientras se ponía recta en la butaca del acompañante y alargaba la mano hacia el elevalunas de su puerta.


    


    -Ni se te ocurra abrir la ventana- le advirtió él con cierta severidad pero con una lentitud pasmosa. No había molestia en sus palabras, es más estas sonaban como atonales semejantes a las de un robot de una de esas películas antiguas de ciencia ficción.


    


    -¿Y por qué no iba a abrir la ventana?


    


    - Por eso… - Le comentó él señalando con un dedo hacia el exterior.


    


    Afuera, en la oscuridad de la campiña, había cientos de siluetas. Todas oscuras, más negras que la noche. Algunas se movían, otras estaban de pie al borde de la carretera o sentadas, solitarias sobre los montículos que adornaban el paisaje; todos parecían como extraños espectadores de un Rally. Un Rally fantasmal. Había figuras de todos los tamaños y formas. A Audrey le parecieron como personas pero carecían de rasgos, o por lo menos eso asemejaba a simple vista. La oscuridad no dejaba a ver mucho más.


    


    - Si abres la ventana podrás oírles gemir, reír o cuchichear entre ellos.– Contestó Johnny. Esta vez su voz sonaba trémula. - Eso es mucho peor que verlos. Te lo juro Addy, es algo muy desagradable – Repitió. Hubo una leve pausa luego añadió: - ¿Sabes? Hace un rato pude ver a uno de ellos persiguiéndonos. Lo vi a través del retrovisor. Le vi incluso los pies, o lo que fuese eso que arrastraba. Corría como a cámara lenta pero a la misma velocidad que el coche. Muy extraño ¿No? Al final tuve que acelerar porque casi nos alcanza. Juraría que tenía rostro, pero no estoy seguro. – Entonces la miró a ella con los ojos desencajados y dijo: - Juraría que me estaba sonriendo…


    


    - ¡Joder Johnny! ¿Y quién demonios son?


    - No lo sé. Son muchos. Llevan acompañándonos desde hace hora y media.


    


    Mordiscos


    


    El viejo, su compañero de celda, hacía mucho ruido por la noche. No roncaba. Ni siquiera respiraba fuerte. Pero hacía un ruido horrible con los dientes, como de cuerdas de violín que chirriaran desafinadas. El muy cabrón no paraba. Ni siquiera dándole patadas. Bruxismo se llamaba aquello, la madre que lo parió. Pero a Eduardo le importaba bien poco su nombre. Simplemente no podía aguantarlo más, y en su decimotercera noche sin dormir decidió ponerle fin.


    


    Saltó de la litera furioso. En la mano tenía una enorme piedra que había colado al cuarto escondida entre las ropas. Se acercó al viejo, y sin pensar siquiera en lo que hacía, le estampó la roca contra la boca.


    


    El hombre se despertó de inmediato. Sus labios eran un géiser de sangre. Casi todos los dientes se habían partido, saltado por los aires, o clavado en la carne. Un colmillo le había atravesado la cara y asomaba bajo su nariz.


    


    Los gritos alertaron a los guardias, quienes en seguida dieron la alarma. Aquello despertó a otros reclusos y el pasillo en seguida se convirtió en gritos y voces de protesta. Pero Eduardo no oía nada de aquello. Sólo escuchaba los bufidos del viejo intentando respirar, sin demasiado éxito. Sus resoplidos arrastraban saliva y sangre. Se estaba ahogando. Cuando entraron los celadores Eduardo todavía tenía en sus manos la piedra chorreante.


    


    Acabó en el agujero, pero no le importó porque allí podría dormir tranquilo. Y así fue aquella noche. Al día siguiente se enteró de que su antiguo compañero había muerto. ¿Desangrado?, ¿atragantado con un diente? La historia cambiaba dependiendo de a quién se le preguntara, pero más o menos el resultado era el mismo. Un colmillo le había atravesado el paladar y le había anegado la boca de sangre. A Eduardo le revisaron la condena. Otros diez años, aunque poco le importaban. Peor era pasar el próximo mes durmiendo en el agujero.


    


    A la semana siguiente, sin embargo, Eduardo tuvo algo más de lo que preocuparse. A medianoche, todos los días, unos picores en la tripa le molestaban. Con el paso de las semanas aquellos picores fueron empeorando. Cuando se completó el mes se habían convertido en auténticas punzadas de dolor, que no le dejaban dormir. Tras cuarenta días sin poder conciliar el sueño por los desgarradores dolores de su vientre, Eduardo apareció muerto.


    


    Se había colgado con su chaqueta de recluso. Los pies le colgaban inertes. La cabeza torcida, como si tratara de mirar una diapositiva que hubiera sido proyectada del revés, se retorcía bajo la lámpara de su celda, arrojando una sombra oscilante en el suelo que parecía decir: luz, oscuridad, luz, oscuridad. Pero lo peor, lo que ningún guardia supo explicar ni entonces ni nunca, fueron las marcas de su estómago. Aquellas huellas de mordiscos. Aquellos dientes incrustados, donde nunca hubieran llegado los de Eduardo.


    


    


    Lago Embrujado


    


    Había una casa al lado del lago. En ella vivía un pescador con su familia. Su familia eran sus 3 hijas y la esposa. Nada más. El pescador de llamaba Daniel, Daniel el pescador. La comida la sacaba del lago y eso le bastaba para sobrevivir. Era un hombre muy flojo, pero que siempre se había destacado en la pesca, por eso, cuando supo que estaban vendiendo una casa al lado del lago, lleno de alegría, la compró de inmediato. Nunca supo que ese sería el lugar, donde más tarde moriría...


    


    La historia de este lago, se remonta desde mucho tiempo atrás. Los indígenas de la zona, relataban que los espíritus de los hombres sacrificados en rituales por la tribu roja, se iban a dormir al lago. Y que no les gustaba que las personas se acercaran a ellos.


    Resulta, que la hija del pescador, se le ocurrió ir a bañarse al rio. Se desvistió, revelando su hermosa figura. Entró al agua y allí estuvo un buen rato, ignorante de que los espíritus ya habían detectado su presencia.


    Se movían como sombras, sigilosamente, se arrastraban por la tierra y otros nadaban por el lago. Muy sigilosamente, uno de ellos, tomo el tobillo de la niña y la hundió hasta lo más profundo del lago. Otro de ellos la tomó de la cabeza y ayudó a hundirla. Pasaba el tiempo y la niña no podía respirar. Sus pulmones no dieron para mucho y murió. Al otro día su cuerpo yacía en el lago flotando...


    El pescador Daniel, Al ver esta escena, Se metió al lago y sacó el cuerpo de su hija. Entre llantos, la llevó a la casa para dar la noticia de su muerte, a lo que los familiares respondieron con una semana de luto.


    -Pero como mierda ha muerto?, si ella estaba solo bañándose en el lago.


    -Yo creo que ese lago está embrujado,-Dijo la hermana.


    -Entonces, nos largamos de aquí, -Sugirió la madre.


    Empacaban las cosas, volverían a su casa antigua.


    Llegó el momento de partir. Ya era de noche. Toda la familia subió al auto y allí aguardaron a que el hombre de la casa terminara de cerrar la maleta del cacharro. Una vez todo empacado, Daniel el pescador se dirigió al lago. Lanzó una piedra pronunciando malas palabras al lago que se había llevado a su hija. De improviso, una mano lo agarró y lo hizo caer, entonces otras manos lo arrastraron hacía el lago. Miles de espíritus lo ahogaron. Una vez muerto, los espíritus tomaron la forma de hombres y corrieron al auto. La madre, desesperada, trató de conducir sin ningún resultado, pues no sabía. Los espíritus, hicieron que las puertas del auto se atascaran, haciendo que la madre y sus hijas quedaran allí dentro. Entonces tres espíritus, empujaron el auto dirigiéndolo al lago. La madre, en un intento de salvación, rompió el vidrio y logró escapar. Corrían por el oscuro campo cuando una de sus hijas tropezó. Iba dispuesta a ayudarla, pero era demasiado tarde. Los espíritus la tomaron y la arrastraban por el pasto en dirección al lago. La madre con la más terrible de las amarguras, tomó a su última hija y escapó. Luego, a la hija raptada, los espíritus también la llevaron al lago y la ahogaron. Allí en el fondo, había miles de cadáveres de pobres almas ahogadas, que por su curiosidad o Dios sabe qué, han llegado a parar al Lago Embrujado.


    


    La llorona


    


    Los cuatros sacerdotes aguardaban expectantes.


    Sus ojillos vivaces iban del cielo estrellado en donde señoreaba la gran luna blanca, al espejo argentino del lago de Texcoco, en donde las bandadas de patos silenciosos bajaban en busca de los gordos ajolotes.


    Después confrontaban el movimiento de las constelaciones estelares para determinar la hora, con sus profundos conocimientos de la astronomía.


    De pronto estalló el grito....


    Era un alarido lastimoso, hiriente, sobrecogedor. Un sonido agudo como escapado de la garganta de una mujer en agonía. El grito se fue extendiendo sobre el agua, rebotando contra los montes y enroscándose en las alfardas y en los taludes de los templos, rebotó en el Gran Teocali dedicado al Dios Huitzilopochtli, que comenzara a construir Tizoc en 1481 para terminarlo Ahuizotl en 1502 si las crónicas antiguas han sido bien interpretadas y parecio quedar flotando en el maravilloso palacio del entonces Emperador Moctezuma Xocoyótzin.


    -- Es Cihuacoatl! -- exclamó el más viejo de los cuatro sacerdotes que aguardaban el portento.


    -- La Diosa ha salido de las aguas y bajado de la montaña para prevenirnos nuevamente --, agregó el otro interrogador de las estrellas y la noche.


    Subieron al lugar más alto del templo y pudieron ver hacia el oriente una figura blanca, con el pelo peinado de tal modo que parecía llevar en la frente dos pequeños cornezuelos, arrastrando o flotando una cauda de tela tan vaporosa que jugueteaba con el fresco de la noche .


    Cuando se hubo opacado el grito y sus ecos se perdieron a lo lejos, por el rumbo del señorío de Texcocan todo quedó en silencio, sombras ominosas huyeron hacias las aguas hasta que el pavor fue roto por algo que los sacerdotes primero y después Fray Bernandino de Sahagún interpretaron de este modo:


    "...Hijos míos., amados hijos del Anáhuac, vuestra destrucción está próxima...."


    Venía otra sarta de lamentos igualmente dolorosos y conmovedores, para decir, cuando ya se alejaba hacia la colina que cubría las faldas de los montes:


    "...A dónde iréis, a dónde os podré llevar para que escapéis a tan funesto destino.... hijos míos, estáis a punto de perderos..."


    Al oir estas palabras que más tarde comprobaron los augures, los cuatro sacerdotes estuvieron de acuerdo en que aquella fantasmal aparición que llenaba de terror a las gentes de la gran Tenochtitlán, era la misma Diosa Cihuacoatl, la deidad protectora de la raza, aquella buena madre que había heredado a los dioses para finalmentente depositar su poder y sabiduría en Tilpotoncátzin en ese tiempo poseedor de su dignidad sacerdotal.


    El emperador Moctezuma Xocoyótzin se atuzó el bigote ralo que parecía escurrirle por la comisura de sus labios, se alisó con una mano la barba de pelos escasos y entrecanos y clavó sus ojillos vivaces aunque tímidos, en el viejo códice dibujado sobre la atezada superficie de amatl y que se guardaba en los archivos del imperio tal vez desde los tiempos de Itzcoatl y Tlacaelel.


    El emperador Moctezuma, como todos los que no están iniciados en el conocimiento de la hierática escritura, sólo miraba con asombro los códices multicolores, hasta que los sacerdotes, después de hacer una reverencia, le interpretaron lo allí escrito.


    ---Señor, -- le dijeron --, estos viejos anuales nos hablan de que la Diosa Cihuacoatl aparecerá según el sexto pronóstico de los agoreros, para anunciarnos la destrucción de vuestro imperio.


    Dicen aquí los sabios más sabios y más antiguos que nosotros, que hombres extraños vendrán por el Oriente y sojuzgarán a tu pueblo y a ti mismo y tú y los tuyos serán de muchos lloros y grandes penas y que tu raza desaparecerá devorada y nuestros dioses humillados por otros dioses más poderosos.


    -Dioses más poderosos que nuestro Dios Huitzilopochtli, y que el Gran Destructor Tezcatlipoca y que nuestros formidables dioses de la guerra y de la sangre? -- preguntó Moctezuma bajando la cabeza con temor y humildad.


    --- Así lo dicen los sabios y los sacerdotes más sabios y más viejos que nosotros, señor. Por eso la Diosa Cihuacoatl vaga por el anáhuac lanzando lloros y arrastrando penas, gritando para que oigan quienes sepan oír, las desdichas que han de llegar muy pronto a vuestro Imperio.


    Moctezuma guardó silencio y se quedó pensativo, hundido en su gran trono de alabastro y esmeraldas; entonces los cuatro sacerdotes volvieron a doblar los pasmosos códices y se retiraron también en silencio, para ir a depositar de nuevo en los archivos imperiales, aquello que dejaron escrito los más sabios y más viejos.


    Por eso desde los tiempos de Chimalpopoca, Itzcoatl, Moctezuma, Ilhuicamina, Axayácatl, Tizoc y Ahuizotl, el fantasmal augur vagaba por entre los lagos y templos del Anáhuac, pregonando lo que iba a ocurrir a la entonces raza poderosa y avasalladora.


    Al llegar los españoles e iniciada la conquista, según cuentan los cronistas de la época, una mujer igualmente vestida de blanco y con las negras crines de su pelo tremolando al viento de la noche, aparecía por el Sudoeste de la Capital de la Nueva España y tomando rumbo hacia el Oriente, cruzaba calles y plazuelas como al impulso del viento, deteniéndose ante las cruces, templos y cementerios y las imágenes iluminadas por lámparas votivas en pétreas ornacinas, para lanzar ese grito lastimero que hería el alma.


    


    -----¡Aaaaaaaay mis hijos!, ¡Aaaaaaay aaaaaaay!. El lamento se repetía tantas veces como horas tenía la noche la madrugada en que la dama de vestiduras vaporosas jugueteando al viento, se detenía en la Plaza Mayor y mirando hacia la Catedral musitaba una larga y doliente oración, para volver a levantarse, lanzar de nuevo su lamento y desaparecer sobre el lago, que entonces llegaba hasta las goteras de la Ciudad y cerca de la traza.


    Jamás hubo valiente que osara interrogarla. Todos convinieron en que se trataba de un fantasma errabundo que penaba por un desdichado amor, bifurcando en mil historias los motivos de esta aparición que se trasplantó a la época colonial.


    Los románticos dijeron que era una pobre mujer engañada, otros que una amante abandonada con hijos, hubo que bordaron la consabida trama de un noble que engaña y que abandona a una hermosa mujer sin linaje.


    Lo cierto es que desde entonces se le bautizó como "La llorona", debido al desgarrador lamento que lanzaba por las calles de la Capital de Nueva España y que por muchos lustros constituyó el más grande temor callejero, pues toda la gente evitaba salir de su casa y menos recorrer las penumbrosas callejas coloniales cuando ya se había dado el toque de queda.


    Muchos timoratos se quedaron locos y jamás olvidaron la horrible visión de "La llorona" hombres y mujeres "se iban de las aguas" y cientos y cientos enfermaron de espanto.


    Poco a poco y al paso de los años, la leyende de La Llorona, rebautizada con otros nombres, según la región en donde se aseguraba que era vista, fue tomando otras nacionalidades y su presencia se detectó en el Sur de nuestra insólita América en donde se asegura que todavía aparece fantasmal, enfundada en su traje vaporoso, lanzando al aire su terrífico alarido, vadeando ríos, cruzando arroyos, subiendo colinas y vagando por cimas y montañas.


    


    No abriré la puerta


    


    


    Han pasado tres años desde aquella noche.


    


    Yo no debí haber estado ahí, ellos lo sabían. Ese día salí muy temprano a la casa de un amigo, sus padres no estarían y tenía un nuevo videojuego de terror; pasaríamos toda la noche jugando.


    


    Ellos lo sabían, yo no debí haber estado ahí esa noche, mi amigo debió estar solo. Ellos lo habían observado por días como hacen siempre y sabían que esa noche estaría solo. Desde el momento en que lo eligieron, no había marcha atrás.


    


    Pero tal vez quieras saber quiénes son ellos. Bueno, la verdad… aún no estoy seguro, sigo sin asimilar lo que pasó aquella noche; pero te contaré lo que hasta ahora sé, para que tengas cuidado.


    


    Ellos se encuentran en todas partes, en ningún lugar estás exento de ser su víctima. Eligen a una persona, no sé bien cómo o en qué características se basan, pero una vez que te eligen no cambiarán de opinión: te vigilan, te estudian y estudian a todas las personas que conoces. Día tras día te observan cuidadosamente sin que tú te percates de su presencia.


    


    Y esperan la noche en que su víctima esté sola, es en ese momento cuando todo empieza.


    


    Aquel día llegué alrededor de las 8:00 p.m. a su casa. Sus padres habían salido desde temprano y él había preparado todo lo necesario para pasar jugando toda la noche. Al día siguiente no habría clases, así que yo regresaría a mi casa por la mañana. Pasamos un buen rato jugando, el tiempo pasó tan pronto que cuando nos dimos cuenta ya era la una de la madrugada. Nos habíamos llevado algunos sustos con el juego, así que comenzamos a hacer bromas con la situación; ahí fue cuando todo se puso raro. Empezamos a escuchar ruidos extraños afuera de la habitación, que al principio pensábamos que no era nada importante, e hicimos algunos chistes en relación a lo que jugábamos. “Deben ser los zombis”, nosotros sólo reíamos. Pero nos comenzamos a poner tensos cuando el sonido se oía más claro: eran pisadas, se escuchaban pisadas por todo el pasillo de afuera.


    


    —¿Crees que tus padres hayan regresado? —le pregunté, a lo que él respondió que sus padres regresarían hasta el día siguiente, por la tarde. Además, el número de pasos que se escuchaban eran demasiados como para ser sólo sus padres.


    


    De pronto, luego de oír todos esos pasos acercándose cada vez más a la puerta, hubo un profundo silencio.


    


    —¿Hay alguien afuera?… ¿Quién está ahí? —comenzamos a preguntar, nerviosos. Estábamos seguros de que había alguien afuera, pero esos sonidos… ¿quién podría ser? En la habitación en la que estábamos había una computadora que mi amigo había encendido desde que comenzamos a jugar, era una costumbre suya. Se escuchó un sonido que provenía de ella, un sonido familiar, pero que por el miedo que teníamos en ese momento nos provocó una reacción de sobresalto a ambos. Era sólo un correo electrónico que le había llegado, pues también había dejado la ventana de su correo abierta. Ver esto nos dio algo de sosiego, y hasta reímos un poco; sin embargo, la tensión volvió a nosotros al notar que la dirección de quien lo enviaba era irreconocible, una combinación aleatoria de números y letras. Dudamos abrirlo, pero mi amigo decidió hacerlo. Quedamos completamente paralizados tras leer lo que decía el correo:


    


    ”Pase lo que pase, no abras la puerta”.


    


    Con tan sólo leer esas palabras, una sensación completamente rara invadió mi corazón. En ese momento realmente sentía pánico, pero el mensaje decía más.


    


    ”Ellos están afuera. Por favor, hagas lo que hagas, escuches lo que escuches, no abras la puerta. Intentarán convencerte de que lo hagas, tienen muchos métodos; pueden fingir ser alguien que conoces, un familiar, un amigo, y sus voces sonarán igual. Tal vez te pidan ayuda, te dirán que están lastimados, te suplicarán que abras la puerta. Pero escuches lo que escuches esta noche, no abras. Trata de ignorarlos, trata de dormir, mañana todo estará bien. Ellos jugarán con tu mente; no lo permitas. Por favor, créeme, ¡no abras la puerta!”.


    


    Cuando terminamos de leer yo no sabía qué pensar. Tal vez era una broma tonta de alguien, tal vez incluso era mi amigo quien me jugaba una broma… pero él tenia esa expresión, estaba tan asustado como yo, lo pude sentir. Ahora sabíamos que había alguien ahí afuera, tras la puerta. De pronto, llegó el momento más aterrador que nos pudimos esperar; en ese instante un escalofrió recorrió todo mi cuerpo y me dejó paralizado. Una voz se escuchó, provenía de atrás de la puerta. Mi amigo estaba seguro y yo lo puedo corroborar: la voz era la de su madre.


    


    —Hijo por favor ábreme, tu padre y yo tuvimos un accidente en el auto, estamos muy lastimados… por favor, abre, ayúdanos. —Al escuchar esto mi amigo sólo retrocedió un paso. Aún puedo recordar esa expresión en su rostro, estaba en shock. Estoy seguro de que ninguno de los dos lo creíamos ni sabíamos qué hacer.


    


    —Hijo por favor, abre, ¿qué esperas? Necesitamos tu ayuda… —Sin lugar a dudas, ésa era la voz de su padre. Eran las voces moribundas de sus padres tras la puerta, clamando por ayuda. Mi amigo y yo permanecimos sin reacción por algunos segundos, después él se volteó lentamente, y me dijo:


    


    —Esos realmente son mis padres. Necesitan ayuda, abriré la puerta.


    


    Se propuso dirigirse hacia la puerta, pero lo detuve.


    


    —Recuerda el correo, lo que nos dijo que pasaría, ¿no se te hace extraño?, ¿qué tal si es verdad y ellos no son tus padres? —Él lo único que hizo fue hacer que lo soltara. “No digas tonterías”, me dijo. “Tú los escuchaste, ésas eran las voces de mis padres. El correo debe de ser una estúpida coincidencia”. Se dirigió a la puerta sin que pudiera hacer nada.


    


    La verdad, no sé qué me hizo hacerlo, pudo ser el miedo que me invadía… pero al verlo dirigirse a la puerta, lo único que pensé fue correr hacia el armario en donde mi amigo guardaba algunas de sus cosas y esconderme ahí. No sabía lo que pasaría, pero en verdad tenía miedo.


    


    Lo que escuché a continuación aún no lo olvido, y hasta el día de hoy tengo pesadillas con ello. Él abrió la puerta, y después sólo pude escuchar sus gritos. Eran unos gritos desgarrantes, llenos de dolor y terror; yo no pude hacer nada más que permanecer inmóvil, hasta que después de unas horas me quedé dormido.


    


    Al despertar por la mañana, me extrañó ver el lugar en que me encontraba, y luego lo recordé todo. Salí del armario y en la habitación no había nadie. Noté de inmediato que ya era de día y que la puerta estaba abierta, así que decidí salir. Busqué por toda la casa esperando encontrarlo y que me dijera que todo había sido una broma, pero mi amigo no estaba. En la tarde llegaron sus padres y les conté lo sucedido, llamaron a la policía y lo buscaron por días, pero él nunca apareció. El correo que le había llegado esa noche también desapareció, y para ser honesto creo que nadie creyó nada de lo que les había contado.


    


    Aunque… no importa que nadie me creyera, yo sé lo que pasó esa noche y sé que ellos estaban ahí afuera. También sé que no debí haber estado ahí, que no debería saber que ellos existen.


    


    Aún no sé por qué lo hacen, creo que sólo tratan de divertirse con las personas, con su pánico… alguna especie de juego. Cada día lo analizo y trato de aprender más de ellos; sé que sólo llegan en la noche y que pueden imitar cualquier voz, que si no abres la puerta se irán y también creo que siempre recibirás ese extraño mensaje de advertencia, debe ser parte de su macabro juego.


    


    No debí estar ahí ese día, y no debería saber que ellos existen. Sé que algún día regresaran por mí, pero pase lo que pase, no abriré la puerta.


    


    La muerte en el cementerio


    


    


    Un grupo de adolescentes se divertía un viernes por la noche cuando a uno de ellos se le ocurre un juego: cada uno tenía que realizar una prueba que alguno propusiera. Al principio fueron suaves pero luego fueron incrementándose como correr desnudo por la calle o robar un elemento de una casa vecina. Finalmente llegó el turno de una chica a la que le propusieron clavar una estaca en una tumba del cementerio.


    Al principio se negó pero luego de las burlas y críticas de los demás, finalmente se decidió hacer la prueba. Todos fueron hacia el cementerio pero sólo ella ingresó a las sepulturas en medio de la oscuridad de la noche, con muchas sombras y un silencio que oprimía el alma. El miedo se fue apoderando de la joven que sentía como cientos de ojos la observaban y un helado aliento sobre su nuca.


    


    Finalmente eligió una tumba y piso sobre ella, se agachó y clavó con furia la navaja, pero al intentar levantarse, algo la sujetaba al piso. Aterrada intentó zafarse pero seguía estando retenida, por lo que gritó con todas sus fuerzas para pedir ayuda. Sus amigos tardaron un par de minutos en llegar para ver horrorizados el cuerpo de la chica tirado al lado de la tumba, fallecida de un paro cardiaco por el miedo. Lo que la sujetaba a la tumba era la navaja que había clavado minutos antes.


    


    


    DYBBUK


    


    


    La leyenda del dybbuk, surgida de la teología judía, que afirma que se trata de almas que no han podido continuar con el ciclo de las reencarnaciones y vagan por el mundo de los vivos en busca de un cuerpo donde continuar con su existencia (Posesión demoniaca). Estos espectros buscan un lugar donde puedan satisfacer sus deseos y anhelos que no pudieron concretar cuando estaban vivos aunque hay que aclarar que nunca tienen buenas intenciones y la mayoría de las veces cuando un Dybbuk se mete en una persona generalmente acaba mal.


    En el dybbuk el mal ha triunfado sobre el bien y por tal motivo intentan huir del castigo divino o acabar con asuntos pendientes. También puede suceder que sean las almas de personas malas como asesinos o violadores aunque en su gran mayoría son seres que se han desviado de la buena senda de Dios como borrachos o drogadictos.


    Para poder exorcizar a una persona poseída por un dybbuk, es necesario un rabino experto en la Cábala, junto con otras 10 personas en un círculo dentro la sinagoga y haciendo sonar un cuerno para desorientar al espectro. Mientras se realiza el sonido, se debe leer el Salmo 91 en tres ocasiones para comunicarse con el dybbuk y de esta forma solicitarle que abandone el cuerpo mientras se le indica el camino correcto que debe seguir para traerle paz a su alma.


    


    


    Como dato curioso, el Dybbuk suele vivir en una caja de madera que debe permanecer cerrada por los siglos… pobre del desafortunado que habra la caja sin saber ya que desatará una cadena de acontecimientos perturbadores en su vida… Si llegaras a ver alguna caja con inscripciones judías cerrada, no trates de abrirla bajo ninguna circunstancia pues has sido advertido.


    


    LA CAMA DE LA BRUJA


    


    


    Esta historia de terror comenzó a principios de 1987 cuando el matrimonio conformado por Wisconsin y Debby Tallman decidió ir a una tienda de artículos usados para comprar una cama para sus dos hijas. En un principio no la utilizaron y la dejaron guardada en el sótano hasta que finalmente decidieron usarla, sin saber que quizás estaban cometiendo el peor error de sus vidas…


    


    Apenas las niñas comenzaron a dormir en esa litera, empezaron a enfermarse y sentir problemas físicos al margen que se desencadenaron una serie de eventos extraños: la radio cambiaba de frecuencia sin que nadie la tocara, observaron a una terrorífica mujer sentada sobre el colchón en varias ocasiones mientras éstas dormían tranquilamente, las puertas se abrían y cerraban solas, se oían voces extrañas, y aparecían cuervos muertos en la puerta principal de la casa. Cuando esto sucedió llamaron a un pastor, quien apenas ingresó a la casa escuchó una voz de ultratumba que le dijo: “ven aquí”.


    


    Esa misma voz lo fue guiando hasta el sótano, donde un extraño fuego comenzó de repente a emanar en el lugar donde había estado la litera. Inmediatamente apagaron el incendio con un matafuego y tras deliberar con el clérigo, decidieron prender fuego la cama.


    


    Una vez que hicieron esto, se acabaron los problemas para la familia. Según afirma la leyenda se trató de la cama de una bruja que estaba maldita por lo que al quemarla se acabó esa maldición.


    


    LAS SEÑORITAS CANIBALES


    


    


    


    Esta leyenda urbana fue muy común en algunas ciudades de Alemania al finalizar la Segunda Guerra Mundial. Sabido es que después de Mayo de 1945 y tras más de un lustro de guerra, Alemania había quedado devastada y en lugar de sus bellas ciudades ahora se podían ver espantosas ruinas producto de un régimen criminal que había sometido al país durante más de una década y había provocado la invasión de poderosas potencias. Así las cosas, la población sufría incesantemente la falta de los medios de vida más elementales, amén de tener que vivir en medio de los restos de lo que había sido una gran urbe, en el caso de Berlín. Miles de personas se hallaban sin hogar, sin cobijo y sin comida, y la situación no mejoraría en el futuro inmediato. Es aquí donde hace su aparición nuestro misterioso personaje.


    No se trata de una leyenda muy conocida, pero los memoriosos sobrevivientes, que eran niños en aquella época, recuerdan que sus padres o parientes solían amenazarlos para que no se internaran en el peligro de las calles repletas de bombas y construcciones derruidas con la advertencia de que podían toparse con un cazador de niños. El relato remite al ominoso cuco o coco, también llamado el hombre del saco o el hombre de la bolsa, pero en esta oportunidad toma un aura aún más siniestra: dada la falta de alimentos y víveres, en especial proteínas, corría el rumor de que una persona o grupos de personas recorrían la ciudad a la caza de niños incautos a los que capturar y matar, para luego cocinar y vender su carne en las calles a un alto precio. De hecho, los historiadores sí hablan de personas que comerciaban con alimentos de dudosa procedencia, aduciendo que se trataba de carne de caballo o de cerdo, pero en general los compradores se abstenían de hacer preguntas, acuciados por el hambre y la escasez.


    Ciertos relatos hablan de la existencia de trampas para niños, construidas en las casas a medio caer producto de los bombardeos y la avanzada de los ejércitos. Los chiquillos se metían en ellas para jugar y de pronto el piso cedía y quedaban atrapados en algún sótano, a merced de cualquier voluntad maligna. Sorprendentemente, la mayoría de los casos en los que se hace referencia al canibalismo en Alemania luego de la Segunda Guerra Mundial, las acusadas de perpetrarlo son en su mayoría mujeres y ancianos, en parte debido a la razón de que un niño entra naturalmente en mayor confianza con una mujer o un viejecito de aspecto apacible. Hasta existe (o existía) un apodo para estas terribles señoras: Fräulein Kannibal, la señorita caníbal. Sin duda que debieron de haber existido exageraciones, pero el rumor acerca de estos asesinatos por hambre y por ambición sonó fuertemente durante al menos los tres años inmediatamente posteriores a la guerra.


    Las autoridades de ocupación estadunidenses iniciaron una investigación al respecto luego de recibir varias denuncias, pero no llegaron a obtener ninguna respuesta concluyente. Para no enturbiar las relaciones entre la naciente Alemania occidental y las potencias aliadas, las denuncias se archivaron prontamente, no sin haber dejado un halo de misterio en el derruido Berlín de la segunda posguerra.


    


    LA ESTATUA


    


    Una pareja de esposos decidieron salir una noche a pasear por ahi. Contrataron una niñera, a la cual dejaron a cargo de los dos niños pequeños. Cuando los niños se durmieron, la chica subio al cuarto principal para ver un poco de televisión.


    


    Minutos más tarde, el telefono celular del padre de los niños empieza a timbrar. Este contesta.


    - "Diga?".


    - "Si, habla Alison, la niñera".


    - "¿Está todo bien por ahí, Alison?"


    - "Si, todo bien. Señor, llamaba para preguntarle si acaso podría poner una sabana o algun mantel encima de la estatua del angel que tienen al lado de la ventana de su cuarto.. Es que me pone nerviosa...."


    


    El padre guardo un silencio tenso durante algunos segundos.


    


    - "Alison, escucha: Toma a los niños y sacalos cuanto antes de la casa. Yo mientras tanto llamare a la policía.... Nosotros no tenemos ninguna estatua de un angel en la casa".


    


    Cuando la policia llego a la casa, se encontraron los cadáveres horriblemente mutilados de la niñera y los dos niños. Nunca se encontró una estatua de un ángel ni nada parecido.


    


    TARDE SINIESTRA


    


    


    


    Una tarde regresaba a casa de la escuela. El cielo estaba nublado, lleno de nubes oscuras y no tardó prácticamente nada en oscurecer completamente. Desde pequeño había desarrollado un miedo terrible a la oscuridad, ya que por las noches mi madre me contaba repetidas veces la leyenda del perro con botas, un cuento de terror espeluznante que me ponía los pelos de punta.


    


    En fin, pasé frente al parque municipal y se me ocurrió comprar un helado de crema en el kiosco. Don Gilberto, el heladero, me dio un cono de vainilla y proseguí mi camino normalmente.


    No obstante, algo llamo poderosamente mi atención. Eran una especie de murmullos provenientes de detrás de los árboles. Temeroso fui hasta donde se escuchaban esos ruidos. Entre los arbustos observé a un hombre inválido que había caído de su silla, antes de que me acercara ayudarlo, vi como un muchacho corrió rápidamente lo ayudó a incorporarse.


    


    El anciano de la silla lo tomó del brazo y exclamó con fuerte voz:


    


    - Estoy muy agradecido, por tan buena acción serás recompensado.


    


    Luego de escuchar eso, me dio coraje, pues pensé que a lo mejor se trataba de un viejo rico que le otorgaría una buena gratificación al joven por sus servicios.


    


    - ¿Por qué no me apuré a auxiliarlo? ¡Con la falta que me hace el dinero!


    


    Ya estaba por retomar mi ruta, cuando el anciano sujetó fuertemente del brazo al muchacho, mientras que con su otra mano le tapó la boca para acallar sus gritos. Quise correr hasta allá, pero las piernas no me respondieron. Era como si estuviera anclado al suelo.


    


    A cuantos de ustedes no les ha pasado que no quieren ver una cosa y sin embargo no pueden apartar la vista de ella. Pues eso precisamente fue lo que me sucedió a mí.


    


    Miré con horror como el anciano mordía el brazo de su víctima extrayéndole hasta la última gota de su sangre. Posteriormente el cuerpo del viejo comenzó a transformarse, quedando convertido en un jovenzuelo.


    


    Instantes después salió caminando de ahí, dejando de lado al chico muerto así como a su silla de ruedas.


    


    La muñeca de porcelana


    


    Isabel tenía sólo siete años y medio, pero ella podía tener todo lo que le gustaba gracias a su mirada de pena que les ponía a sus padres. Esa misma noche, la pequeña tuvo dificultades para dormirse ya que sólo pensaba en su futura nueva muñeca. Incluso si tenía un brazo menos, era la muñeca de porcelana más bonita que había visto nunca. Ella tenía muchas, pero esa iba a ser la más bonita de su colección.


    


    A la mañana siguiente, Isabel desayunó viendo sus dibujos favoritos, como cada mañana. Había soñado tanto con su muñeca que tenía sueño, estaba cansada y ya no quería esa muñeca. Ya no le gustaba. Así que pasó el día entretenida con otras cosas y no le recordó a su madre que tenían que ir a por la muñeca, porque ya no la deseaba.


    


    Llegó la noche e Isabel fue a acostarse al piso de arriba. Ella tenía miedo de estar arriba sola, así que su madre subía con ella y se ponía en la habitación de al lado a coser. Una media hora más tarde de haberse acostado, una voz aguda despertó a la niña susurrándole al oído: "Subo 1, 2, 3 escalones..." La pequeña Isabel gritó asustada llamando a su madre: "Mamá, hay alguien en la escalera que hace ruido" Su madre la tranquilizó diciendo que no había nada en absoluto. En cuanto la madre abandonó la habitación, Isabel volvió a oír ese susurro que le dijo "Subo 4, 5, 6 escalones..." De nuevo Isabel llamó a su madre. Su madre le volvió a contestar que se tranquilizara, que sería el ruido del frigorífico.


    


    Pero la pequeña voz continuó subiendo las escaleras: "Subo 7, 8, 9, 10 escalones y ya estoy en el pasillo", repitió la pequeña voz con una risa sarcástica.


    


    A la mañana siguiente, la madre de Isabel se sorprendió de despertarse antes de ella. Pero pensó en las dificultades que había tenido para dormirse y pensó que estaría cansada. Pero transcurrida una hora le pareció raro que aún no se hubiera despertado, por lo que subió a ver cómo estaba su hija. La madre gritó con terror viendo a su hija ahogada en su propia sangre y apuñalada más de 17 veces, con el brazo arrancado y viendo a esa pequeña y adorable muñeca de la tienda de antigüedades con el brazo de su hija como sustituto del suyo.


    


    La Cola del Diablo


    
      
    


    


    
      
    


    En el hospital las horas se sucedían muy lentamente, sobre todo en el turno de noche, y las enfermeras tenían la costumbre de contarse historias entre ellas, de todo tipo: divertidas, dramáticas, de terror y de amor. Pero eran las historias de terror las que preferían las novatas. Una vez, una de las enfermeras más viejas, Mercedes, durante una noche contó lo siguiente:

    “Hace mucho tiempo, en la década de los setenta, tuvimos como paciente a un anciano de unos ochenta años, el señor Moore, que llegó al hospital con un cuadro agudo de peritonitis. Lo operaron de urgencia y en esa misma operación descubrieron que sus tripas estaban carcomidas por el cáncer. Los doctores cerraron la herida y luego lo pusieron en la sala del pabellón tres, donde generalmente van a parar los pacientes que ya no tienen más remedio.

    

      Nadie quería atender al señor Moore. Las drogas y el dolor lo habían vuelto loco. Era muy agresivo y mordió en varias ocasiones a las enfermeras más distraídas. Lo ataron a la cama, pero aún así trataba de mordernos si nos acercábamos demasiado. Sus dientes castañeaban en el aire y aún recuerdo ese ruido escalofriante que hacían al chocar entre sí: “tic tic tic tic”.

     Una noche, escuché el timbre de uno de los pacientes y al ver el tablero me di cuenta que se trataba de la habitación de Moore. Como yo era la más nueva generalmente me mandaban a mí, por lo que no tuve más remedio que ir a ver qué pasaba. Pero cuando llegué a la habitación me encontré con una sorpresa. La cama de Moore estaba vacía, y había sangre en el centro de las sábanas. Mucha sangre. El paciente que compartía la habitación con él era quien había apretado el timbre, para alertarnos. Salí de la habitación para buscarlo, y de repente me sentí embargada por un terror inexplicable, que me sacudió de pies a cabeza. Ustedes saben que el pabellón tres es un lugar de por sí tétrico, la gente muere ahí todos los días, se escuchan lamentos, llantos, gemidos. Los pasillos siempre están mal iluminados y huele muy mal, aunque una termina por acostumbrarse. Miré hacia abajo y vi que un rastro de sangre se dirigía hacia los ascensores. Seguí el rastro con la mirada y al llegar al extremo del pasillo, donde hay una curva, vi que algo se arrastraba sobre el suelo. Parecía una serpiente, al principio pensé que era una serpiente, pero luego, con horror, me di cuenta que se trataban de las tripas del señor Moore.

     Se le había abierto la herida y arrastraba las tripas como una horrible cola de unos diez metros de longitud. Se tambaleaba en dirección a la puerta abierta del ascensor, con aquella asquerosidad siguiéndolo. Corrí hacia él y resbalé en la sangre del piso. Y creo que fue una suerte, porque cuando el señor Moore se metió al ascensor se dio vuelta y me sonrió. Fue la sonrisa más maligna y demencial que vi en mi vida. Sus ojos estaban negros por el dolor o la locura. Apretó el botón de la planta baja, y las puertas del ascensor se cerraron. Y gran parte de sus tripas había quedado afuera.

     No necesito decirles lo que ocurrió cuando el ascensor bajó, tampoco quiero hacerlo, porque fue repugnante y estremecedor. Incluso los médicos más experimentados vomitaban al ver el interior del ascensor. Pero el horror no terminó allí. Al cabo de una semana de haber muerto el señor Moore, una enfermera dijo haber visto a un anciano caminando por el pasillo del pabellón tres, con las tripas siguiéndolo como un rabo. La enfermera renunció algunos días después, y el mito del fantasma del señor Moore quedó, aunque nadie volvió a verlo”.

     Apenas la enfermera Mercedes terminó de contar esto, una de las novatas señaló con cara de espanto hacia el pasillo. Allí, a través de la puerta entreabierta, podía verse un intestino largo y ensangrentado, que con lentitud de gusano se arrastraba sobre el suelo en dirección a los ascensores


    


    
      
    


    El Hombre del Patio


    
      
    

  


  
    


    
      
    


    Todo comenzó cuando un día vi a mi hijo mirando por la ventana de su dormitorio- comenzó así su relato el hombre recostado en el diván-. Cuando le pregunté qué era lo que miraba, Dany señaló a través de la ventana y dijo: “Hay un hombre ahí afuera, parado en el patio". Inmediatamente pensé que se trataba de un pervertido. Los hay a montones en este mundo, ¿no le parece, doctor? Agarré el cuchillo y salí al patio hecho una furia, dispuesto a cortar sus pelotas. Pero ahí no había nadie. Regresé a la habitación de mi hijo y le pregunté por qué me había mentido. Pero el chico volvió a señalar hacia fuera. “Está ahí”, dijo, “sólo que no puedes verlo, porque está muerto”.


     El psiquiatra soltó un leve gruñido como respuesta. Se inclinó sobre su libreta y escribió:


     “Padre violento. El hijo reclama atención, probablemente a causa del divorcio”.


     -Continúe, por favor- dijo, inclinando la cabeza.


     El padre se acomodó sobre el diván y siguió con el relato.


     -Después de esa vez mi chico no volvió a parar. Yo le decía que cortara con esas historias, porque asustaban a su hermanita Agustina, pero él siguió y siguió. Decía ver fantasmas por todos lados: cuando íbamos a hacer las compras, en la escuela, incluso en el puto jardín de infantes de Agustina. Dijo que veía el fantasma de un chico jugando en el arenero, que lo saludaba, ¿puede creerlo?


     El psiquiatra no dijo nada, pero en su libreta anotó:


     “Probable esquizofrenia del chico. Delirios persecutorios del padre”.


     -¿Sigo hablando?- dijo el hombre.


     -Claro.


     -Es que usted me distrae cuando escribe en su cuaderno, ¿sabe?


     -Es mi trabajo, señor Donovan. Usted no preste atención a lo que yo haga, concéntrese en la historia.


     El padre murmuró algo por lo bajo, pero luego continuó:


     -La gota que derramó el vaso fue la semana pasada, el sábado. Me tocaba a mí cuidar a los chicos, por eso del régimen compartido, pero a eso de las ocho de la noche llegaron sin avisar mis amigos y compañeros de barajas. Así que encerré a los chicos en el dormitorio y les dije que no hicieran mucho barullo, porque papá quería pasar una noche tranquila con sus amigos. La nena no dijo nada, ella pobrecita siempre fue calladita, pero Dany empezó con las quejas. Dijo que el hombre del patio no los iba a dejar dormir. Que cada vez estaba más cerca, y él tenía miedo, porque el hombre no era un fantasma común, sino algo mucho más malo que eso. Lo peor fue cuando Agustina, con ojos asustados, secundó a Dany y dijo que ella también había comenzado a verlo. Incluso me mostró un dibujo que había hecho de aquel hombre; ella siempre fue muy buena en el dibujo, siempre dibujó cosas lindas como mariposas o flores, pero la cosa horrible que me mostró esa vez terminó por sacarme de mis casillas. Agarré a Dany y lo sacudí. “¿Ves lo que pasa por andar diciendo estupideces? Ahora tu hermana también cree en esas cosas”, le dije. Lo llevé de las orejas a la ventana y señalé hacia fuera. “Ahí no hay nadie, ¿lo ves? No hay ningún hombre muerto en el patio. Así que no quiero más historias de esa mierda, ¿entendiste?”. Dany agachó la cabeza y no dijo nada, pero algo en su mirada me hizo creer que traería problemas esa noche.


     El psiquiatra volvió a escribir en su libreta.


     “Graves problemas de alcohol”.


     El padre parecía estar cada vez más agitado.


     -Regresé al living y por unas horas me olvidé de ellos. Esa noche mis amigos apostaban fuerte, y yo la verdad no ligué nada. Eran las doce de la noche y casi me habían desplumado. Estaba furioso. Aposté mis últimos cien pesos y luego tiré las barajas. Cuando miré mis cartas, no podía creerlo: era la mejor mano que me había tocado en mi vida. ¡La mejor! Tenía todo a mi favor para recuperar el dinero perdido.


     -¿Y entonces?


     -El grito. O mejor dicho, los gritos. En la habitación de los chicos. En ese momento juro que pensé en matarlo. En matar a ese chico. Pero sin embargo continué jugando.


     -¿Continuó jugando, pese a los gritos?


     -¡Era la mejor mano de mi vida! ¿Es que no lo entiende? Además ya estaba acostumbrado a esas cosas, esos estúpidos juegos de Dany. Él y sus putos fantasmas muertos. Seguí jugando y por fin, Dios bendito, gané algo. Entonces el Pato Esquivel, uno de mis amigos, me dijo: “Hey, Donovan, ¿no tendrías que ir a ver qué carajo pasa en esa habitación? Esos niños gritan como endemoniados”. Así que fuimos a ver. Yo fui el primero en entrar a esa habitación, estaba muy borracho y…


     -¿Qué fue lo que vio?- dijo el doctor, luego de anotar en su libreta:


     “Adicción al juego”.


     -Le reitero, doctor, que estaba borracho- dijo el hombre, con ojos suplicantes-. Es posible que lo que vi no sea más que… no sé, un delirio. Cuando uno bebe…


     -¿Qué fue lo que vio?- insistió el médico.


     -Vi a mi hijo, flotando a unos cuarenta centímetros de la cama- dijo el hombre, apresuradamente-. Tenía los ojos en blanco, y una baba negra le corría por el mentón. Pero peor fue lo que vi detrás de él…


     -¿Qué vio?-


     -Había una cara- dijo el hombre, echándose de repente a llorar-. Una cara que salía de la pared. Tenía dientes como cuchillas, y sus ojos brillaban como linternas en la noche. Una cara que era exactamente igual a la que mi hija había dibujado…


     -Usted dijo a la policía que la ventana estaba abierta…


     -Sí, sí…


     -Y que su hija menor, Agustina, no se encontraba en la habitación…


     -Después de atender a Dany, de sacarlo de su “trance” o lo que diablos fuera eso, comenzamos a buscarla. Dany gritaba que el hombre del patio se la había llevado, pero claro que no le creímos. La buscamos por todos lados, aunque no pudimos encontrarla. Ella… ella era mi pequeñita y…


     -¿Sabía usted, señor Donovan, que cuando hallaron a su hija, en el descampado detrás de su casa, se encontraba completamente desnuda?


     -Lo sé. Dios misericordioso, lo sé…


     -¿Y que cuando realizaron la autopsia correspondiente, Agustina tenía señales de haber sido violada por varios hombres?- el psiquiatra parecía haber perdido su tranquilidad académica. Había dejado la libreta a un lado y casi hablaba a los gritos- ¿Y que parte de los rastros encontrados debajo de sus uñitas, pertenecen a usted?


     -Sería incapaz de hacer daño a mi pequeña… lo juro…- el hombre de repente alzó la cabeza y miró al psiquiatra, con los ojos convertidos en ranuras de odio-. Usted… usted me tendió una trampa. Dijo que sólo quería curarme, pero veo que su intención es meterme entre rejas. Lo mataré, doctor.


     Se paró del diván y comenzó a avanzar hacia el psiquiatra. El doctor apretó un timbre y de inmediato entraron a la habitación dos policías, que redujeron al hombre y se lo llevaron.


     -¡No fui yo, doctor!- decía el hombre, mientras lo llevaban a la rastra por el pasillo del hospital-. ¡Sería incapaz de hacerle daño a mi hijita! Sé que soy un miserable borracho, pero debe creerme…


     El doctor volvió a sentarse y suspiró.


     -¿Se encuentra bien, doctor Alves?- le preguntó su secretaria, que había asomado a la puerta al escuchar el griterío.


     -Creo que sí, Lorena. Los policías actuaron muy rápido. Ahora por favor, déjeme a solas, debo terminar el informe.


     La secretaria se retiró, y el doctor abrió su libreta. Y de inmediato saltó sobre su silla. En la libreta había un dibujo infantil, hecho con la lapicera. Se trataba de un rostro horrible, demoníaco, que mostraba unos dientes afilados como cuchillos. Debajo decía lo siguiente:


    


    NO ES ESQUIZOFRENIA.


    NO ES ALCOHOL.


    NO ES ADICCIÓN AL JUEGO.


    EXISTE.


    Y SE ENCUENTRA DETRÁS DE USTED.


    OBSERVÁNDOLO POR LA VENTANA.


    


     El doctor se dio vuelta. La silla giratoria crujió bajo su peso.


     -Jesús bendito- dijo el doctor, que hasta ese momento se manifestaba ateo. Sus esfínteres se aflojaron y su cabello entrecano comenzó a caer, como los pétalos de una flor de repente marchita.


     Lo encontraron tres horas después, aún con el rostro en dirección a la ventana: parecía un anciano de ciento veinte años, y se había arrancado los ojos.


    

  


  
    La Última Pieza


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos amigos se conocían desde la primaria. Una vez al mes se reunían en algún lugar para charlar y jugar a las cartas, mientras sus mujeres se quedaban en casa o salían con otras amigas. Pero en los últimos tiempos los hombres se habían aburrido de los juegos de barajas, y decidieron cambiar de pasatiempo. Primero probaron con el ajedrez, pero uno de los amigos, llamado Sergio, era bastante superior en inteligencia al otro, Ramiro, por lo cual siempre ganaba el mismo jugador. Entonces optaron por los rompecabezas. Era una diversión bastante buena y pasaban las horas armando pieza por pieza la imagen, mientras bebían cerveza o alguna otra bebida con alcohol.

     Un día Ramiro se apareció con un rompecabezas nuevo, que acababa de comprar en una librería. Tenía más de mil piezas y el modelo consistía en un edificio iluminado por el sol, el Burj Khalifa, que según Sergio era uno de los más altos del mundo. Pero no tardaron en descubrir que había algo extraño en el nuevo rompecabezas. El dibujo guía que mostraba la caja no se correspondía con las piezas. Predominaba en el primero el color celeste, mientras que en el segundo todo era blanco y marrón claro.

    

     -Vamos a devolverlo- dijo Ramiro, molesto-. Estos tipos de la tienda me estafaron.

     -Tengo una idea mejor. ¿Y si lo armamos igual? Así iremos descubriendo el dibujo a medida que avancemos.

     Ambos concordaron que se trataba de una buena idea y comenzaron a armarlo. Empezaron, como era costumbre, por los bordes. Después de una hora de concentrado trabajo se dieron cuenta de que se trataba de una habitación pintada de blanco. Se veía un aire acondicionado empotrado en la pared y había ciertas cosas en el ambiente que les hizo pensar en un cuarto de motel, de esos que se utilizan para las citas clandestinas. El centro del rompecabezas seguía siendo un misterio, pero ambos hombres no se sentían impacientes, sabían que tenían toda la tarde para terminarlo. Abrieron unas latas de cerveza y siguieron armando la imagen. Se hicieron las seis de la tarde y luego las siete. Ramiro se paró para encender las luces y luego volvió a la mesa. Ahora la imagen, además de la habitación, mostraba algo que comenzaba a ser perturbador: unos brazos y unos pies atados a la cama con pañuelos o cintas de seda. El cuerpo aún no llegaba a verse, tampoco la cabeza, pero fue en ese punto que Sergio dijo que no quería continuar con el juego.

     -¿Por qué no?- se sorprendió Ramiro.

     -Hay algo malo ahí- respondió Sergio-. Será mejor que lo dejemos.

     -¿Qué puede haber de malo en un rompecabezas? Además es muy interesante, quizás sea uno de esos rompecabezas pornográficos o algo así.

     Ramiro se aprestó a seguir con el juego, pero Sergio estaba muy nervioso y trató de impedir que su amigo continuara jugando, aunque no pudo convencerlo. Cuando se hicieron las nueve ambos se encontraban muy borrachos y Ramiro puso por fin la última pieza. Se quedaron absortos, contemplando la inquietante imagen de una mujer atada a una cama, desnuda y muerta. Le faltaba la cabeza y de su cuello manaba un arroyo de sangre que empapaba las sábanas, pero pese a ello Sergio creyó reconocerla y su borrachera se disipó y tomó su celular y llamó y volvió a llamar a su mujer, pero ésta nunca le respondió.

      Una hora después, la policía lo ubicó y le dio las malas noticias. Mientras Sergio se encontraba armando el rompecabezas, su mujer se citaba en un motel del centro con un tipo que había conocido a través de Facebook. El tipo la ató a la cama e hicieron el amor, pero como era un demente le cortó la cabeza y huyó por una ventana.


    


    Una noche inesperada

    

    Una noche estábamos cuatro amigas mirando unas películas de terror cuando se nos ocurrió ir al sótano.

    Anteriormente la dueña de la casa nos había hablado que allí se aparecía un muerto y nosotras no le creímos, entonces se nos ocurrió jugar la botellita y la penitencia fue que entrara al sótano la que quedara.

    La primera que quedó llevaba por nombre Maira y entro al sótano y nosotras muertas de la risa pero a la vez con un poco de miedo, al rato se escuchó muchos ruidos que salían del sótano y un solo grito de espanto, lo llamamos así porque de verdad dio mucho miedo y salió por la puerta una pulsera que le habíamos regalado al cumplir los

    Pensamos que ella estaba de broma, al esperar que ella saliera nos quedamos dormidas.. Al día siguiente no la encontramos por ningún lado y nos daba pánico entrar al sótano justamente los papas de ella estaban saliendo para la casa cuando los tuvimos que llamar urgente, se desesperaron y llamaron a la policía, la policía llego a la casa antes que ellos y se metieron al sótano con una lámpara porque sabían que no había luz allí, fue cuando encontraron a nuestra amiga muerta y toda ensangrentada.

    Cerraron el caso porque no encontraron una explicación de lo que sucedió.


    


    PAMELITA

    

    Pamelita era una excéntrica joven, que no creía en lo paranormal. En clase, un grupo de jóvenes que si creían en eso, estaban hablando sobre temas de fantasmas y todo eso. Pamela los miraba por encima del hombro como si fueran bichos raros. Una chica llamada Baquita del grupo se percató de la mirada de asco de Pamelita, y se acercó a ella.

    

    ¿ De verdad crees en esas cosas?

    

    En la sierra murió un hombre, y se dice que su alma no descansa en paz.

    ¿Te apuntas a venir con nosotros, y compruebas la veracidad de la existencia de los fantasmas?

    

    Claro. Pringada, no sé si me das miedo tú con esa cara de loca. Le respondió Pamelita con frialdad.

    

    Por la noche, Pamelita, la China y el grupo de chicos, fueron a la sierra y allí se adentraron en un sitio apartado de las casas de los que por allí vivían.

    

    Tazza y Mayorga, uno de ellos, se sacó de la mochila, una ouija y una copa. La puso en el

    suelo, e invito a Pamelita y a sus amigos, a poner los dedos sobre la copa que se encontraba boca abajo. Una chica dijo:

    

    Espíritus en pena, presentaos ante nosotros, y haced creer a la incrédula Pamelita. Yo os convoco desde el mundo de los vivos, hasta la penumbra de los lagos de fuego.

    

    Pamelita sin quitar el dedo de la copa, miraba a la chica con desprecio.

    

    Esto es una estupidez, dejémoslo ya ¿creéis que me voy a asustar por esto, panda frikis?

    

    De repente un viento fuerte y frío, azotó la zona donde estaban: una luz resurgió del tablero, y una llama proveniente del centro del tablero, absorbió a Pamelita. Los demás chicos y chicas, salieron corriendo de allí, como alma que lleva el diablo.

    

    Seis meses después ese grupo volvió al lugar de los hechos y entre un árbol, apareció Pamelita, pero estaba quemada, con los ojos rojos intensos, su pelo mojado y sus ropas hecha jirones. Pamelita se llevó al infierno a los chicos y chicas del grupo, que vieron como la ouija se la tragó. Los espíritus caprichosos, hicieron de Pamelita un alma en pena, que defiende la existencia de los muertos y quién se atreva a insultar su memoria, se verá sumergido en un tormento perpetuo.


    


    EL ESPECTRO DE SARA HELLLEN

    

    Todos quienes conocieron a Miguel Rodríguez no pueden explicarse por su extraña muerte acaecida en un Cementerio porteño de una remota provincia iqueña, apenas si tenía 25 años, destacado estudiante de periodismo en una elitista Universidad Limeña, acabo fulminado por un repentino paro cardiaco, pero para los carroñeros periódicos amarillista era como carne fresca con que la alimentan sus insidiosos titulares: “Estudiante muere por brujería”, “Alienígenas dan muerte a estudiante luego de secuestrarlo”, “Bruja resucita y mata estudiante”, “Mujer vampiro asesina estudiante”, pero frente a esta variopinta jungla, todas estas variables de su posible muerte sólo era considerada como fiable la emitida por el médico forense de la Morgue de Lima, un paro cardiovascular fue el principal factor del deceso de Miguel, pero coexisten algunas interrogantes que aun no se han podido determinar, se le encontró una sustantiva pérdida de sangre, y esta contenía un tipo de alcaloide desconocido, así mismo dos pequeñas marcas de agujetas punzo cortantes en el cuello como si hubiese sido mordido pero que no se ajustan al perfil de mordeduras de animales por tener similitud a una mordida hecha por incisivos humanos que tuvieran algún tipo de degeneración genética. El reporte policial daba por hecho que se trataba de una muerte incidental ocurrida en el campo santo, la víctima al parecer había bebido una copas y por razones desconocidas llegó al lugar solo y sufrió el ataque mortal, posteriormente algún ladrón le robo su filmadora y grabadora que llevaba consigo, pues no se encontraron signos de violencia de ningún tipo solo pisadas dejadas por este.


    


    Con las copias del acta de necroscopia y de unos emails de Miguel, Sofía me llamo por teléfono con la intención de que yo le ayudara a encontrar una explicación a la “misteriosa” muerte de su novio, entre sollozos y palabras entre cortadas fue lo que pude comprenderle, dentro de mi sabía que no podía negarme hacerlo, aunque sentía una especie de alegría algo enfermiza cuando lo menciono. Pues hacia tiempo ella y yo estuvimos saliendo pero sin llegar a nada, en verdad creo que ella nunca comprendió mi afición casi adictiva por los estudio de fenómenos paranormales, una vez le mencione que si tendría oportunidad dejaría la psicología para estudiar parapsicología, magia, ciencias ocultas y astrología, pues ella no sabia que en el fondo lo que motivo mi decisión de estudiar psicología fue ella, habíamos estudiado juntos los cursos básicos universitarios y al finalizar ella siempre tuvo claro que quería estudiar mientras yo no me decidía. Luego me entere que estaba saliendo con Miguel, por lo que nunca me perdone no haber sido sincero con mis sentimientos y para tratar de olvidarla me encamine a las ciencias ocultas. Habíamos quedado encontrarnos esa misma tarde en una Cafetería Miraflorina cercana a su casa, ella sabia mi gusto por un buen frapuccino, al llegar la encontré ya sentada, estaba más bella que cuando la vi la última vez, su cabellera pelirroja, sus grandes ojos negros y provocativos labios, y su atrayente figura, era para mí como nuestra primera cita, como siempre su presencia era embriagadora, hizo que retrocediera el tiempo y me sentí torpe como cuando nos conocimos, me acerque y le dije en un tono apacible: - Hola Sofía, lo siento por lo de Miguel – me sentía aun turbado por estar junto a ella, le cogí las manos y las apreté suavemente -. Aunque ella parecía ya recuperada tenía la mirada pérdida y sus ojos lagrimeaban ligeramente. –- Hola, Daniel, todo ha sido tan repentino que aún no puedo creerlo, ¿Por qué Miguel?, ¿Por qué él Dios mío? -. Ella soltó mis manos y busco refugió en mis brazos sollozando, para reconfortarla le dije:- Sofía, tú sabes que haría lo que sea necesario para mitigar tu tristeza, pero creo que no es momento para iniciar algún tipo de investigación -. Ella se aparto confundida por mis palabras e inquirió: - Crees acaso que estoy fuera de mí, tengo la intuición que Miguel fue asesinado.Al verla alterada y nerviosa le dije:- No nunca lo pensaría, solo que no hay nada concreto para creer lo contrario a menos que expliques con más detalles sobre tus supuestas pruebas que me mencionaste por teléfono. Sofía al verme incrédulo a sus palabras adopto una postura convincente y para reafirmar su declaración ya calmada ante mi insistencia sentenció:– Ok, escúchame Miguel hizo el viaje a aquel lugar motivado por algo que nunca me menciono, solo sabía que tenía que realizar un trabajo investigación para completar su reportaje para la cadena de TV. donde practicaba, recién me he enterado que el tema se relacionaba sobre las apariciones sobrenaturales de una mujer llamada Sarah Ellen cuyo cuerpo amortajado fue traído de Inglaterra luego de ser acusada de practicar brujería al extraer sangre de niños y jóvenes inocentes, fue asesinada violentamente por una turba pero en lugar de quemar su cuerpo fue desterrado por los habitantes de su pueblo Blackburn por miedo a la maldición a la que ella les imputo antes de morir, y ahora ella se encuentra enterrada en el Cementerio de Pisco desde hace más de 100 años -. Sentí que Sofía hablaba con tal convencimiento como si yo lo hubiese dicho, a lo que le dije luego en un tono conciliador:– Pero Sofía no te parece extraño que Miguel haya elegido un tema que estaba fuera de su línea de acción en la TV. siempre pensé que era un periodista más “Light” y dedicado a temas más triviales como la vida de la llamada “alta sociedad”, siendo el uno de ellos, por lo que te conozco nunca pensé que cambiarías de opinión sobre lo relacionado a historias paranormales que para ti no son más que ideas descabelladas e ilusas de personas a un paso de la línea de la cordura. Sofía al notar que nuestra conversación se ponía más tensa y chocante, busco en su bolso y extrajo una cajetilla de cigarrillos, luego comenzó a fumar como tratando de poner calma, mirándome con cierto estado de culpa me dijo: - Perdona, Daniel si creíste que yo pensaba eso de ti, jamás lo haría siempre respete tu forma de ver las cosas . Ante ello la mire a lo ojos y le tome las manos y en un tono conciliador le respondí:- Mas bien tu debes disculparme si te doy esa impresión nunca pretendí hacerlo pero en todo esto hay algo que no comprendo porque crees que el fue asesinado o tienes alguna prueba que la policía desconoce, o sólo es tu intuición femenina. Sofía al ver aun mi incredulidad a sus afirmaciones, extrajo de su bolso unos papeles impresos y la fotocopia de un documento oficial para luego entregármelos sin antes decir:– Bueno olvidemos eso pero debo decirte que estoy convencida de que Miguel fue asesinado porque al revisar su Ordenador encontré una serie de correos electrónicos provenientes de una persona que se hace llamar Dr. Perkins en los cuales le proporcionan información sobre el tema que investigaba, e incluso se citaron para un encuentro en el Cementerio de Pisco exactamente donde él fue encontrado. ¿Daniel has oído mencionar ese nombre o conoces algo sobre el?. Luego de leerlas detenidamente y corroborar sus afirmaciones le dije:– Si conozco el trabajo el Dr. Perkins es un inglés orientalista de primera magnitud estuvo en nuestro país hace un mes fue allí donde lo conocí personalmente, el investigaba un fármaco que permitiría producir un paro cardiaco de un minuto donde el sujeto es inducido a un sueño REM, pues normalmente el cerebro produce paros de nueve segundos solamente, con el fin de poder realizar un viaje astral pero el peligro de este viaje es que pude romperse el cordón de plata o hilo de Adriadna provocando indefectiblemente la muerte física del durmiente. Estos viajes astrales inducidos son más peligrosos si uno pretende entrar en el inframundo en busca de contactos con almas de personas fallecidas en incidentes fatales o muertes cruentas. Pero todo lo que te cuento es sólo teoría y nada esta probado, y con respecto al encuentro entre el Dr. Perkins con Miguel es imposible, él estuvo aquí en Lima por la Conferencia y luego retorno a Inglaterra donde radica.– Pero si él no fue, entonces alguién utilizo su nombre y engaño a Miguel con el fin de probar las teorías del Dr. Perkins.– Pienso que si lo vemos desde ese punto se podría explicar muchas de las interrogantes como el alcaloide encontrado en su sangre que habría inducido el paro cardiaco, pero la falta de sangre y las marcas en su cuello están fuera de contexto, más daría que pensar que murió de una sobre dosis de alguna droga y pienso que si tú induces eso a la policía crearía un precedente que Miguel era un adicto, y probar que además murió porque le extrajeron sangre seria afirmar que existe algún tipo de vampira o bruja resucitada, bien sabes que eso no es más que un bodrio inventado por la prensa amarilla para fomentar el turismo y avivar mitos con fines de lucro o nada santos. Lo que te puedo recomendar es que olvides el asunto y para empezar debes borrar esos emails que más daño puedan causar a personas cuya reputación se vería mancillada como la del mismo Miguel. Sofía al ver la sinceridad de palabras y la sensatez de mi propuesta frente a su supuesta conspiración que tomaba más visos de paranoia, inquirió: – Daniel tienes razón he estado actuando dominada por mis sentimientos hacia Miguel. Gracias por ser un buen amigo.– De nada si para eso estoy, descansa unos días y trata de olvidar todo este asunto. Espero que podamos conversar en otro momento. Después de levantarse y dándole un cálido beso en la mejilla refirió:– Creo que lo haré, bueno ahora me retiro, adiós. Al ver que Sofía se alejo sintiéndose más calmada y tranquila convencida por sus palabras, Daniel tomo su celular e hizo una llamada: - ¡Alo! Buenas Tardes Dr. Perkins, le habla Daniel López de Lima- ¡Oh si!, justamente esperaba su llamada, ya tienes todo bajo control.– Si, Dr. Perkins todo los cabos han sido atados ya nadie lo relacionará con el incidente del estudiante muerto. – Gracias Sr. López a propósito cuando me enviara los videos, grabaciones y el informe de recopilación de datos ocurridos esa noche, le agradeceré si me informa sobre el efecto del fármaco.– Esta misma noche se lo enviaré, y con respecto a la droga que le administre funciono perfectamente, fue una lástima que el sujeto no reaccionara como esperaba y lo que vio y sintió en su viaje astral se lo llevó con él. Lo que ahora me preocupa es que creo haber liberado un ser diabólico que no puedo controlar y menos devolver al infierno de donde salió, que podría hacer Dr. Perkins.– Realmente no lo se y siento no poder ayudarle en eso usted solo tendrá que resolverlo, el responsable directo del proyecto es usted. Ahora estoy muy ocupado, pero nos estaremos comunicando Sr. López.


    El rostro de Daniel dibujo una sonrisa diabólica plena de satisfacción porque al fin había logrado eliminar a su rival, y pensó: “Sofía sólo será mía y nadie más”, pero aún persistía en su mente algo que él no podía controlar, aquel insano miedo hacia esa alma condenada que empezaba a poseerlo; un escalofrío sacudió su cuerpo por completo cuando recordó la sangrienta escena de aquella noche, como un espectro luminoso atrapó el cuerpo de Miguel y luego de desangrarlo en medio de aterradores gritos de dolor paso muy cerca de él, mirándolo. Y ahora momentos antes de penetrar a su apartamento, sintió la misma presencia y al transponer el umbral de la puerta, se detuvo intempestivamente, un estado de pánico le invadió, al hallar un ser fantasmal cuya forma corporal era ahora de una hermosa mujer cuya mirada estaba llena de maldad e instintos asesinos, que en actitud de acecho esperaba el momento oportuno para satisfacer su deseo animal, y nada ni nadie podría detenerla irremisiblemente.


    


    PETICIÓN A LAS ÁNIMAS


    


    Hace ya un tiempo en el colegio Santa Isabel de Villa Chorrillos, una señora familiar mío me conto que ella era muy católica y que ser católico cristiano tiene sus ventajas, Sobre todo con las personas que ya se han muerto la cual llamamos en mi país Animas, Se dice que si le pides algo a ellas te lo cumplen, Pero siempre hay que darles algo a cambio, Lo bueno es que no es nada malo, Por ejemplo la mayoría de la gente les hace Misas en las iglesias y con eso pueden pagar su deuda con ellas, Como también depende que le pides, Pero como todo, tiene su lado malo, Hace ya un tiempo la señora que les mencione su esposo había tenido un accidente, El cual quedo en la cama durante tres meses, La señora se le ocurrió la idea de rezarle a las animas y les pidió que su esposo se pare de la cama y que se sane, días después así fue, Su esposo estaba como nuevo, Pero esta señora a cambio le debía de hacer una Imagen (Retrato) a una virgen, Pasaron dos semanas después, Y esta señora nada que cumplía, de hecho se le había olvidado, A partir de dos semanas Esta señora empezó a ver cosas, Personas muertas en sus sueños, Y fue aumentando atreves del tiempo, Su casa, Parecía embrujada, Los espantos movían los jarrones, las cortinas se abrían al igual que las ventanas, Los muebles cambiaban de lugar, Y cada vez que ella y su esposo se iban a dormir a las tres de la mañana jalaban la cobija o le jalaban el cabello a la señora, Una vez fuimos yo y mi familia a visitarlos, Ese día fue el peor, Llegamos a su casa, Nos sentamos en la sala, Todo normal, Y yo aburrido, De pronto la casa empezó a temblar, Como un sismo duro, Cuando calmo salimos a la calle, Y fuimos a donde sus vecinos, Nos conto que NO habían sentido nada, Y al parecer lo único que tembló fuimos nosotros y esa casa, Ya después de meses, La señora se tuvo que pasar de casa, de barrio, hasta de ciudad, Y siempre ocurría lo mismo, llego a la gravedad que si la señora miraba por la ventana había gente parada enfrente de la casa mirándola, Cuando en realidad no Había nadie, Así fue, Después de un año de todos estos sucesos su esposo se separo de ella gracias a ello, Ya estaba más que asustado y no le quedo más que otra, que irse de su lado, Al final la señora fue donde un sacerdote y después de buscar el por qué, Era que le había pedido eso a las animas y no se lo Había cumplido, Y estos espíritus a como tienen el poder de cumplirte cosas, Así lo tienen para volver tu vida un caos tenebroso.


    


    LA CARRERA AL CEMENTERIO


    


    Mi mejor amigo hace ya dos años cumplió 18, hizo una fiesta y todo bien, sacamos de internet que a los 18 años muchas personas salían ebrios y iban junto a sus amigos a correr una vuelta por el cementerio a la madrugada, que solo para ver su valor, bueno, eso llego a rumores de mi amigo y fuimos, yo medio ebrio pero no bobo como para hacer eso, me quede afuera del cementerio en un parque con amigos, mientras él y otros tres corrían por el cementerio casi a las dos o tres de la mañana, al parecer cuando corría tres personas más lo seguían, nadie le creyó, de todas formas estaba ebrio, después de dos meses, este chico empezó a sufrir pesadillas e insomnio, según el médico era extras, fueron pasando los días, las pesadillas seguían, un día al parecer según él, despertó y vio alguien caminando o volando, sobre el techo, pero entro de su cuarto, estaba justo al frente del, y esa fue su primera aparición, después estaba en el computador solo, y algo o alguien lo empujo contra el monitor y le rompió la cabeza, tuvo que ir al hospital y le cogieron suturaron, ya esto grave, en las noches habían personas observándolo, siempre estaban con él, siempre le hacían daño, no podía pasar por escaleras porque lo empujaban, un día estaba lleno por un callejón y algo lo alzo como si estuviera volando, y lo empujo contra la pared, mientras eso, iba por ahí mismo un sacerdote, y lo vio todo, asustado el sacerdote lo ayudo y fueron a su iglesia, al parecer e investigar en esa carrera en el cementerio un demonio lo eligió a él, Eligio como decir, Tu eres aquel que voy a matar, si no fuera por la poca fe que tenia este chico, este demonio lo hubiera matado, luego el sacerdote lo tuvo que internar en un convento para formarse para sacerdote y rodearse de santos y el cristianismo, al final todo paso y ya su vida siguió normal, se salió del convento y entro a la universidad, Lo que no sabe, es que ya que no está rodeado de dios que pasara ahora, si volverá o no.


    


    LAS ONCE ÁNIMAS


    


    Hace ya un tiempo mi profesora me conto que ella era de las que tenía mucha fe en las animas, cada día a ella le jalaban el cabello en las noches, o le suspiraban en el odio, Una noche, al despertarse ella a la madrugada, Nueves personas estaban alrededor de su cama en un círculo, estas personas rezaban y hablaban en un idioma extraño, Dijo ella, Dos personas, Una tenía la cara tapada con un manto negro, tenia panderetas y tocaba una melodía tenebrosa, otra la alzo, y la señora alcanzo a tocarlas, y eran reales, La alzaron de la cama, hasta que su esposo llego, de una la soltaron y cayó sobre la cama, las once personas desaparecieron y ella no pudo volver a dormir en las noches con la luz apagada.


    


    EL DUENDE DEL INFRAMUNDO


    


    Un par de años atrás, una amiga estuvo a punto de morir gracias a un suceso paranormal que hasta ahora la medicina queda sin palabras cuando se nombra este caso, Un caso que no es normal y solo lo entenderían aquellos que estudian la ciencia de lo paranormal, o esos sacerdotes dedicados al exorcismo y personas que no le queda tan duro entender que hay mundos aparte del nuestro donde ni la ciencia, ni el vaticano puede saber cuáles son, de donde son, de donde vinieron entre otras miles de preguntas acerca de ello, en este caso, El tan reconocido como Duende, o Gnomo, En el mundo se han visto varias apariciones de este ser pero no se sabe si es uno, varios, y diferentes, Esta chica tuvo un año con estas apariciones, Después de varias noches de ver al duende en su casa, debajo de la mesa o en su habitación, Ya había pasado tiempo, siempre nunca le dijo nadie, Mas que se alejo de sus padres a los 15 años a vivir con un chico que después la abandono y ahora trabaja y vive sola en su apartamento, Según ella cada noche soñaba que caminaba de la mano con este ser extraño en un lugar extraño difícil de describir, estuvo a punto de enloquecerse cuando un día despertó a mediados de las tres de la mañana y el duende estaba acostado al lado de ella, observándola fijamente, Como abrir los ojos después de dormir y ver el demonio a dos centímetros de distancia, Fue horrendo, No pude moverme lo único que hice fue rezar por que ni gritar ni hacer nada de la impresión, comento ella. Después de ese día y amanecer en un hospital, El médico le recomendó que fuera a donde un sacerdote y que le contara todo lo que le ha pasado al transcurso de los últimos meses, Ella fue y el sacerdote llamo otro pero especializado en estos casos, Y que ya se había retirado de la iglesia, Ahora trabaja en lo espiritual y es una especie de exorcista, El señor espiritista fue acompañado de dos personas, una mujer y un experto en lo paranormal, aquel día lo primero que había que hacer era jugar la tabla Ouija y comunicarse con este ser Según ellos., Después de una sesión de espiritismo Según ella lo primero que hicieron fue preguntarse su nombre, El cual se lo dijo, Y la señora con su libro lo busco, Como si fuera un diccionario de entes, Y ahí apareció, Según aquel libro este ser es un DUENDE, Conocido como El duende del Inframundo, Después de decir el nombre este ser ha poseído de la chica, Y ha quedado en un estado como vegetal, Después de dos horas, Sin respirar, Sin hacer nada, Pero según el espiritista estaba viva, Siguieron la sección, Con sabia, Y velas, rezos, crucifijos, la chica al fin despertó, Sin recordar nada, Después de tres meses se le ha hipnotizado y llevado a ese día, Según ella el duende la había llevado a su mundo, El cual conocemos científica y espiritualmente como Inframundo, Aquel mundo solo habían espíritus, maldad, seres inexplicables y difíciles de describir, Rodeado de niebla, Oscuridad, Como una especie de Limbo, Sin un lugar fijo ni una distancia que seguir, Aquel mundo donde solo Habitan seres demoniacos, Y ella fue llevada allí, Y tuvo que pasar seis meses en una clínica, Hasta ahora, Todavía duerme y sueña con el Duende. Que se dice, Se enamoro de ella y está condenada a toda su vida estar con él, Hasta después de muerta.


    


    APARICIONES PARANORMALES EN EL CEMENTERIO DE LIMA-PERU


    


    Durante el recorrido en la actividad “Noches de Luna Llena”, los guías y visitantes contaron algunas historias de personas que habían visto duendes o fantasmas en el Cementerio. Así mismo, explicaron diversas creencias nacidas en el cementerio y experiencias similares.

    

    1. Duendes en los parvularios

    Cerca de las 8:27 de la noche, la guía se dirigió hacia los parvularios o angelorios donde hay niños enterrados. Ella explica, lo que la tradición dice sobre los duendes:

    

    ¿Porque existen los duendes?. En estos angelorios se enterraron a los recién nacidos o a los niños muy tiernos o pequeños. Pero se enterraron aquí (señalando el pabellón) a los niños que no eran bautizados, que los religiosos se negaban a bautizarlos. Pero ¿por qué se negaba un religioso a bautizar?, porque el niño no había nacido dentro un matrimonio.

    

    La tradición dice que los niños pequeños enterrados y no bautizados no se van ni al cielo ni al inferno se quedaba aquí, y el alma del niño era es pequeña, este va creciendo pero no en tamaño si no en edad. Por eso, se dice que los duendes son viejitos y chiquitos, ya que estos tienen el tamaño que representa al niño cuando murió.

    

    Dicen también que si alguien se encuentra con un duende puede pedirle un deseo obviamente a cambio de algo, por ello, muchos de los visitantes al cementerio se pierden por estos pabellones para encontrarse con uno de ellos, ha habido casos en que si han visto algo y han salido corriendo.

    2. La sombra de un hombre caminando

    Durante el recorrido uno de los visitantes algo temeroso conto lo siguiente:

    Estábamos caminando por el pabellón, cuando mi amiga vio la sombra de un hombre alta, muy grande y entonces, todos salieron corriendo en mancha”

    Este relato fue confirmado por la misma chica que dio la señal de alerta del fantasma del hombre.

    

    3. Las manchas en las fotografías

    A las 9:30 de la noche, frente a la cripta de los héroes la guía que nos acompaña cuenta sobre la creencia que existe cuando se toman fotos en el cementerio y dice:

    

    Cuando se ven manchas rojas en las fotografías es porque en zonas hay almas de personas que han muerto no por razones naturales, sino por un suicidio o accidente terrible y blancas es cuando la muerte se dio natural.

    

    Al terminar el recorrido efectivamente, vimos que muchas de nuestras fotografías tenían manchas blancas.

    

    4. Sombras de personas que pasaban

    Las guía nos cuenta que ha ella no le ha pasado nada dentro del cementerio sino que cuando estaba estudiando sobre la historia de este, vio sombras en su casa de personas que caminaban una y otra vez, pero que no le daban miedo, ella supone que eran sombras buenas que la habían venido ayudar en su estudio (Grabación de voz) .

    

    5. Historias en el pabellón de los suicidas

    Cerca de las 9:40 pm, nos dirigimos al pabellón de los suicidas en donde la guía conto historias de las personas enterradas en este pabellón, antes de entrar nos recomendó persignarnos, porque decía que era un lugar “denso” y que la gente salía con malestares corporales. Nos conto dos historias.

    

    La primera, es la historia de dos primos que se enamoraron, (muy parecida a la historia de Romeo y Julieta) y que sus familias no estaban de acuerdo, entonces ambos decidieron suicidarse y las familias al ver esto aceptaron que en su entierro estén juntos y por ello, se puede ver ahora las dos tumbas juntas y muy parecidas.

    

    La segunda historia habla sobre un farmacéutico que se enamoro de la dueña de la botica donde trabajaba, y después de la relación tormentosa ella le dice para terminar la relación y lo despide. El estaba muy enamorado de ella, había planeado casarse y tener una vida de familia. Él comienza a pensar en su cuarto y escribe una carta explicando su muerte, pensaba suicidarse, pero cuando la ve en la botica, la llama y le dispara causándole la muerte. Luego se mata él. Sin embargo no se sabe porque la mato si el planeaba solo matarse y que ella asistiera su funeral.

    

    Por último, la guía hace referencia de que en ese lugar está enterrado el dueño original de la casa Matusita, el padre que mato a toda su familia

    

    

    6. Fantasmas, sicofonías y voces. En los siguientes videos, se mostrará investigaciones de parapsicólogos que fueron al Presbítero Maestro y que con uso de tecnología, lograron captar voces y sonidos de fantasmas que habitan en el cementerio.

    

    El primer video es una investigación del grupo Dharma, que establece contacto con personas del más allá. El segundo video es una entrevista al para psicólogo Félix Rivera que hace uso de tecnología para obtener psicofonías (minuto 2:18) y una de esas supuestas almas dice: “estoy solo”.


    


    Madame V


    


    En julio 6 de 1955,ella y sus hijos Jean y Gaston, de 20 y 30 años de edad se pasaron a un gran caserón del siglo XVII, llamado Le Prieuré, al principio la tranquilidad sobre el lugar era evidente, no había problemas de nada, y en los primeros 4 días de su estadía, se sintieron muy agustos con el lugar.

    

    10 de julio, ocurriría la primera aparición de una serie de apariciones mas, según relata ella en la noche, estaba en la cama sentada junto a la pared cuando pudo apreciar como una sombra no muy visible, la cual según ella estaba compuesta de una niebla opaca la cual daba forma a un monje, al principio ella pensó que se trataba de su imaginación pero luego de verlo caminar hacia la chimenea su idea estaba cambiando de parecer, es por esto que no pudo reaccionar sintiéndose confundida y a la ves con un miedo que iba creciendo cada segundo, la sombra llego hasta la chimenea, se arrodillo como implorando perdón, sintiendo ella el golpe del contacto de las rodillas con el suelo, luego de un tiempo largo la sombra desapareció. Madame V, no pudo más que estar toda la noche en vela sin poder dormir, pero esta no sería la única aparición de este ser.

    

    Tiempo después Madame V pudo reflexionar acerca de lo ocurrido esa noche, sintió arrepentimiento por no haber podido hablar con él y deseo poder verlo por lo menos una vez más para llevar a cabo su objetivo.


    Luego de unas semanas después de la aparición cuando ella pensaba que no lo volvería a ver más, en su habitación se presento otra ves, esta ves pudo apreciar con mas detalles como la puerta se abría y entraba este ser repitiendo lo mismo de la anterior oración pero con la anomalía de que esta ves pudo escuchar su voz, unos susurros diciendo palabras co mio, misericordia, tened piedad. La mujer se sintió Sorprendida y saco Valor para poder tratar de hablar con él, cuando estableció conversión, el monje al principio muy enfadado le dijo que no podía seguir viviendo ahí, era un lugar sagrado, religioso. Madame V siguió insistiendo en hablarle para después contarle a ella una predicción del futuro sobre la humanidad, la cual se auto destruirían y solo quedaría en pie el sur de América.Con un tono de preocupación el monje le pidió a ella que rezara mucho por el ya que había cometido muchos pecados y quería ser perdonado, y después desapareció.

    

    La mujer se sintió asustada por la escalofriante conversación y por esa supuesta predicción que había hecho aquel ser, es por esto que en las restantes semanas , su físico se iba agotando cada vez más, sus hijos vieron como su madre lucía cada día demacrada y mucho más fría de lo normal. Tomaron la decisión de intercambiar cuartos con la esperanza de que su madre recuperara la conciencia y dejara de hablar de fantasmas.

    

    Al principio ninguno de sus dos hijos le creyeron lo sucedido, hasta que el 26 de octubre volvió a aparecer este ser por Última vez, y los testigos de esta aparición fueron sus hijos, Jean sin pensarlo ni dudarlo decidió tomarle una foto. La cual confirma la única prueba real de la aparición.


    

  


  
    El bosque embrujado deOrrius


    


    
      
    


    En el siglo pasado se desarrolló un método mediante el cual se podíancapturar imágenes de personas que supuestamente estaban fallecidas. Se trata de un fenómenoconocido como “psicoimagen” o “transimagen”. Como ocurre con la psicofonía o parafonía, se requiere deaparatos electrónicos para poder captar este fenómeno. A continuación explicaremos como obtener psicoimagenes paso a paso y el material necesario para llevar a cabo la investigación


    
      
    


    En 1985un hombre llamado Klaus Schereiber comenzó a desarrollar en Francia un nuevo proyecto llevado a cabo con medios rudimentarios tales como unacámara de vídeo doméstica y un televisor en blanco y negro. El objetivo era invocar a su hija ya fallecida Karin, solicitándole que le dejase una prueba de que vivía en otro plano o en otro mundo. Comenzó a obtener una serie de imágenes y posteriormente comprobaría que eran familiares suyos fallecidos.


    
      
    


    El método era simple. Schereiber conectó varios televisores en blanco y negro a cámaras de video previamentedesconectado la antena de estos. Cuando obenía una especie de espiral producida por la retro-alimentación del sistema, comenzaban a formarse rostros que incluso proporcionaban audio.


    
      
    


    Fue a raíz deeste momentocuando se empezó a divulgar este fenómeno recogido en cinta magnetofónica y son muchos los investigadores que lo han estudiado. Uno de los más relevantes es Pedro Amorós, cuyas ideas para realizar esta “comunicación” plasmamos en las instruccionesque más abajo damos.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    Los fenómenos paranormales del hospital deMahón


    


    
      
    


    El octubre del año 2007, seis guardias civiles y dos policías localesfueron testigos de unos impresionantes y aterradores fenómenos paranormales en el hospital Virgen del Toro, en Mahón (Menorca)


    
      
    


    Según el informe de la Guardia Civil, a las 2:30 de la madrugada un vigilante de seguridad de la empresa Trablisa. Encargado de vigilar elhospitaltras su cierre, empezó a escuchar unos fuertes y extraños ruidos en la planta superior del edificio. Según el informe de la Guardia Civil este hombre alertó a las autoridades a las 6:15de la mañana denunciandolos fenómenos que había presenciado. Los ruidos eran fuertes y al pensar que habían entrado al edificioladrones no dudó en hacer la llamada.


    
      
    


    Al llegar la Guardia Civil, comienza el registro del hospital. Todo transcurre con normalidad hasta que empiezan a escuchar ruidos y risas procedentes de la última planta. Desde la calle se podía ver como las luces de la última planta se encendían y apagaban de forma intermitente ycuando llegaron a esta planta no había absolutamente nadie. Esto los dejó helados.


    
      
    


    Fue en este momento cuando la Guardia Civil decide solicitar la ayuda del Cuerpo Nacional de Policía y realizar una nueva inspección planta por planta.


    
      
    


    Llegaron a la última planta y el silencio era sepulcral. Según Daniel, el Guardia Civilque dio a conocer este caso en un medio público, en ese momento pensaron que los ladrones se habían escondido y que estaban de alguna manera “jugando” con ellos.


    
      
    


    Llegados a este punto lo agentes volvieron a salir del edificiopara solicitar el servicio cinológico para nuevamente volver a realizar la inspección. Mientras llegaba el perro procedieron a realizar un nuevo registro y al llegar a la quinta planta se quedaron sorprendidos. La mayoría de enseres estaban cambiados de sitio y habían pasado apenas 10 minutos desde la última vez que habían estado en esta parte del edificio. Las lámparas de quirófano, camas y cajas de cartón con documentación estabancambiados de lugary esto si que dejó impresionados a los agentes.


    
      
    


    Volvieron a subir con el perro y todo fue normal hasta llegar a la última planta. El perro no quería salir del ascensor y se ponía nervioso emitiendo una especie de lloro y frenándose con las patas cuando intentaban hacer que avanzara. Incluso el guía canino que los acompañaba le tiró un juguete en mitad del pasillo y el perro no avanzó.


    
      
    


    Fue en ese instante cuando por la escalera subieron los otros agentes y dieron la alerta de que al fondo de pasillo habíaextraña figura que parecía asomarse por la esquina derecha, una especie de “sombra” que parecía una mujer. Los agentes dan el alto de prevención y le dicen a esta figura que se identifique y que salga con las manos visibles. Al no recibir respuesta seisagentes dan el segundo aviso sacando el arma y encañonando a esta “sombra”. Al tercer aviso esta figuradesaparece ante ellos.


    
      
    


    


    
      
    


    Informe


    
      
    


    


    
      
    


    A las dos y media de la madrugada se recibe un aviso del vigilante de la empresa de seguridad, el cual presta servicio en el antiguo hospital Virgen del Toro, informando sobre ruidos y extraños movimientos en el interior del edificio. Personada en el lugar la patrulla en servicio y con apoyo de otra patrulla de la unidad fiscal, se procede a una exhaustiva inspección del lugar no encontrando a nadie en el interior del edificio pero escuchando por los componentes ruidos, susurros y risas provenientes de la última planta del hospital. Desde la calle se puede observar como las luces de dicha planta se encienden y apagan de forma intermitente y se observan sombras que aparecen y desaparecen como si de personas se tratase. Solicitamos apoyo de una patrulla del cuerpo nacional de policía y se realiza una nueva inspección planta por planta, siendo de nuevo el resultado negativo, pero al llegar a la última planta la cual ya había sido inspeccionada se observa que los objetos y enseres que había han sufrido modificaciones de lugar, por lo descrito se decide solicitar el apoyo del servicio cinológico para el rastreo de personas, el perro realiza inspección y rastreo de las cuatro primeras plantas pero al llegar a la quinta se niega a salir del ascensor y se pone nervioso con fuertes movimientos de una forma que su guía desconoce. En ese instante al fondo del pasillo junto al ascensor se encienden unas luces y se observa una sombra de persona de forma extrañaque se asoma por la esquina derecha. Se le avisa de la presencia de las fuerzas y cuerpos de seguridad y de que se procedería a disparar intimidatoriamente de no obtener respuesta, desapareciendo la sombra en ese instante. Al ir a comprobar dónde se podía haber ocultado y llegar a la altura donde estaba situada se observa que no hay nadie y que el pasillo no tiene salida. Después de varias horas de inspección del lugar y después de los hechos constatados, sólo cabe resaltar que ha sido un EPISODIO PARANORMAL del cual no se puede sacar una explicación razonable de lo sucedido, presenciado por ocho testigos. Por lo expuesto y dando un curso reservado y clasificado a este escrito, se firma a los efectos oportunos en el lugar y fecha señalados.


    
      
    


    


    
      
    


    A raíz de este caso otras personas trabajadoras del hospital han roto el silencio contando experiencias muy similares, la mayoría con fenómenos sonoros comoventanas que se abren de par en par y timbres que suenan en habitaciones de pacientes.


    
      
    


    Los vecinos del barrio Tanques del Carme de Mahón fueron testigos de cómo una noche de madrugada en el primer piso una ventana se iluminaba.


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    La misteriosa desaparición de Gloria MartínezRuiz


    


    
      
    


    Gloria Martinez Ruiz fue una adolescente alicantina de 17 años que desapareció sin dejar rastro y jamás se la ha vuelto a ver. Después de 22 años este caso sigue siendo un completo misterio.


    
      
    


    Gloria Martínez fue ingresada el 29 de octubre del año 1992en la clínica “Torres de San Luis”, muy cerca deL’Alfaz del Pi. Este complejo albergaba pacientes que sufrían estrés y demás patologías leves.´


    
      
    


    Tan sólo unas horas duró Gloria en las instalaciones ya que desapareció sobre la 1:30de la madrugadade ese mismo día para nunca más ser vista.


    
      
    


    Supuestamente los motivos del ingreso de la muchachaen esta clínica se debían a que padecía problemas de alimentación y de ansiedad que a menudo le entorpecían el sueño. Los padres a día de hoy aseguran que su hija tenía un comportamiento totalmente normal y no la habríaningresado si la doctora Solerno hubiera insistidotanto. Incluso esta doctora llegó a decir a los padresque si no ingresaban a Gloriase negaría a tratarla a través de un seguimiento.


    
      
    


    Más tarde se descubrióque esta clínica no estaba reconocida como un centro de ingreso hospitalario por la Consellería de Sanitat


    
      
    


    Según los testimonios de los responsables del centro, Gloria se empezó a poner agresiva sobre las 12 de la mañana. Le aplicaron un tratamiento de choque que consistía en una medicación muy fuerte. La ataron boca abajo a la cama en cruz de pies y manos. No queda constancia de la cantidad aplicada de este fuerte tratamientoa Gloria.


    
      
    


    A media tarde la llevaron a la cafetería y la joven empezó a escribir extrañas frases. Más tarde la volvieron ainmovilizarhasta que finalmente quedódormida. A la 1:30 de la madrugada (según el testimonio de dos enfermeras) se despierta y pide que la dejen ir al cuarto de baño. Supuestamente en el momento que la enfermera la desataforcejea con con ella y sale por la ventana para finalmente escalar una vallade más de dos metros y escapar.


    
      
    


    Ante estos testimonios los padres afirmaron que Gloria no era una chica agresiva y que este comportamiento no se correspondía con ella. Cuando los padres preguntaron sobre el muro que supuestamente la joven saltó las explicaciones fueron absurdas.


    
      
    


    


    
      
    


    Incógnitas


    
      
    


    


    
      
    


    
      	
        
          
        

      


      	
        
          Si desapareció a la 1:30 de la mañana, ¿por qué se informó a los padres a la mañana siguiente?
        

      


      	
        
          
        


        
          
        

      


      	
        
          ¿Cómo logró Gloria saltar un muro de más de dos metros bajo los efectos de unamedicación tan potente?
        

      


      	
        
          
        


        
          
        

      


      	
        
          Cómo logró Gloria escapar con 8dioptrías en cada ojo y sin gafas ni lentillas?
        

      


      	
        
          
        


        
          
        

      


      	
        
          ¿Dónde pudo ir sola con lo puesto?
        

      


      	
        
          
        

      

    


    Realmente no se encontró ninguna prueba que justificara que Gloria saliera de la clínica. Con el paso del tiempo se hizo un registro intensivo por la zona y no se encontró absolutamente nada. A los dos años una enfermera sacó a la luz lanoticia de comoencontraron “casualmente” en la clínica una bolsa con ropa usada por Gloria el día de su desaparición. De estaropa no se dio parte a la policía.


    
      
    


    Existen varias teorías sobre que le pudo pasar a Gloria. Una de ellas habla de que esta joven murió en la clínica y nunca llegó a salir con vida de este lugardebido a un exceso en la medicación.


    
      
    


    Gloria no ha vuelto a dar señales de vida pero sus padres siguen luchando para intentaresclarecerque le ocurrió a su hija ylo más importante, saber donde puede estar.
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